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    Me hace muchísima ilusión presentaros esta nueva entrega de la Saga Ángeles Caídos. Volvemos a empezar de nuevo, con una nueva generación, con personajes hasta cierto punto más inocente, un poco como en la primera entrega, Luz. No podía ser otra que su primogénita la que empezara esta nueva línea de libros. Alba es sin lugar a duda, una combinación fascinante de Luz y de Adam. Espero que su historia os arranque algún suspiro, alguna sonrisa y os deje buen sabor de boca.
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    Miré el paisaje a mi alrededor a través de la ventana del taxi mientras un sinfín de gotas caían sobre el cristal sin compasión. Era una lluvia de gotas gruesas, cristalinas, que conseguía representar las emociones que me invadían justo en ese momento. Tristeza con aroma a melancolía. La carretera avanzaba sinuosa cruzando un tupido bosque; grandes pinos que se alzaban majestuosamente por encima de robles y árboles de menor tamaño en una variada gama de colores verdes y castaños. El agua se filtraba indiferente entre ramas y hojas empapando sin piedad alguna el manto que cubría el suelo. Aquí el otoño parecía haberse instalado pese a que estábamos despuntando los últimos días de verano. Ya todo parecía lejano. Los mojitos que hacía mi primo Sebas mientras bailábamos en alguna pequeña y solitaria cala, descalzos, hasta que la madrugada nos encontraba de nuevo en el mismo sitio. Mirando por la ventana no podía evitar pensar en esas puestas de sol sobre el horizonte que solo podían verse en las islas, la belleza del cielo teñido en varias tonalidades de naranjas, rosas y lilas que se intercalaban de forma armónica como en un gran cuadro. El calor del verano contrastaba con ese mar que mantenía esa frescura suya, indiferente a los cuarenta grados que habían despuntado algún mediodía. Esa agua cristalina que parecía infinita había sido nuestro gran aliado durante aquellos meses. Había sido un verano perfecto. 


    Tenía nostalgia, para que negarlo. Pero supongo que es algo normal después de estar aquellos tres meses con la familia, disfrutando de la complicidad que tenía con mis primos. Durante el año nos veíamos prácticamente todos los fines de semana pero estar conviviendo con ellos, además de ser un auténtico caos, era liberador. Somos una familia atípica, por decirlo de alguna forma. Y supongo que por nuestras excentricidades nos buscamos y nos apoyamos más de lo que la gente de fuera jamás llegará a comprender. Eso es en parte uno de nuestros problemas. Nos cuesta relacionarnos con el resto del mundo, incluso sabiendo, siendo perfectamente conscientes, de que formábamos parte de él. Algunos más, otros un poco menos. Pero ese era nuestro futuro y debíamos hacernos a la idea. Aunque a mí particularmente me costaba. 


    Este año mis primos David y Jerom empezaban en la facultad. Tras muchas dudas, ambos habían elegido la misma universidad, a las afueras de la Capital. Creo que en el fondo los dos querían un punto de apoyo en esa nueva etapa y habían optado por ir a un sitio que les permitiera hacerlo. Mis tíos les habían alquilado un piso cerca del campus y aunque sabía que seguiríamos viéndonos más o menos con la misma frecuencia, todo empezaba a complicarse. Ya no éramos niños y aunque todos deseábamos avanzar, tomar responsabilidades y tener nuestro propio espacio, también implicaba aceptar que nuestro mundo, la burbuja sobreprotectora en la que nos habíamos criado, estaba cambiando. Y yo soy de las que le cuesta mucho adaptarse a los cambios. Soy consciente de que no puedo estar toda la vida encerrada, escondida. Pero no puedo negar que la idea es tentadora. Supongo que se debe a que no me siento igual al resto del mundo y eso hace que me cueste vincularme, relacionarme, con la gente que va apareciendo a mi alrededor. Cada uno tiene sus historias, supongo. Aunque algunas sean más complicadas que otras. 


    Durante el año todos intentábamos llevar una vida más o menos ordenada. Y cuando hablo de todos, me refiero a mis primos, mi hermano Paul, mis padres y algunos de mis tíos. No, no todos. Mi familia lleva una empresa de seguridad un tanto peculiar, por llamarla de alguna forma. La mayor parte de la actividad se hace de noche y aquellos que participan de forma más o menos activa en el negocio suelen dormir de día y estar en vigilia de noche. Mi tío Alec por ejemplo. Aunque mi tío digamos que hace lo que le da la gana, así por definición. Es un espíritu un tanto rebelde y caótico. Y lo digo con cariño porque es como un segundo padre para mí. Mi madre y mi tía Anna se conocieron en el instituto y se hicieron amigas casi como si hubiera sido amor a primera vista. Y como no podía ser de otra forma, ella y mi tío Alec acabaron por conocerse y saltaron chispas desde el primer momento. Como mi tía Anna y mi madre ya vivían juntas para aquel entonces y mi tío Alec hacía unos horarios bastante anárquicos empezaron a vivir juntos los cuatro: mis padres y mis tíos. A mucha gente le cuesta entender que sigan viviendo así, especialmente desde que empezaron a tener hijos. Hay tantas cosas que la gente no entiende que no vale la pena esforzarse mucho en dar grandes explicaciones. En cualquier caso, mis primos Sebas y Oscar son como dos hermanos mayores para mí. Creo que gracias a mis padres mi tía Anna ha conseguido criarlos sin estrangularlos por el camino. Se parecen a su padre, con eso todo está dicho. Y no es cosa de que sean varones, mi hermano Paul no se parece en nada a ellos. Ha heredado la sensibilidad natural de mi madre y aunque tiene ese algo despistado un tanto bohemio de mi padre, el contraste entre él y mis primos mellizos es abismal. Aunque no puedo negar que hay una complicidad entre ellos que puede llegar a ser divertida. Paul les ha salvado de más de una bronca. Creo que mi tía Anna lo sospecha pero hace la vista gorda. Se ha de saber qué batallas luchar y cuáles están perdidas antes de empezarlas. 


    Un movimiento brusco en el volante me hizo ser consciente de mi nueva realidad. Un animal había cruzado la carretera y el taxista había conseguido evitar arrollarlo. Y no matarnos en el proceso, que algo es algo. Me miró por el retrovisor con mirada ligeramente culpable pero no me dijo nada. Casi mejor. No estaba de humor para alargar una conversación superficial con un desconocido. Volví a centrarme en mi ventana. Me sentía como el tiempo. Lluvioso. Por no hablar del viento. Un viento de esos enfadados. De los que hacen que el pelo parezca una veleta revoloteando alegremente y acaba, por un extraño capricho del destino, asentándose frente a tus ojos y nublándote la vista. Siempre tan simpático. Esa era yo por dentro. Un manojo de emociones intensas, pasionales, que mantenía firmemente controladas, encerradas y escondidas para el resto del mundo. Una caja de Pandora que los que me conocían realmente sabían que era mejor, más seguro, no abrir. Así que me obligaba a mantenerme en un estado emocionalmente plano. Aunque me costaba en muchas ocasiones. Es difícil contener parte de lo que eres. Incluso sabiendo que debes hacerlo. Suspiré y dejé vagar mi mirada por los árboles que dejábamos atrás. Mejor que me mentalizara pronto. Ese era mi nuevo futuro. Tres meses de frío y lluvia en un viejo castillo perdido en ningún lado. Un futuro poco alentador para una chica de dieciséis años cuya máxima aspiración es pasar desapercibida y acabar escondida en un despacho haciendo cualquier cosa, realmente. Solo tres meses. No era la eternidad y trataba de concentrarme en eso. Se suponía que debería estar agradecida por esta oportunidad. Mi madre se había mostrado orgullosa y mi padre… bueno, él no había podido hacer otra cosa que usar ese sentido del humor tan suyo para quitarle hierro. Desde luego, me sería más fácil si me lo tomara un poco más como él y un poco menos como yo, realmente. A mi edad mi madre se independizó y a los dieciocho mis padres ya vivían juntos, con mi tía Anna, mientras estudiaban en la Capital. La historia de mis padres también es atípica. Un poco como todo en la familia. Se conocieron al poco de llegar mi madre al instituto. Empezaría con un chica conoce a chico, chico conoce a chica y acabaría con un y vivieron felices para siempre. Pero en mi familia las cosas nunca son tan fáciles. 


    El taxista disminuyó la velocidad para cruzar finalmente unas amplias puertas de hierro abiertas de par en par mientras empezábamos a circular por un tramo de carretera parcialmente asfaltada. El último tramo hasta mi prisión provisional. Un bosque menos tupido nos acogió y finalmente llegamos a un claro que mostraba unas fabulosas vistas al regio edificio. Diría hermoso, que lo era. Tétrico, también. Piedras de hace varios siglos que se mantenían exactamente igual, de forma solemne, alzándose desafiantes frente a un clima que desde luego no podría describirse como acogedor. Tenía su mérito, supongo. Dejamos el coche frente a los portales de la muralla externa sobre la que se alzaba parte de la fortaleza. Apenas había ventanas en la parte frontal del castillo y rogué a los cielos que mi habitación gozara de una ventana que fuera un poco más generosa que esas pequeñas aperturas que se insinuaban sobre mí entre los dos torreones. El agua caía sobre las murallas de piedra formando pequeñas cascadas y suspiré observando las sinuosas formas. Era extraño, casi hermoso, pensar que algo fluido y ligero fuera capaz de modelar con el paso del tiempo algo tan sólido y firme como la propia piedra. El agua había ido suavizando con el paso de los siglos los bordes más ariscos y afilados de la solemne muralla. Me recordaba un poco a como mi madre, con esa dulzura y suavidad suya, era capaz de hacer que hasta mi tío Gru se comportara como una persona normal cuando había invitados en casa. Qué es decir mucho. Me gustaría ser un poco más como ella. Como Paul.


    No podía negarme lo que era obvio. Habíamos llegado. El castillo de Arundel estaba justo frente a mí pero no parecía que me diera precisamente la bienvenida. No me apetecía para nada salir del coche, empaparme en el aguacero y aceptar finalmente todo aquello. Había pospuesto aceptarlo hasta el último momento. Incluso en el avión en el que había volado por primera vez en mi vida para llegar a ese país regido por la niebla y las tormentas. Había mantenido una pequeña esperanza de que aquello no fuera real. Soy una ilusa, supongo. 


    El taxista se giró y me miró con expresión tranquila. Supongo que estaba satisfecho por lo que se sacaría por el recorrido. Aunque una parte de mí, un punto menos cínica, era consciente de que sentía un cierto instinto paternal por mí y casi se lo agradecía. Casi. No tengo claro porque la gente a veces siente eso por mí. Supongo que algo de la herencia de mi abuela. No es que yo avive ese tipo de emociones, por norma general intento mantener a la gente lo más lejos posible. Incluso si a veces me ayudan a afrontar algo que me cuesta por mí misma, como pasaba en ese momento. Soy de las que agradece en silencio. No le sonreí y me limité a pagar lo que le debía dejándole una propina apropiada. Él tampoco me sonrió, ese no era país de dar sonrisas gratuitas a desconocidos, pero pude sentir que su mirada me intentaba transmitir ánimos. Suspiré mientras el conductor salía del coche y abría el maletero donde una maleta enorme me esperaba. La sacó y la dejó sobre el húmedo suelo mientras yo me cobijaba parcialmente debajo de la puerta alzada del maletero. Era el momento de afrontarlo. Saqué la asa metálica y empecé a arrastrar la maleta con dificultad por aquel empedrado en dirección a la enorme puerta de madera dejando que el agua finalmente me alcanzara de forma despiadada. Obviamente no se me había ocurrido dejar un paraguas a mano y no me sentía como para abrir la maleta allí en medio y enseñar a los cuatro vientos mis preciadas posesiones parcialmente enterradas entre bragas y sujetadores.


    Me habían dado, sin solicitarla, una beca para hacer un trimestre completo en un prestigioso instituto internacional. Era la primera vez que mi instituto, un centro grande y bastante impersonal, recibía tal honor. Todos saltaban de alegría, orgullosos. Todos menos yo. Una gran oportunidad. El broche perfecto para mi currículum y para poder acceder a centros universitarios de reconocimiento europeo a los que, sinceramente, no aspiraba ir en ningún caso. Pero nadie en mi instituto se había planteado preguntarme qué quería yo en mi vida. Supongo que el hecho de que fuera introvertida y me mantuviera un poco encerrada en mí misma les hacía pensar que no era capaz de tomar mis propias decisiones o algo así. Si supieran. Pero para no crear una atención aún mayor sobre mi persona había decidido aceptar cursar esos tres meses en ese instituto pijo y selecto. Rechazarlo implicaba colocarme en el centro de atención de todo el profesorado y convertirme en enemigo declarado de la dirección de mi instituto. Era mejor mantenerme en mi rango de sumisa. A base de años de hacerlo casi se me daba bien. Solo los que realmente me conocían sabían que tras esas capas de indiferencia había mucho más. Y allí estaba yo. En contra de todo sentido común. En un centro especializado, un lugar en el que se relacionaban los hijos ricos de los personajes ilustres y algunos grandes cerebros becados de los que se esperaban grandes logros. Simplemente genial. Si ya era malo tener que lidiar con un montón de gente cargada de hormonas, ahora debería hacerlo con un montón de gente cargada de hormonas considerablemente rica o sustancialmente inteligente. Y no es que esa diferencia económica me preocupara especialmente porque en casa faltar, lo que se dice faltar, no nos faltaba nada de nada. Es porque con el dinero la gilipollez suele aumentar considerablemente. De forma exponencial. Podría hacer un proyecto para crear una fórmula matemática con esa teoría usando a mis nuevos compañeros como conejillos de indias. Pero lo peor serían los listos. Los muy listos. Con esos debía de ir con mucho cuidado. No es que aspire a ganar un premio Nobel o algo así, pero mi rango intelectual no está nada mal. Y la envidia es algo malo malo. De los ricos no esperaba miradas de ese tipo, de los listos… era otro cantar. Ser listo no significa ser buena gente. Para nada. Y lo peor de los listos es que si son malos, saben cómo hurgar en la herida hasta que sangra. Y eso puede ser un problema porque si empiezan a buscar trapos sucios en mi vida, en mi familia, las cosas pueden volverse complicadas para unos y otros. Sé de lo que hablo.


    Pulsé tres o cuatro veces el timbre mientras el vehículo se alejaba por el camino. Hubiera sido un detalle esperar a que me abrieran pero supongo que era pedir demasiado. Cuando ya el agua había empapado toda mi melena y mi ropa estaba tan adherida a mi cuerpo que podía sentir cada una de las gruesas gotas que caían despiadadas sobre mí desde el cielo, la puerta se abrió. Un hombre con escaso pelo y un traje impecable estaba justo frente a mí. La mirada que me lanzó fue más fría que el propio tiempo pero no soy de las que se impresiona fácil, incluso pareciendo tan poca cosa. Por su ropa no tenía para nada claro si era un mero empleado o el propio director del centro. Aunque sospechaba, por ese porte tan tieso que tenía, que sería algo así como un mayordomo. Si existía de eso en el mundo moderno.


    —Soy Alba Guix. —le dije intentando mostrar una sonrisa neutra, conciliadora. No tengo claro si con el aguacero llegó a verla porque me miró como si le importara entre poco y menos. Al menos no sería la única borde allí. Eso estaba bien. 


    —El despacho de la coordinadora está al final del pasillo, en el tercer piso. —me dijo abriendo la puerta y dejándome un espacio para entrar—. Le llevaré la maleta a su habitación.


    —Gracias. —le contesté mientras el hombre cogía mi maleta y me miraba por última vez. Creo que haciendo una mueca. Genial. Me encanta causar buena impresión. Observé como se alejaba de allí, arrastrando mi maleta detrás de él. Cuando desapareció detrás de una esquina dejé mi mente vagar alrededor del recibidor. Era más acogedor por dentro que por fuera. La piedra dominaba la estancia pero había algunos muebles antiguos de madera que eran espectaculares. Grandes cuadros, espejos y tapices en las paredes. Empecé a caminar en la dirección que Néstor me había indicado. No es que se llamara así. O al menos era poco probable. Pero me recordaba al mayordomo de los libros de Tintín, más tieso que un palo y con esa expresión carente de emociones. No es que yo fuera la persona más indicada para criticar algo así, pero la amabilidad no era uno de sus atributos, de eso no tenía duda alguna. 


    Di unos cuantos pasos escuchando el chirrido de mis deportivas sobre el suelo de madera. Mis pies parecían flotar sobre un colchón de agua y notaba como hasta las plantillas estaban completamente empapadas. Estaba hecha un desastre. Me negué a mirar el reguero que mi ropa y mis zapatos dejaban detrás de mí. ¿Para qué? Tampoco podía hacer nada para evitar lo inevitable. Me centré en las paredes que estaban decoradas con exquisitos cuadros cuya antigüedad suponía que venía de serie. Nada que ver con el arte modernista tan colorido y pasional que caracterizaba la obra de mi padre. Supongo que teniendo un padre artista es algo natural que me atraiga la pintura, incluso siendo un estilo tan diferente al que nosotros teníamos por todos lados en casa. Llegué a la escalera. Era exquisita. La regia piedra estaba vestida por una bonita moqueta granate sujeta con finos pasadores dorados en la contrahuella de cada escalón. Las barandillas eran doradas aunque tenían ese aspecto viejo que en vez de quitarle valor le daba mayor personalidad. Lo de vivir en un castillo durante unos meses, al menos en ese aspecto, no pintaba mal. Al menos, cuando me encontré empezando a caminar por la moqueta, mis pasos dejaron de formar parte de la banda sonora de una peli mala de terror. Era inevitable que me sintiera un poco sobrecogida con todo aquello, supongo. Era impresionante. A nivel artístico por lo menos. Incluso considerando que aquello era algo así como mi prisión provisional. Me había concentrado en un cuadro de un paisaje romántico que me recordaba a la obra de Monet. No fui consciente de la chica que chocó violentamente contra mí hasta que me vi obligada a agarrarme con fuerza a la barandilla para no caer por las escaleras y conseguir así la guinda del pastel a la fabulosa imagen que ya daba. 


    —¿Por qué no miras por dónde vas? —me dijo con expresión asqueada mientras me miraba de arriba abajo y otra chica se colocaba a su lado, mirándome con repulsión. Las dos eran divinas, realmente. Rubias, esbeltas, ojos azules y una pequeña porción no despreciable de demonio latiendo dentro de ellas. Sí, eso también. Son gajes del oficio, algo que puedo sentir de forma natural incluso sin proponérmelo. Sé más de eso que de ropa. Aunque admito que hasta yo fui consciente de que su ropa tenía un aspecto lujoso que hacía evidente que era cara. Tendrían mi edad. Más o menos. Y no es que eso me llenara de gozo, precisamente.


    —Lo siento. —le dije ladeando la cabeza intentando no mostrarme desafiante. No quería problemas. Al menos no tan pronto.


    —¿Es que estás ciega? —me atacó la amiga de la chica frente a mí. Estaba claro que quería demostrar su apoyo incondicional a la Barbie número uno. 


    —Se me han caído las lentillas con la lluvia, ya sabes. —le dije mientras me encogía de hombros. 


    —No, no sé. —me contestó mientras me miraba como si fuera un bicho raro. Algo que un poco soy, siendo realista. 


    —Por tu aspecto podrías haber salido de una ciénaga. —me dijo la Barbie número uno captando de nuevo mi atención. Quizás debería sentirme intimidada. Al menos un poco. Estaba claro que había chocado con una abeja reina y tanto ella como su obrera no estaban para nada contentas con mi existencia. Podría intentar disculparme. Incluso si me esfuerzo igual me saldría un tartamudeo más o menos realista. Pero la verdad es que este tipo de personas, los abuses y los maltratadores psicológicos que van hundiendo al resto del mundo para sentir que son especiales, no me gustan. Nada. No era la primera vez que me cruzaba con gente así. Y supongo que por eso con ellos me cuesta callar y mantenerme en mi papel de chica-poca-cosa. 


    —Sería lamentable. —le dije forzando en mi rostro una sonrisa. ¿Qué era falsa? Totalmente. Pero no le pidas peras al olmo. —Porque entonces en vez de agua te habría cubierto de lodo. Aunque lo peor sería el olor.


    —¿El olor? —me preguntó la amiga de la Barbie número uno arrugando la nariz mientras la estrella me miraba con gesto analítico, como si intentara entender el extraño patrón de respuestas con los que les estaba obsequiando.


    —Material en descomposición, principalmente. —le dije intentando poner un gesto serio, casi solemne, como si me tomara aquella conversación en serio.


    —¿Quién eres? —me preguntó la Barbie número uno mientras pequeñas arrugas habían aparecido entre sus cejas y sus ojos me observaban con atención. Estaba irritada. Supongo que es normal. A este tipo de gente les gusta tener el poder sobre el resto de los mortales, pero si no les das ese poder, no saben manejarte. No es tanto enfrentarlos de forma directa. No. Eso hace que se crezcan, que piensen que son capaces de generar emociones en ti. Si eres emocionalmente plana, les das la razón y respondes con una sonrisa a sus comentarios insultantes, los dejas totalmente descolocados. Es divertido.


    —Alba Guix. —le contesté sin tenderle la mano, siendo realistas no había muchas posibilidades de que la tomara. —Acabo de llegar. Estaré hasta Navidades.


    —¿Hasta Navidades? Eso lo explica todo. —me contestó ella con mirada oscura. Esperaba que me hubiera tocado la gran abeja reina así de entrada, porque si ella era una alumna media acabaría con urticaria y una severa jaqueca más pronto que tarde. —La niña pobre que se cree que tiene derecho a codearse con nosotros como si fuera una igual. Cada año viene alguno de vosotros y sois todos igual de patéticos.


    —Vaya, gracias. —le dije haciendo una mueca, pero mostrándome lo más agradecida posible.


    —¿Gracias? —me dijo mirándome sin poder mantener su expresión hosca y agria mientras aparecía en su rostro una genuina mueca de sorpresa.


    —Gracias por darme toda esa información. —le dije con voz firme. —Mi instituto solicitó la beca y me lo habían vendido como si fuera algo muy prestigioso pero me gusta saber que hay becados habitualmente. Me hace sentir menos presión por eso de que me hubieran seleccionado. Es un alivio. 


    —Eres muy rara. —me dijo mirándome con expresión más intrigada que otra cosa.


    —No sabes hasta qué punto… —añadí mirándole a los ojos, quizás no sonreía propiamente pero había una sinceridad verdadera en mis palabras. —Siento tener que irme pero me está esperando la coordinadora en el tercer piso. Intentaré no chocar contra nadie más, pero ha sido un placer hacerlo contigo.


    La chica me miró y casi me pongo a reír por su expresión. No me contestó y su mirada era una mezcla de sorpresa y rabia en proporciones similares. Me alejé de allí dejando un nuevo reguero detrás de mí y unas firmes pisadas sobre esa moqueta rojiza que me acompañaba en mi ascenso por las escaleras. Sonreí cuando ya no podían verme. Mis primos siempre hacen bromas de por qué no hago amigos, si soy así de encantadora. 


    Sin nuevas colisiones ni ataques verbales destacables, llegué finalmente al tercer piso. Había un pasillo y un pequeño distribuidor con tres puertas. En una esquina había un gran mueble en madera antigua con dos butacas tapizadas en colores granates un par de tonos más oscuros que la moqueta que cubría el suelo del distribuidor. Las paredes estaban enyesadas y el blanco dominaba sobre ellas. Un gran espejo enfrentado a una pequeña ventana intentaba mejorar, sin conseguirlo del todo, la carencia lumínica. Una gran lámpara de techo con lágrimas de cristal blanco le daba ese toque ceremonial y solemne que empezaba a sospechar sería algo a lo que debería habituarme lo más rápido posible. Me acerqué a las puertas. Unas pequeñas placas doradas estaban clavadas sobre la madera con el nombre y cargo del propietario del despacho. Les gustaba el dorado, por lo visto. El director George Evans, el subdirector Derek Johansen y la coordinadora Anne Beker. Mentiría si dijera que no me sentía nerviosa. Al menos un poco. Golpeé con los nudillos tres veces y me limité a esperar. Una voz de mujer me animó a entrar y supe que no podía hacer otra cosa. Incluso si mi instinto primario fuera salir corriendo de allí. Inspiré aire con lentitud antes de coger la manecilla dorada y abrir la puerta. 


    Frente a mí encontré una estancia que sabía combinar la elegancia clásica que podía verse por todos lados con toques más actuales y modernos. Un escritorio antiguo con relieves en los laterales y unas estanterías a juego repletas de libros y archivadores cubrían el fondo de la sala. Las paredes estaban enyesadas y sobre su superficie había varias fotografías del castillo enmarcadas elegantemente. En el escritorio había un ordenador portátil y una luz accesoria de mesa junto a varios archivadores y algunos papeles dispuestos de forma más o menos ordenada. Frente al escritorio había dos sillas de aspecto antiguo con el respaldo alto y tapicería de color crema que contrastaban con la silla de ejecutivo, forrada en piel negra, en la que una mujer estaba sentada. Miré las sillas y opté por quedarme de pie frente a ella mientras su mirada se desplazaba por encima de las gafas que tenía descansando sobre la punta de la nariz. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus dedos pese a que parecían pequeñas salchichas tecleaban con habilidad sobre el teclado mientras sus mirada seguía fija en mi persona. O tenía un tercer ojo oculto a simple vista o tenía algún título de mecanografía. Me decantaría por la segunda opción ya que no se sentía ninguna ascendencia destacable en ella. Si son rastros débiles a veces se me escapan pero eso es porque lo de rastrear no es uno de mis fuertes. Tengo otros. En serio. Sus ojos eran de un azul celeste que lucía bonito en ese rostro rollizo pero de rasgos suaves. No había hostilidad en ellos, algo que parecía ser el nexo común entre todos los que había conocido en Arundel hasta el momento. Estaba bien romper un poco con esa tendencia. Su mirada se había desplazado de mi rostro a mi ropa y una sonrisa entre culpable y divertida había asomado a su rostro. Se levantó, supongo que consciente de la catástrofe que podía suceder si me sentaba en uno de esos hermosos y elegantes asientos tapizados. Mujer lista. Salió de detrás del escritorio para llegar hasta mí. Era bajita y bastante rolliza pero me había caído bien de forma casi instintiva. Tendría unos cincuenta años y aspecto de que le gustaba realmente su trabajo. O al menos le gustaba, le causaba cierta alegría, tenerme allí con ella. Incluso empapada y goteando en medio de su despacho. Me tendió la mano con una sonrisa de bienvenida y se la tomé con firmeza, intentando separarla lo más pronto posible pero sin parecer descortés. No me gusta tocar a la gente. La mayoría de las personas no son conscientes de ese detalle en concreto. Otras sí. 


    —Soy Anne Beker, la coordinadora de los estudiantes. —me dijo finalmente a modo de presentación. Era una información bastante obvia, pero supongo que quiso confirmarme aquello. Incluso siendo conscientes ambas de que estábamos en su despacho. Quien soy yo para negarle ese capricho.


    —Encantada. —le dije con una sonrisa tímida pero sincera. —Soy Alba Guix Forns, del Instituto Verdaguer. Acabo de llegar, me han dicho que viniera directamente a su despacho.


    —Mauro tiene poca sensibilidad para estas cosas. —me dijo poniendo los ojos en blanco mientras su sonrisa se ampliaba y yo mentalmente me decía a mí misma que tenía más pinta de Néstor que de Mauro el hombre de la puerta aunque tuve la deferencia de no hacerla partícipe de mis pensamientos. —Me gusta dar la bienvenida a los nuevos alumnos personalmente y acompañaros por las instalaciones pero teniendo en cuenta tu estado, debería haberte acompañado directamente a tu habitación para que pudieras cambiarte. Vas a coger una pulmonía. 


    —Es una probabilidad no descartable. —admití con media sonrisa ladeada, divertida por el carácter arrollador de la mujer. Y por la calidez que desprendía de forma natural.


    —Haremos una versión abreviada en tal caso. —me dijo guiñándome un ojo mientras se acercaba a un montón de dossiers que tenía sobre un lateral de la mesa y tras revisarlos cogió uno con una etiqueta blanca en el que con letra de imprenta estaba escrito mi nombre. —Conozco tu expediente y tu trayectoria, estamos muy orgullosos de que puedas formar parte de nuestro colegio estos meses. Esperamos que sea una experiencia muy positiva para ti. 


    —Muchas gracias. —le contesté sintiendo un poco la emoción que había visto en el rostro de mis profesores con todo aquello, por primera vez en primera persona.


    —Verás que somos una pequeña familia, realmente. —me dijo con una sonrisa como si las diferencias entre mi gran e impersonal instituto respecto a ese trato familiar del que me estaba hablando fuera algo positivo que me sorprendería gratamente. Ojalá. —Aunque todos los alumnos de primer año llegáis por primera vez aquí, muchos de los más prestigiosos colegios suelen solicitar plazas para sus alumnos más aventajados con nosotros, por lo que suelen haber pequeños grupos de alumnos que ya se conocen entre ellos pero que estoy segura te darán una cálida bienvenida.


    —Claro. —le dije dudando sinceramente sobre la realidad del contenido de sus palabras aunque no pareció darse cuenta de mis reticencias.


    —Las clases empezarán el lunes pero las optativas no empiezan hasta la siguiente semana. La mayoría de los alumnos llegarán mañana, será un día muy emocionante. —me dijo con una sonrisa mientras se dirigía hacia la puerta y me hacía pasar en primer lugar antes de cerrar su despacho a nuestra espalda. —Tus horarios y la normativa interna del centro están dentro de tu dossier junto a un cuestionario con las optativas que quieres cursar y el orden de preferencias. Son plazas limitadas y algunas se comparten con alumnos de segundo año pero intentamos ajustarnos a vuestros intereses en la medida de lo posible.


    —Perfecto. —le contesté. Esa mujer era energía en estado puro pese a que metabólicamente era lo que mi madre llamaba de metabolismo lento: una masa perfectamente redondeada por todos lados.


    —Haremos una visita fugaz y te acompañaré a tu habitación. Después de una ducha caliente y ropa seca puedes explorar el castillo con más calma si te apetece. —me dijo con una sonrisa culpable y un brillo divertido en los ojos mientras empezábamos a bajar por las escaleras. —El recinto está compuesto por dos estructuras, lo que siglos atrás fue el cuartel de la guardia y el castillo. Ambos están separados por el patio de armas. Ahora nos encontramos en el antiguo cuartel de la guardia. En el tercer piso están las salas del profesorado y los despachos de dirección; en el segundo piso hay los laboratorios y las aulas de arte y en el primer piso hay las aulas generales y una hermosa sala de estudio.


    Nos paramos en el primer piso y entramos en un pasillo de aspecto moderno en el que el tercio superior de las paredes estaba cubierto por grandes placas de vidrio que daba amplitud al corredor. Abrió una de las puertas para mostrarme una aula con seis mesas redondas con cinco sillas rodeando cada una de ellas. Libros en las estanterías y una gran pizarra blanca de telón de fondo. Perfecto, la disposición del aula hablaba de trabajo en grupo a voz de grito. Peor que en mis peores pesadillas. Cerró la puerta y nos cruzamos con un par de chicos de mi edad que saludaron a la mujer con gesto tímido y se alejaron de nosotras como si tuviéramos la peste. No tengo claro si era por mi aspecto o por qué Anne Beker los tenía impresionados. Podían ser las dos cosas. Volvimos sobre nuestros pasos y llegamos a ese enorme vestíbulo de piedra solemne pero con una decoración exquisita. Anne sonrió al ver mi mirada vagar entre muebles, cuadros y tapices, como si aquello le satisficiera especialmente. Llegamos al centro de ese infinito vestíbulo y empezamos a caminar en dirección contraria alejándonos de la zona del antiguo cuartel de la guardia y siguiendo la dirección por la que había desaparecido Mauro, el encantador mayordomo del castillo, arrastrando mi maleta. 


    —Se ha cubierto toda esta zona lateral para los días lluviosos. —me dijo mientras entrábamos en una estructura de cristal y metal que recordaba un invernadero. 


    El patio de armas había sido convertido en un precioso jardín con un pozo en su centro y varios bancos de piedra sobre los que repiqueteaban las gotas gruesas de lluvia. Supuse que en un día soleado debía de ser un centro social. Más o menos. Fuera de las murallas del castillo había pistas deportivas y unas caballerizas. No las había visto con el taxi pero me había llegado toda la información del prestigioso centro con todas las actividades deportivas, extraacadémicas, que ofrecían. No podía faltar un campeonato de salto a caballo entre muchas de esas excentricidades más de niños ricos que otra cosa. No me había decidido a participar en ninguna de ellas. Aunque había estado tentada. El deporte me relaja, me calma. Y eso es algo especialmente importante para mí. No es bueno que esté nerviosa, tensa. Me cuesta más controlarme, mantenerme callada y recatada. Al margen del resto del mundo que me rodea. Pero entrar a formar parte de un grupo deportivo implicaba aproximarse a la gente que formaba parte de él. Así que era una arma de doble filo.


    —Se agradece. —le dije con sinceridad deseando llegar a mi habitación para poder cambiarme de ropa. Empezaba a tener frío.


    Llegamos al otro extremo del pasillo que cruzaba el jardín y entramos en otro edificio de piedra antigua. El recibidor era precioso. Lámparas con hermosas lágrimas de colores y mobiliario salido de un cuento de princesas. Había un escritorio antiguo en un lado y detrás de él unos mostradores colgados en la pared con papeles impresos. Una majestuosa escalera de piedra ascendía al final del vestíbulo. Anne Beker se dirigió hacia ella sin titubear.


    —En el primer piso están las habitaciones de los chicos y en el segundo piso las de las chicas. —me dijo mientras me miraba con una sutil advertencia en sus ojos—. En tu llavero tendrás la llave de acceso al pasillo de la segunda planta y la de tu habitación. Está terminantemente prohibido acceder a la zona de habitaciones del sexo contrario bajo pena de expulsión.


    —Por supuesto. —le dije mientras me suponía que una amenaza así debía de ser lo suficientemente contundente para frenar las hormonas de todos aquellos cerebritos. En mi viejo instituto muchos se sentirían honrados, casi orgullosos, con una expulsión de ese tipo. Las hormonas tiran. Mucho. Esperaba que aquí estuvieran un poco más controlados, aunque tampoco quería hacerme falsas expectativas. Mejor ser cauta.


    —Te acompañaré a tu habitación y luego te aconsejo que explores el primer piso y todos los entretenimientos que allí podrás encontrar. —me dijo con una sonrisa cómplice. No tengo claro porqué, pero por lo visto le había caído bien. O quizás era simplemente una de esas personas a las que le gusta todo el mundo. La miré intentando saber más de ella. Quizás había sido ella misma la que había seleccionado mi expediente entre los miles que deberían haber llegado solicitando esa beca. ¿Por qué había tenido que ser justamente el mío? Mala suerte.


    Pasamos el primer piso donde tras una sala con muebles antiguos y un bonito sofá de dos piezas bastante señorial había una puerta de madera oscura que cerraba el resto del piso en lo que era mi para mí una zona restringida. Había dos chicas jóvenes hablando al lado de los sofás. Supongo que esperaban a alguien. Nos saludaron con la cabeza desde la distancia. Siendo más precisa, saludaron a Anne Beker, mi acompañante. No creo que por mí se hubieran molestado. Seamos realistas. Llegamos al segundo piso. Había otra estancia similar con una mesa baja y unos cuantos sofás dispuestos a sus alrededor. Un lugar tranquilo de encuentro o de despedida, supuse. La puerta que se podía ver era de aspecto idéntico a la del piso anterior. La rehabilitación del interior del edificio había sabido combinar las comodidades de la vida moderna con el carácter antiguo del castillo. Estaba segura de que habían contratado a un buen restaurador y seguramente a un arquitecto especializado con ese tipo de edificios clásicos.


    La mujer sacó un pequeño llavero y con decisión abrió la puerta de madera dejándome ver un largo pasillo con puertas a ambos lados. Había cuadros y tapices entre las puertas, espejos con marcos de aspecto añejo y algún banco de madera colocado de forma estratégica a lo largo del pasillo. Todo aquí era viejo. Pero llamarle así parecía desmerecerlo. Llegaban a ese punto de vejez que se pasa de viejo a tradicional, de anticuado a señorial. No podía negarse que toda aquella decoración un poco sombría pero con personalidad propia tenía su atractivo. Se paró frente a una puerta con el número 231 marcado en ella. La abrió usando una de las llaves del pequeño llavero, sin dificultad. Anna Beker se colocó a un lado y me miró, esperando que pasara dentro de lo que sería mi habitación. Mi pequeña prisión. Durante tres meses. Tres largos meses.


    Admitiré que llamarla pequeña no era ser justa. Era una estancia grande, de unos quince metros cuadrados, decorada con cariño. Las paredes estaban pintadas de un color malva suave y los muebles eran blancos lo que le daba algo más de luminosidad respecto al resto de lo que había visto hasta ese momento. Me gusta la luz. Había una ventana que no podría llamarse grande pero al menos no parecía la de una celda. Por su orientación supuse que tendría sol a la tarde. Si en aquel país el sol hacía acto de presencia en algún momento. Había un escritorio generoso y un armario mucho más grande que el que tenía en mi propia casa. Mi maleta, que reposaba sobre una pequeña descalzadora ubicada a los pies de la cama, parecía minúscula en comparación a ese armario. Anne Beker pasó por detrás mío y pareció gratamente satisfecha con mi sorpresa. Admito que mi expresión sombría se había iluminado un poco al ver aquel espacio. Por mucho que me obligara a pensar en aquello como un castigo divino más que no como una gran oportunidad, no podía negarme que empezaba a emocionarme un poco. No podría llamarle celda a mi habitación después de todo. Pero con lo que me conquistó Anne Beker fue con lo que ocultaba tras una pequeña puerta lacada en blanco en un lateral del pequeño pasillo que hacía de recibidor de mi nueva habitación. Un baño completo en perfecto estado. Una habitación tipo suite, no podía ser de otra manera en un sitio para niños ricos. Mejor que una habitación de un hotel cinco estrellas. Para mí sola. Casi me sentía feliz de no tener que compartir el baño con mi hermano o mis primos durante una temporada. Era un pequeño beneficio para un gran sacrificio pero soy de las que valora las pequeñas cosas. 


    —Te dejo que te instales. —me dijo ella con una sonrisa y colocó el dossier que había llevado durante todo el trayecto apretado contra el pecho sobre mi escritorio junto a las llaves—. Aquí tienes toda la información sobre nuestros horarios y el reglamento. Tómate tu tiempo para leerlo todo meticulosamente. El lunes deberías pasar por mi despacho para confirmarme las optativas que quieres cursar. No dudes en buscarme si tienes cualquier duda.


    —Muchas gracias. —le dije con sinceridad.


    —Bienvenida. —me contestó ella con mirada brillante mientras unos pequeños hoyuelos asomaban en aquellas generosas mejillas sonrojadas. Le sonreí y supongo que con eso se contentó ya que salió de mi habitación con una sonrisa confiada en el rostro. Me gusta la gente que transmite ese tipo de energía positiva. Pero vamos, ya que estamos de confesiones, admitiré que yo soy algo así como su polo opuesto. 

  


  


   


  
    II


     


    Me duché con agua ardiendo y mi piel tomó un tono sonrojado que me favorecía mucho más que el blanco pálido y gélido que parecía haber tomado posesión de mi cuerpo. Con ropa cálida, deportiva, opté por quedarme en mi habitación y aislarme del resto del mundo. Fuera la lluvia no daba tregua. Me leí el reglamento interno del centro y me aprendí casi de forma inconsciente mis horarios. Revisé las optativas posibles y tras meditarlo un poco seleccioné mi lista de prioridades. Me estiré en la cama para acabar de leer un libro que había descargado en mi Tablet y había empezado durante el vuelo. Había tenido tentaciones de salir a explorar la planta común como me había aconsejado Anna Beker, pero no me sentía con ánimos de sociabilizar y no me apetecía volver a encontrarme con aquellas dos chicas pijas. Ya las tendría que enfrentar en clase, no había necesidad de disfrutar de su compañía antes.


    Se me hizo tarde y se me pasó la hora de apertura del comedor. La comida, por lo que había leído, se servía en un buffet libre con varias opciones disponibles para todos los gustos. Era pronto para hablar de calidad pero sospechaba que no tendría nada que ver con las bandejas en las que nos echaban el potaje en mi instituto. Aquí todo era un poco más. Esperaba no mal acostumbrarme demasiado rápido. Hablé con mis padres y les expliqué todas las novedades vividas desde mi llegada, incluyendo mi encuentro fortuito con las dos alumnas en mitad de las escaleras. Mi madre siempre intenta suavizar las cosas aunque no es propiamente la empática de la familia, pero tiene esa forma de hacer que suele buscarle el lado bueno a todo. Y a todos. Mi padre es otra cosa. Aprendí de él eso de bailarles la cobra a los que se metían conmigo y una vez lo pruebas se vuelve adictivo. No tengo su sentido del humor pero en muchas cosas nos parecemos. Físicamente no, para nada. Soy un clon de mi madre, ojos azules y pelo dorado. De pequeña se me hacía una locura de tirabuzones pero con el tiempo se ha vuelto más ondulado que otra cosa. Obviamente al vaciar mi maleta había encontrado a faltar todas las cosas que me había olvidado y que necesitaría para sobrevivir allí. Le envié a mi madre un mail con un listado de todo lo que me vendría bien dándole un vistazo a mi armario vacío y al hecho de que tenía un baño para mí sola. El secador de pelo encabezaba la lista. Me acosté más tarde de lo que era mi intención y me permití el lujo de no poner el despertador. El domingo sería mi último día libre antes de empezar mis nuevas rutinas. Me merecía al menos eso.


    Me desperté a media mañana. Suspiré al mirar la hora que marcaba mi teléfono móvil cargándose sobre la mesita de noche y escondí mi rostro debajo del cojín en un último acto de rebeldía. Ya no me servirían el desayuno. Eso acabaría convirtiéndose en una crisis. Haciendo ayuno mi mala leche podía volverse exponencial. Me froté los ojos mientras me levantaba de la cama y no me sorprendí al encontrar un par de cajas a los pies de la descalzadora. Abrí una de ellas para ver algunas de las cosas que le había pedido a mi madre. En mi familia la eficiencia puede alcanzar niveles fuera de lo común. Algo de lo que generalmente no suelo echar mano pero siempre hay excepciones, como era el caso. Sonreí al mirar la bolsa de papel marrón que había sobre mi escritorio. Tenía el logo de mi panadería favorita y podía sentir el olor de la bollería pese a la distancia. Al lado del paquete había un termo iridiscente que me obligó a sonreír. Era bueno ponerle un poco de color a ese mundo gris. Miré la nota que había al lado del que sería mi desayuno. 


    “Puedes hacerlo. Dan”


    Sonreí mientras leía el mensaje que me había dejado mi tío y finalmente abrí el termo. El té chai aún estaba caliente y cerré los ojos sintiéndome en casa. Eso era cosa de mis padres. Una manera de recordarme que podía contar con ellos pasara lo que pasara. Y que la distancia era algo relativo para nosotros. Abrí la bolsa y devoré un par de los pequeños croissants de chocolate, suavemente espolvoreados con azúcar, antes de darle un largo trago al termo. Podía hacerlo, realmente. Pero no estaba de más recordármelo de tanto en tanto. Coloqué la nota en mi agenda marcando la página que correspondía a ese domingo, tocándola con suavidad. Mi tío Dan es especial, un empático. Nadie mejor que él sabe cómo me siento con todo esto del internado y la beca. Supongo que por eso era capaz de decirlo todo... solo con dos palabras.


    Me vestí con unos tejanos y unas deportivas y busqué una camiseta que no fuera demasiado deportiva y fuera bastante discreta. Tenía intención de investigar la zona comunitaria y darme un paseo por el exterior del castillo ahora que parecía no llover. Solo por si acaso, me colgué del brazo un impermeable de color rosa y puse una alarma en mi teléfono para no saltarme otra comida. De mejor humor que con el que me había despertado salí al pasillo. En nuestro distribuidor había un par de chicas y un grupo de chicos junto a ellas. Me miraron con curiosidad y como me sentía espléndida les respondí con media sonrisa. Algo que para ser yo, no está para nada mal. Bajé las escaleras sintiéndome menos ajena a todo aquello, como si realmente empezara a mentalizarme y aceptarlo. Había un par de chicos mirando los papeles colgados en los tablones y sonreí al escucharlos hablar con cierta emoción del inicio del curso. Intuí que eran de primero. Serían de mis compañeros de curso. No fui a presentarme. No negaré que empezaba a sentir un poco en mis propios huesos esa emoción contenida que había en el ambiente. El volver a empezar. O empezar simplemente. Pero incluso con eso, aún no había perdido el sentido común. Me alejé de ellos discretamente para dirigirme a las salas. Encontré un enorme salón con muebles modernos. Abundaban los sillones y las butacas alrededor de una televisión enorme y había varias mesas con sillas a su alrededor. Había bastante gente en la sala. La televisión estaba encendida y se escuchaba de fondo la música de un videoclip en el que fabulosas bailarinas muy ligeras de ropa se contoneaban de forma sugerente. Había un grupo de chicos en las butacas hablando animadamente. Algunos grupos de chicas en las mesas, algunas jugando a cartas y otras simplemente hablando. Me fijé que había un pequeño mueble bar en el que se podía ver una cafetera de cápsulas y una caja llena de bolsas de té. Si no hubiera tanta gente me hubiera gustado acercarme a darle un vistazo. Estaba casi segura de que había una pequeña nevera allí detrás, tal vez con refrescos. Mucho mejor que las máquinas expendedoras de mi instituto. Me alejé de allí para entrar en otra sala. Había un billar, un futbolín y una estantería llena de novelas pero lo que más me llamó la atención era todo el montaje que había en una de las esquinas. Instalada en un pequeño mueble, había una televisión generosa en el que se disputaba una muy reñida carrera de coches. No podía ser de otra forma. Tenía que haber una consola de última generación con los juegos más actuales a disposición de los alumnos. ¿Por qué me sorprendía? Ilusa yo, como no. Los chicos que estaban allí reunidos eran bastante más escandalosos y estaban eufóricos con la partida. Había una complicidad entre ellos que era evidente y di por sentado que eran alumnos de segundo año. Me alejé de allí antes de que las dos Barbies fueran del todo conscientes de mi presencia. Se las veía en su ambiente, rodeadas de chicos y riendo de forma coqueta. Tenía toda la pinta de que eran alumnas de segundo año y aquello no era más que un buen reencuentro entre unos y otros. Al menos no tendría que verlas a diario en mi aula. No era una mala noticia, después de todo. 


    Llegué finalmente al gran comedor. Había dos muebles en el centro de la estancia y a su alrededor se distribuían varias mesas redondas con ocho asientos. Una de las paredes de la estancia estaba cubierta por enormes ventanales por los que se podían llegar a ver unos viejos arcos de piedra que enmarcaban, como si de un retrato de tratase, el patio de armas. 


    Las vistas al jardín eran preciosas. Miré la habitación con ojos curiosos aprovechando que estaba sola. Las cortinas tenían flores estampadas y había varias estatuas de mármol decorando el recinto. No soy demasiado diestra con el tema de las esculturas pero me gustó lo que vi. Salí de allí con las manos en los bolsillos, dispuesta a explorar el patio de armas y escaparme a ver las instalaciones del exterior antes de que el quisquilloso clima me regalara de nuevo gruesas gotas de lluvia. 


    Supongo que todo aquello me tenía un poco deslumbrada porque normalmente no suelo ir chocando con la gente habitualmente. En serio. Que lo hiciera por segunda vez no significaba tampoco que fuera a tomarlo por costumbre. Pero el hecho es que me encontré golpeando un amplio y musculoso pecho que me hizo perder el equilibrio y caerme hacia atrás, aterrizando con el culo en el suelo. Miré al chico frente a mí haciendo una mueca. Sus ojos eran verdes y había un brillo en ellos que hizo que un escalofrío me recorriera de arriba a abajo. Nos quedamos así, mirándonos, durante lo que pareció ser una eternidad y lo cierto es que se me hizo corto. ¿Contradictorio? Como la vida misma. O al menos como la mía. El chico tenía una mandíbula angulosa con unos pómulos ligeramente marcados y una nariz ligeramente torcida, lo que me hizo sospechar que se la había roto como mínimo en una ocasión. Todo él era impresionante. Pero no era su cuerpo lo que me había impactado. Mis primos no tendrían nada que envidiarle incluso a ese cuerpo en el que fácilmente se habrían inspirado las esculturas clásicas del comedor. Eran sus ojos. Su mirada. La intensidad, la fuerza, que había en ella. Era como si mi corazón no pudiera latir con normalidad. Cómo si mi respiración se hubiera quedado en un segundo plano y solo importara ese momento. Él y yo. 


    —La chica de la ciénaga. —dijo una voz a nuestro lado y la magia del momento se rompió. Fui consciente de que estaba en el suelo y que me había quedado embobada por primera vez en mi vida mirando a un chico. Que lo merecía, sí. Pero eso no era un comportamiento típico en mí, para nada. 


    —Lo siento. —me dijo el chico tendiéndome la mano y dudé un instante en tomarla. No por él. Sino por ese hormigueo que empezaba a sentir por todo el cuerpo. Era algo extraño, nuevo, para mí. Y las cosas nuevas, en mí, pueden llegar a ser peligrosas. Peligrosas para el resto, quiero decir.


    —Es muy rara. —dijo la chica con una sonrisa maliciosa—. Es una de esas becadas.


    Mi mirada pasó del rostro para nada compasivo de la abeja reina a la del chico frente a mí. Pese a que aún no le había cogido la mano que me ofrecía, no la retiró. Su mirada se centró en mis ojos como si quisiera darme parte de su fuerza. No le sonreí pero cogí su mano y me estiró con suavidad ayudándome a levantar. Sin darme cuenta estaba cerca de él. Muy cerca. A ver, que acababa de chocar de lleno con todo ese cuerpo tan masculino. Pero ahora era consciente de esa proximidad. Y su mano parecía retener la mía. La retiré y de forma instintiva di un paso atrás. Nuestras miradas parecían buscarse pero no estábamos solos. La chica se colocó a su lado, cogiéndolo por la cintura con una familiaridad que era desproporcionada. O quizás no. Mi mirada se desplazó en su dirección. Sus ojos centelleaban rabia. No es que yo fuera rival para alguien como ella en lo referente a chicos. Ni que tuviera la más mínima intención de serlo. Solo pensar que se planteara algo así casi hace que me dé por una crisis de risa tonta allí en medio.


    —Parece que siempre que choco con alguien tú estás cerca. —le dije a la chica intentando sonar alegre—. Estamos predestinadas.


    —Ni en mis peores pesadillas. —me contestó ella con gesto duro haciendo una mueca enfadada.


    —¡Sora! —le dijo el chico con voz suave pero con tono duro. —Es culpa mía, estaba distraído. Soy Alexander. Creo que no nos conocemos.


    —Llegué ayer. —le dije apretando los labios y me sonrió. Era una sonrisa sincera, alegre. Muy diferente a mi forma de ser. Y sin embargo se sentía bien.


    —¿Estás en primero? —me dijo mientras Sora se apretaba contra él como si ese lugar, esa persona, le perteneciera.


    —Sí, pero solo tres meses. —le contesté y mirando a Sora añadí con media sonrisa—. Soy de las becadas esas.


    —Sora no debería haber dicho eso. —dijo Alexander mirando a la chica con una sonrisa ladeada en el rostro y ella hizo un puchero que en su rostro parecía hasta coqueto aunque no le dio la razón. Ni se la negó.


    —No pasa nada. —le dije con una sonrisa esta vez sincera—. No ha hecho más que destacar una realidad. 


    —Nos están esperando. —le dijo Sora a Alexander con una sonrisa radiante mientras miraba al grupo de chicos que nos estaban mirando desde los sofás. Alexander me miró durante unos segundos hasta que Sora rompió esa conexión visual colocándose frente a Alexander y besándole en la boca. Pude ver los brazos de él colocarse sobre su cintura con una familiaridad que me cabreaba bastante. Esos dos estaban juntos, era algo que me había quedado bastante claro. Gracias por la aclaración, Barbie número uno. Todo un detalle por su parte. Pero no era eso lo que me preocupaba. Era más bien el hecho de que aquel conocimiento me molestaba. Mucho. ¿Por qué? Hormonas, supongo. Eso de los enamoramientos era un rollo del que pasaba bastante y desde luego no me interesaba lo más mínimo meterme en ese tipo de fregados. Pero supongo que tarde o temprano tenía que pasarme también a mí. Lo de enamorarme o lo que fuera que me estaba empezando a hacer un nudo en el estómago. Mi padre siempre me decía que ese tipo de emociones no eran controlables. La que sí que debía controlarse era yo, antes de que me decantara por tener un desliz y dejar a uno de los dos fritos en el suelo. No sería una forma muy elegante de empezar con mi nueva escolarización. Me alejé de allí antes de que esos dos se separaran de ese intercambios de besuqueos babosos. Pero incluso sin desearlo, no podía evitar recordar esos ojos mirándome como si quisiera leer dentro de mí. Como si hubiera algún tipo de conexión entre nosotros. Era absurdo. Y tentador revivirlo. Aunque una emoción extraña que tenía matices de dolor venía acto seguido. Me alejé de allí intentando anular los ruidos, los sonidos, que llegaban a mí.


    Crucé el pasillo cubierto sin prestar demasiada atención a la gente que había en el patio de armas. Un grupo jugaba a petanca y había pequeños grupos de chicas alrededor de los bancos de piedra. El sol parecía darle un color totalmente diferente a aquel lugar. Incluso la piedra gris tenía matices en sus tonalidades que le daba un punto menos sombrío y oscuro. Mi estado anímico no estaba especialmente perceptivo en esos momentos, pero aceptémoslo, nunca he sido el alma de la fiesta así que supongo que no importaba demasiado. En la puerta de acceso al castillo me esperaba Mauro con su traje perfectamente planchado y su mirada más helada incluso que el día en que le había conocido. 


    —Voy a salir a ver las instalaciones del exterior. —le dije cuando vi que me observaba con gesto interrogante. Me hizo un pequeño gesto afirmativo con la cabeza. Quizás fuera mudo. O un tanto arrogante. Me decantaba por lo segundo. 


    Seguí los caminos de tierra con rótulos de madera y llegué sin dificultad a las caballerizas. Había un grupo de chicos allí montando en un recinto cuadrado. Pasé de largo y me dirigí a la pista de atletismo que estaba afortunadamente vacía. Supuse que no necesitaría entrar a formar parte del equipo si decidía venir ocasionalmente a pasar el rato allí. Aunque era más tentador caminar o correr adentrándome en el bosque. Dejé que mis pasos me guiaran mientras intentaba vaciar mi mente. Me sentía un poco dolida conmigo misma por mis reacciones y lo único que agradecía de verdad en esos momentos era que ni mi tío Dan ni sus hijos, mis primos Jerom y Jason, estuvieran cerca. Hay situaciones que primero necesitas digerir en silencio. Para poder madurarlas. Antes de ser capaz de compartirlas. Tener gente que es capaz de sentir lo que tu sientes puede llegar a ser especialmente molesto en momentos así. Tanto para ellos como para ti. Aunque sepas que no lo hacen de forma voluntaria. 


    Me sentía un tanto confusa, no lo negaré. Finalmente encontré una bonita roca en la que me senté a observar el paisaje. Realmente era una tontería darle tantas vueltas a algo tan insignificante. Me había caído de culo y me habían ayudado a levantarme. Bravo, Alba. ¿Por qué algo así me afectaba de semejante manera? No lo tenía del todo claro pero no prometía ser nada bueno. Mi vida sentimental prometía ser trágica ya de base así que no quería añadirle más problemas y evitaba darle leña al fuego. Era un poco triste, la verdad, pero era mi realidad. No podía evitar ser lo que era. Sentir de la forma que sentía. Y hacer lo que de forma instintiva hacía. A veces observaba a mi padre en silencio, la forma en que todo lo que él era interaccionaba de forma natural con mi madre. Casi parecía que eran capaces de reconocerse de una forma mística el uno al otro. Quizás era cosa de lo de las vinculaciones. Tanto mis padres como mis tíos estaban vinculados. Otra de las muchas anormalidades presentes en mi realidad. Ni yo ni ninguno de mis primos teníamos claro si éramos libres de esa magia antigua que seguía viva en nuestra sangre o si por el contrario podíamos llegar a vincularnos a alguien. Es una larga historia. Nadie se había atrevido a investigarlo y en cualquier caso, lo que podía ser para uno no necesariamente sería igual para otro. Un poco como yo y mi hermano que pese a nuestras semejanzas éramos totalmente diferentes. Miré la hora y me decanté en llamar a Paul. No tenía intención de explicarle nada en concreto, solo quería escucharle, sentirme en casa. 


    Cuando llegué al comedor la mayoría de las mesas estaban ocupadas. Muchos estaban ya tomando los postres así que fui consciente que pese a existir un rango horario bastante amplio, la gente venía a primera hora a comer. En una de las mesas dos chicos parecían debatir algo con suficiente interés como para pasar desapercibida. Me acerqué a las mesas centrales donde la comida estaba expuesta en hermosas bandejas blancas sobre calentadores. En mi instituto las posibilidades de conseguir comida caliente era algo absolutamente aleatorio. Cogí un plato y me serví un poco de casi todo lo que había expuesto con intención de investigar cuáles serían mis preferencias culinarias allí. Me senté en la mesa frente a los dos chicos, dejando espacio a ambos lados. Me centré en la comida mientras ellos seguían enfrascados en su conversación. Tardé un poco en ser consciente que su conversación había cambiado de tono y uno de ellos parecía dirigirse a mí. Levanté la mirada sorprendida y me encontré con dos rostros fijos en mí. Uno estaba salpicado de pecas y tenía las mejillas ligeramente sonrojadas y el otro me miraba con gesto tímido. Ninguno de los tres parecíamos especialmente cómodos con aquello pero supongo que la educación es lo primero. Al menos en un sitio como Arundel. En mi instituto me habrían ignorado y yo habría hecho lo mismo, felizmente, con ellos.


    —Disculpad. —les dije intentando ser amable. —Estaba distraída pensando en mis cosas.


    —¿Estás en primero verdad? —me preguntó el chico con el rostro más afilado. 


    —Sí, pero solo hasta Navidades. —le contesté. Con un poco de suerte el hecho de ser becada sería un buen repelente social.


    —¿Estás becada? —me dijo el chico salpicado en cientos de pecas y su rostro parecía mostrar cierta admiración—. Tienes que ser realmente inteligente.


    —Más que la media. —admití encogiéndome de hombros quitándole importancia. Mala suerte, no parecía restarme puntos a su creciente interés.


    —Igual te gustaría participar en el grupo de ajedrez. —me dijo el chico de rostro afilado con una sonrisa en el rostro. Había un punto de competitividad en él y supuse que aquellos dos tenían que ser dos cerebros.


    —No es lo mío. —le dije arrugando la nariz con una sonrisa.


    —¿Eres de letras? —me preguntó mirándome como si quisiera ver dentro de mí.


    —Déjala en paz, que parece un interrogatorio. —le cortó su compañero sonriéndome—. Soy Albus Ferguson y él es Félix Do Ben, estudiamos juntos en Sant Benedict.


    —Encantada, Alba Guix. —les contesté con media sonrisa.


    —Supongo que mañana conoceremos al resto del grupo. —dijo Albus con mirada alegre.


    —No creo que tengamos otra opción. —le contesté haciendo una mueca. Félix me miró con gesto censurador pero Albus amplió la sonrisa de sus labios a sus ojos. Tenían suaves tonalidades de color miel que daban cierta armonía a ese rostro de rasgos gentiles y un cabello entre cobrizo y dorado.


    —¿Conoces a alguien? —me preguntó con mirada cómplice mientras observaba el comedor. Ya no quedaban demasiadas mesas llenas y el ambiente parecía irse relajando poco a poco. 


    —No. —le dije negando con la cabeza—. Choqué ayer con una chica que se llama Sora y esta mañana con su novio, un tal Alexander.


    —¿Sora Dalas y Alexander Spencer? —me preguntó Félix con mirada brillante.


    —Ni idea. —le contesté y como todo él estaba tenso, sentí cierta lástima por él y me decidí a añadir—. Ella es alta, delgada, rubia, ojos azules y ropa muy elegante. Él es grande y tiene los ojos verdes.


    No dije nada más. No quería hablar de Alexander. De hecho, por no querer, no quería ni pensar en él.


    —Tienen que ser ellos. —me dijo Félix con mirada fría pero una pequeña sonrisa en sus labios. —Mi primo está en segundo y conozco todos los cotilleos.


    —No somos muchos. —le dije intentando no centrar la conversación en ese tipo de cosas. —No habrá mucho de lo que hablar, realmente.


    —Alexander Spencer pertenece a la realeza. —me dijo como si esperara que aquella información me dejara noqueada y pude sentir un punto de tensión en Albus. Miré a Félix alzando una ceja con expresión un tanto hosca, lo admito.


    —No llevaba corona. —le contesté. Albus empezó a reír mientras Félix me miraba poniendo los ojos en blanco. 


    —Sora Dalas ha estado ya en varias pasarelas de moda, tienes que haberla visto en las revistas. —añadió Félix mirándome con curiosidad—. Su madre es actriz.


    —Entonces quizás sería más interesante que fuera a una academia de interpretación o a un sitio que le enseñaran, no sé, ¿qué hacen las modelos? ¿caminar? —le contesté mientras ponía mis codos sobre la mesa y juntaba las manos para darle más fuerza a mis palabras en un reto silencioso. Félix sonrió ligeramente, divertido con mi comportamiento un tanto rebelde mientras los ojos de Albus brillaban de diversión.


    —¿Siempre dices lo primero que se te pasa por la cabeza? —me preguntó Albus.


    —Para nada. —le contesté sonriéndole también—. Soy perfectamente capaz de frenar mi lengua viperina si me lo propongo. 


    —Pero tienes que proponértelo. —añadió Félix mirándome mientras entornaba ligeramente los párpados.


    —Me parece que ha de ser de lo más divertido estar cerca tuyo. —me dijo Albus y había verdadera admiración en su mirada. Sentí que me sonrojaba ligeramente. No pretendía hacer amigos. Y no estoy acostumbrada a los halagos.


    —No diría tanto. —le contesté haciendo una mueca.


    —¿Quieres jugar una partida de cartas? —me preguntó Félix. 


    —Si me dejas ganar. —le contesté. Su mirada se volvió brillante y una sonrisa generosa asomó a su cara mientras tres pequeñas carcajadas salían de él de forma espontánea.


    —Eso nunca. —me dijo.


    —En tal caso tendré que currármelo. —le dije haciendo una mueca.


    —Siempre puedes intentar hacer trampas. —me dijo Albus guiñándome un ojo mientras se levantaba y venía a mi lado. No supe exactamente que pretendía hacer hasta que se colocó a mi espalda ayudándome a retirar la silla. Me levanté intentando no mostrar mi sorpresa. Eso no eran modales. Era ir mucho más allá. Y lo que se me había hecho más extraño aún era la forma en que lo había hecho, con absoluta naturalidad. Puede que realmente esto fuera otro mundo. Anclado a extrañas costumbres del pasado. 


    Nunca lo hubiera dicho pero lo cierto es que me pasé la tarde jugando a cartas con ellos. Y me lo pasé bien. ¡Sorpresa! Félix era inteligente, analítico y metódico. Quizás por eso fue fácil de calarlo. No arriesgaba si no tenía unas probabilidades de ganar que fueran muy ventajosas. Albus era más caótico. Tanto jugaba un par de manos de forma bastante conservadora como se dejaba llevar y usaba faroles a diestro y siniestro. Me reí con ellos y de ellos, para que negarlo. Ellos hicieron lo mismo conmigo así que supongo que estábamos bien con eso. Se me hizo raro, tengo que admitirlo. No sé si era la magia del entorno o el hecho de que los alumnos intentaran ser realmente esa gran familia de la que hablaba Anne Beker pero no recordaba haber pasado un rato así de fácil y divertido en mi instituto. Quizás no había encontrado las personas adecuadas. O no les había dejado acercarse lo suficiente. Aquí me vería obligada a relacionarme aunque fuera manteniendo ciertas distancias si no quería morirme en un aburrimiento máximo. En mi instituto tenía a mis primos así que mi necesidad de sociabilizarme con el resto del mundo era nula. Nicholas y yo estábamos en el mismo curso aunque en clases diferentes. Eso no impedía que nos pasáramos los descansos juntos, en algún rincón tranquilo, hablando de nuestras historias. La presencia de Nicholas era una medida más que suficiente para asegurar que la gente se mantenía a una distancia de seguridad aceptable. Igual que su hermano mayor, David, tenían ese algo de mi tío Ricard que hacía que la gente recelara de ellos de forma instintiva. Él y yo nos entendíamos muy bien. Mis primos David y Jerom nos sacaban dos curos. Eran inseparables desde niños, supongo que por ese don empático que Jerom había heredado de su padre, mi tío Dan. Podían compartir conversaciones silenciosas que a veces se nos hacían raras incluso a nosotros. Ambos solían venir con nosotros cuando no estaban encerrados en la biblioteca en algún proyecto o preparando exámenes. Este año los encontraríamos a faltar bastante porque habían empezado en la facultad. Me sentía un poco mal por Nicholas. Estos meses tampoco serían fáciles para él. Sabía que no estaría totalmente solo porque unos cursos por debajo estaba su hermana Lina, mi hermano Paul y nuestro primo Jason. Ellos solían relacionarse con bastante normalidad con la gente de sus respectivas clases, pero la familia es lo primero. Al menos para nosotros. Lo mismo pasaba con Sebas y Oscar. Los mellizos eran un año más mayores que nosotros pero solían comer con nosotros, en nuestro pequeño gueto familiar. Aunque admito que en los descansos solían estar en el centro de cualquier evento deportivo que se preciara. Son deportistas natos y por el bien de todos, los animamos a que descarguen esa energía un tanto bruta que ambos poseen en abundancia. Somos un grupo curioso. Aunque algunos de mis primos son admirados por todos otros, como David, Nicholas o yo, estamos más marginados que otra cosa. Creo que incluso nos tienen un poco de miedo. Y puedo entenderlo.


    Los únicos que no estudiaban en nuestro instituto eran Dilan y Damaris. Era algo normal, teniendo en cuenta que eran hijos de sus padres. Creo que ellos querían formar parte de aquello, igual que el resto. Aunque siendo realistas no creo que ninguno de ellos acabara haciendo una vida normal del todo, así que era un esfuerzo un tanto inútil. Pero nunca se sabe. El claro ejemplo es mi madre. Había empezado en el instituto a los dieciséis años decidida a estudiar medicina pese a toda la carga familiar, por decirlo de alguna forma, que llevaba encima. Y lo había hecho. Supongo que mis tíos Sonia y Gru esperaban que Dilan cumpliera los dieciséis para que decidiera hacia donde quería dirigir su vida. Todos sospechábamos que acabaría metido en el negocio familiar, una empresa de seguridad que había fundado hace mucho tiempo mi abuelo. Mucho mucho tiempo.


    Albus me envió un mensaje de texto para ir a cenar después de que nos retiráramos un rato a nuestras habitaciones. Se me hacía raro que la tarde me hubiera pasado tan rápido. Cuando salí de mi habitación había bastante movimiento en el pasillo de las chicas. Ignoré las miradas, las conversaciones. Salí al recibidor del segundo piso y me sorprendió ver a varios chicos esperando allí a sus amigas. Un escalofrío me recorrió la columna y no necesité mirar en esa dirección para saber con certeza quién estaba allí. Tenía en muchas ocasiones un sexto sentido y si me esforzaba podía ser capaz de saber quién había a mi alrededor sin verlo. Pero aquello era diferente. No necesitaba buscarlo, simplemente sentía que estaba allí. Ignoré aquello y busqué con la mirada a Albus y Félix. Pude sentir una duda en Alexander y eso me instó a acercarme a mis compañeros de curso de forma decidida. Debía evitar a Alexander en la medida de lo posible. En primer lugar para intentar no convertirme el centro de la atención de Sora y su corte. Eso no podía ser bueno, incluso con mi capacidad para esquivar a gente como ella. Y en segundo lugar porque desconfiaba de mí misma. Mi vida se rige a través de medidas de perfecto autocontrol. Sin ellas puedo volverme peligrosa, incluso sin quererlo. Y Alexander tenía un extraño poder sobre mí. Atracción, hormonas o lo que fuera. No esperaba experimentarlo en primera persona pero supongo que tampoco tenía sentido pensar que sería inmune a esas cosas toda mi vida. Pero me había pillado totalmente desprevenida. 


    Me sentí arropada, parcialmente protegida, en cuanto llegué junto a Albus y Félix. Era algo ridículo, cierto. Pero las sensaciones, las emociones, muchas veces no siguen las reglas del sentido común. Y esta era una de esas veces. Bajé escoltada por ambos hasta la sala del comedor. Nos sentamos en una mesa algo alejada. Creo que a ninguno de nosotros le gustaba especialmente ser el centro de atención. Algo que teníamos en común, realmente. Durante la cena me relajé. Alexander estaba en una de las mesas centrales con un grupo de chicos y chicas de segundo. Sora estaba sentada a su lado y mi insignificante presencia pasó totalmente inadvertida. Como debía de ser. Albus y Félix me empezaron a hablar de su antiguo colegio. Albus era un gran narrador y Félix tenía la capacidad de aportar pequeños fragmentos que le daban mayor realismo. Eran muy diferentes y sin embargo había una complicidad franca entre ellos. No me sometieron a un interrogatorio esta vez y tuve la sensación de que de alguna forma le debía eso a Albus. Pese a su aspecto jovial había una inteligencia viva en sus ojos y creo que era consciente de que no soy de las que le gusta hablar de sí misma. Quise despedirme de ellos después de cenar pero insistieron en acompañarme hasta mi piso y acabamos charlando un rato en el distribuidor de la segunda planta antes de separarnos finalmente. Tantas atenciones se me hacían extrañas pero conseguí frenar mi mordaz lengua y no me burlé de ellos. Estando donde estábamos, era fácil imaginarlos con brillantes armaduras defendiendo a una indefensa damisela. Si supieran. Corramos un tupido velo. 


    Me desperté y antes de abrir los ojos gemí al escuchar el repiquetear de la lluvia en el exterior. No tengo claro por qué me sorprendía. Una ducha activó mis sentidos y me enfundé unos tejanos ajustados mientras saltaba alrededor de la cama. Puse mi agenda y mis libros de texto en la bandolera y me la crucé por encima del pecho. No tenía mucho tiempo para desayunar así que me limitaría a tomar un té y coger un trozo de pan si me animaba en el último momento. Esto de apurar siempre a primera hora era algo ya habitual en mí. Todo el mundo parecía excitado y la emoción era contagiosa. Empecé a bajar las escaleras dando pequeños saltos. Algo que siendo yo decía mucho. Albus estaba junto al mostrador de la planta baja y una sonrisa ladeada apareció en su rostro al verme. Junto a él estaba Alexander. Su mirada era menos expresiva pero brillaba. La esquivé. Apreté los labios y fijé mi atención en Albus. Sería mostrarme especialmente mal educada si simplemente me marchaba sin acercarme a ellos. Era algo que en mi antiguo instituto hubiera hecho sin pensarlo dos veces y probablemente sin remordimientos. Pero una vocecita dentro de mi cabeza, esa maldita conciencia que de tanto en tanto hace acto de presencia, me recordó que Albus no tenía la culpa y que se había portado gentilmente conmigo. Como si pudiera sentir parte de mi indecisión, Albus se acercó a mí separándose de Alexander. Le sonreí finalmente.


    —¿Te has levantado muy pronto o se te han enganchado las sábanas? —me preguntó divertido.


    —Soy noctámbula. —le confesé haciendo una mueca. —Siempre me cuesta levantarme a la hora.


    —Félix ya ha ido hacia las aulas. —me confesó. —Y yo he cogido del comedor esto, solo por si acaso. Me tendió un vaso de papel con una tapa de plástico y un panecillo envuelto en una servilleta blanca. Le miré con gesto sorprendido.


    —¿Eres adivino? —le dije haciendo una mueca mientras cogía lo que me ofrecía realmente agradecida.


    —Previsor. —me dijo guiñándome un ojo mientras nos alejábamos del recibidor, dejando a Alexander allí. Me sentía extraña con ello. Sabía que era lo que debía de hacer. ¿Por qué entonces me costaba tanto?


    —¿Ese no era el de la real familia? —le pregunté tras dar un sorbo al té negro que me había traído. Con una nube de leche y sin azúcar, exactamente igual al que me había preparado a media tarde, cuando habíamos estado jugando juntos a cartas. Lo que me advertía que pese a su aspecto despreocupado era observador. Algo que debía no olvidar, más que nada por no dar demasiados pasos en falso. No debía olvidarme que estaba en un lugar en el que el coeficiente intelectual medio era alto. Muy alto.


    —Eso sería información privilegiada —me dijo Albus con mirada divertida—. Podemos hacer un trato. Intercambio de secretos.


    —¿Secretos? —le dije haciendo una mueca claramente disconforme con aquello. Albus empezó a reír.


    —Yo te explico un secreto sobre Alexander Spencer y a cambio tú me respondes a una pregunta. —me dijo con mirada cargada de intrigas. 


    —¿Por qué debería interesarme saber un secreto de él? —le dije haciendo una mueca, un tanto a la defensiva. Albus rio.


    —Bueno, se supone que todo el mundo quiere saberlo todo de él. —me dijo divertido—. Vale, olvidaba que si no lleva corona pierde el atractivo.


    —Yo no dije exactamente eso. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Va, ¿no sientes un poco de curiosidad? —me dijo haciendo un pequeño puchero.


    —No. —le dije—. Pero vas a estar pesado todo el día si no accedo.


    —Veo que me has calado muy rápido. —me dijo con una sonrisa traviesa.


    —Tengo muchos primos. —le dije haciendo una mueca.


    —Conozco a Alexander desde niños. —me dijo divertido y añadió finalmente. —Somos primos, por parte de madre. Su gran linaje viene por parte de su padre así que no temas que yo no tengo una corona escondida en el armario. 


    —Félix no lo sabe. —le dije a Albus con mirada curiosa.


    —No. —me dijo y añadió guiñándome un ojo. —No me gusta eso de la gente que se interesa en alguien por sus conexiones. Un poco como a ti, me parece.


    —Pillada. —le dije con una sonrisa.


    —Mi turno. —me dijo con una sonrisa mientras llegábamos frente a nuestra aula—. ¿Tienes novio?


    Mi mirada se debió de volver un poema porque empezó a reír por lo bajo. Hice una mueca. Me cogió por el codo con suavidad y me acompañó junto a Félix, que nos había reservado dos asientos en una mesa. No soy de las que le gusta el contacto físico pero no supe cómo evitarlo sin ser completamente borde. Y por lo visto hoy no me apetecía serlo. Albus se sentó a mi lado y antes de que entrara el que sería nuestro profesor de matemáticas me miró con una sonrisa en la cara.


    —No me has contestado. —me dijo con gesto divertido. —Pero imagino que la respuesta es que no.


    —¿No qué? —preguntó Félix.


    —Que no quiero complicaciones. —le respondí finalmente intentando no sonrojarme por el camino.


    —¿De qué tipo? —me preguntó Félix con curiosidad.


    —De todos los tipos posibles. —le respondí haciendo una mueca. Albus no dijo nada pero parecía divertido con mis respuestas. Me concentré en la clase. Al fin y al cabo había venido para eso. 

  


  


   


  
    III


     


    Me desperté sudorosa. Cerré los ojos intentando respirar lentamente, normalizando el ritmo desenfrenado de mi corazón. No soy de las que tiene sueños. Y menos sueños tan vívidos, tan reales. Me toqué los labios y sentí un estremecimiento. Era una locura, realmente. Pero me sentía como si aquello hubiera sido real, incluso siendo solo un sueño. Había evitado a Alexander aquellos días y él parecía dispuesto a mantener la distancia. Al principio había sentido que él deseaba acercarse pero estaba claro que había desistido en aquella empresa. Rara vez le veía sin Sora a su lado y aquel séquito de amistades de las que él era sin duda alguna uno de los ejes principales. Pero después de soñar con la suavidad de sus besos sobre mis labios no pude evitar buscarle. Cerré mis ojos y dejé que mi mente se expandiera. No solía hacer ese tipo de cosas. Aunque sentía ese don natural que surgía dentro de mí con demasiada facilidad. Sentí el respirar tranquilo de las chicas de las habitaciones contiguas y dejé que mi poder fuera expandiéndose poco a poco. No me gustaba hacerlo. Me hacía recordar parte de lo que vivía latiendo dentro de mí. Pero era una necesidad. Reconocía algunos de los chicos de mi curso durmiendo plácidamente en sus habitaciones en el piso de abajo. Me había ido familiarizando durante aquella semana a ellos. Incluso sin pretender hacerlo. Sentí algo, un tirón firme que tomaba impulso por sí mismo tomando una dirección. Y llegué a él. Pude sentir su respiración agitada y cerré los ojos para concentrarme en él. Estaba despierto y se había incorporado, sentándose en el margen de su cama. No es que pudiera verle pero podía sentirle. Su respiración parecía empezar a normalizarse pero sentía su corazón latiendo con fuerza. Igual que el mío. Dejé que mi mente vagara junto a él, siendo consciente de él de una forma que me había negado a hacer durante aquellos días. No creo que él pudiera notarlo pero sentí como se relajaba. Se levantó y paseó por la habitación antes de volver a acostarse y dormir de nuevo, finalmente. Pude sentir como su respiración se relajaba y como su corazón empezaba a latir a un ritmo menos frenético. Me quedé dormida así, dejando que mi mente le acompañara en sus sueños. 


    Por la mañana me desperté algo cansada. Como siempre que usaba ese tipo de habilidades mías tan poco naturales, por llamarlas de alguna manera. Me duché dejando que el agua caliente me recorriera el cuerpo, intentando relajarme. No tenía claro qué había pasado aquella noche. Suspiré. Me sentía potencialmente culpable. Alexander había despertado en las mismas condiciones que yo, así que no era descartable que de alguna forma me hubiera infiltrado en su mente mientras ambos dormíamos. Lo que decía muy poco de mí. Pero desconocía por completo poseer una habilidad de ese tipo. Yo no era como Dilan o Damaris, después de todo. Lo de la dominancia era una cosa más de mis tíos aunque podía darle un sentido a lo que había sucedido. Aunque no tenía claro si se podía hacer así, sin un contacto visual real. Miré el reloj antes de decidirme. Marqué el número de teléfono de Nicholas mientras me sentaba en la cama.


    —Es bueno oírte, prima. —me dijo con voz suave, algo muy propio de él. Podía sentir su tono alegre, incluso si sus palabras a muchos les parecerían duras y un tanto frías.


    —Te encuentro a faltar. —le dije con una sonrisa en el rostro siendo consciente de que realmente añoraba nuestra complicidad.


    —Ven a cenar esta noche. —me dijo y pude sentir esa media sonrisa suya asomando.


    —No puedo desaparecer sin más. —le dije haciendo una mueca.


    —Poder, lo que se dice poder… —susurró y no pude evitar reír por lo bajo.


    —Quizás puedo intentar escaparme este fin de semana. —le dije mientras la idea se volvía cada vez más real en mi mente—. Algunos alumnos pasan el fin de semana con su familia, puedo indagar.


    —Me gusta la idea. —me dijo con voz firme. Una de las cosas buenas de hablar con Nicholas es que sabes que siempre dice lo que piensa. Literalmente. Aunque puede parecer un poco oscuro como mi tío Ricard hay mucho de su madre Ona en él. Una combinación complicada. Aunque a mí me encanta tal y como es.


    —Esta noche me ha pasado algo raro y necesitaba hablarlo con alguien. —le dije cerrando los ojos.


    —Te escucho. —me dijo con voz suave. 


    —Creo que me he metido de alguna forma en la cabeza de otro estudiante. —le confesé—. ¿Crees que puedo hacer algo así?


    —¿Cómo un mentalista? —me preguntó sin mostrarse crítico.


    —No lo sé. —admití—. Yo estaba dormida.


    —Eso no tiene sentido. —me contestó Nicholas—. No creo que funcione así. ¿Qué ha pasado exactamente?


    —Sería tentador mentirte. —le dije y pude sentir que se divertía con mi comentario.


    —Y sabes que lo sabría. —me respondió con voz alegre y añadió al poco con voz más seria—. No contestes si no quieres. 


    —He tenido un sueño un poco tórrido. —admití haciendo una mueca y pude escuchar una tos forzada al otro lado del teléfono, supongo que Nicholas no se esperaba algo así. Me mordí el labio porque me estaba entrando la risa tonta de estar hablando de ese tipo de cosas con mi primo. —Lo peor es que creo que la persona en cuestión ha soñado algo parecido.


    —¿Se lo has preguntado? —me dijo Nicholas y pude sentir un tono malicioso en sus palabras, claramente divertido a mi costa.


    —Tú que crees. —le solté con voz enfadada.


    —Vale, perdona. —me contestó intentando frenar su diversión—. ¿Por qué crees que él ha soñado lo mismo?


    —Lo he sondeado. —admití—. Duerme en el piso de abajo. Estaba despierto con la respiración agitada y el corazón revolucionado.


    —Así que sueños eróticos. —me dijo él divertido como si empezara a mentalizarse en aquello.


    —No voy a hacerte un tercer grado sobre tus sueños pero no me tientes. —le dije con voz amenazadora y Nicholas rio con suavidad.


    —Vale, tú ganas. —me dijo finalmente—. No creo que eso tenga que ver con una dominancia o algo así, yo lo atribuiría más bien a la propia adolescencia. 


    —¿Incluso si nos ha pasado a ambos a la vez? —le pregunté un tanto confusa.


    —Eso me hace pensar en algo que me explicó una vez mi madre. —me dijo Nicholas y por el tono suave y pausado supe que estaba hablando de algo serio.


    —Suéltalo. —le dije.


    —Mi madre soñaba con mi padre al poco de conocerse. —me dijo y añadió creo que pensando en voz alta—. ¿Podría ser que de alguna forma pudiera intuir que acabaría vinculada a él? 


    —No me gusta lo que estás sugiriendo. —le dije poniéndome a la defensiva.


    —Tú has preguntado. —me contestó.


    —No puedes hablar en serio. —le dije.


    —No digo que sea lo que te ha pasado. —admitió—. ¿Quieres que indague sin dar nombres?


    —Sería todo un detalle por tu parte. —le dije con una sonrisa cómplice en mi rostro.


    —¿Puedo preguntarte algo? —me dijo antes de colgar.


    —¿Puedo no contestarte? —le contesté divertida.


    —Sabes que no responder te delata tanto como la propia respuesta. —me dijo antes de añadir—. ¿Te gusta realmente ese chico?


    —No le conozco apenas. —le respondí.


    —No has dicho que no. —me contestó.


    —Sabes mejor que nadie que no es una buena idea. —le dije.


    —Y sabes que no es imposible. —me rebatió él—. Mira a tu padre.


    —No es lo mismo. —le contesté.


    —Pero tampoco es tan diferente. —me repuso. Siendo él no tenía sentido intentar negar aquello. Mi primo tenía el don de la verdad. Podía detectar cualquier mentira de forma natural y estaba condenado a no mentir. No tenía sentido discutir ese tipo de cosas. Incluso cuando en mi mente aquello no era del todo cierto.


     


    Entré en el aula de arte sintiéndome un poco fuera de sitio. Ni Félix ni Albus habían cogido esa optativa y por triste que fuera, debía de admitir que me había acostumbrado a su presencia, a su compañía. Una pantalla blanca estaba desplegada en la pared y había ocho pupitres con mesas amplias para poder trabajar con DIN—A3 de forma cómoda. Había dos chicas en la primera fila que hablaban animadamente. Miré la disposición del aula, dos filas con dos pupitres a cada lado de un pasillo central. Me senté lo más lejos posible de las dos chicas, al otro lado del pasillo, en segunda fila. No es que estuviera realmente lejos de la pantalla. O de ellas. Pero algo era algo. Entraron dos chicos más. Todos eran de segundo curso. Estaba acostumbrada a sentirme como pez fuera del agua, así que me limité a ignorar a unos y otros, hasta que mi piel me advirtió de su presencia. ¿Por qué tenía esa extraña sensibilidad a su presencia? No lo tenía claro. Pero tampoco sabía a quién preguntarle algo así, sin comprometerme. Y sí, allí estaba él, en el marco de la puerta, mirándome. Me sentí un tanto acorralada, sin opción alguna de escapar de él esta vez. Así que me negué a demostrar que me impresionaba su presencia. Que casi podía sentir el calor de sus labios sobre mi boca. Aunque aquello solo hubiera sucedido en mis sueños. O tal vez en nuestros sueños. Lo que fuera. Alcé el mentón y le sostuve la mirada, sin impresionarme por el brillo que empezaba a asomar en sus ojos. Creo que alguien le llamó pero lo ignoró mientras finalmente tomaba una decisión. Supe exactamente cuál era antes de que empezara a caminar en mi dirección. Se sentó a mi lado, instalándose allí con gesto confiado. Se tomó su tiempo antes de girarse en mi dirección. Si el resto de los alumnos nos estaban mirando o no, en ese momento, no sabría deciros. Toda mi atención estaba en él, no puedo negarlo.


    —¿Alba verdad? —me dijo con una media sonrisa un tanto tímida.


    —La misma. —le dije haciendo una mueca—. Chocamos hace unos días.


    —Lo recuerdo. —me dijo con una pequeña mueca divertida mientras me miraba con curiosidad.


    La entrada de una mujer de mediana edad con ropa de colores vivos me salvó de tener que continuar con aquella conversación. La mujer se presentó y tras encender el proyector nos mostró una imagen con cuatro pinturas totalmente diferentes. Tenía una voz suave, casi dulce y se notaba que le gustaba, le apasionaba, la pintura.


    —Os presento el examen del año pasado. —nos dijo con voz pausada—. No pretendo que os convirtáis en especialistas de arte en tres meses pero espero enseñaros lo suficiente como para que seáis capaces de reconocer a los grandes autores y entender sus obras. Para ello, es necesario conocerse la historia de su vida y también qué sucedía en el mundo que les rodeaba. Vamos a dar solo unas pinceladas pero espero que os entre el gusanillo para descubrir mucho más. En el examen final os mostraré cuatro pinturas. Conseguiréis cinco puntos por reconocer al autor, cinco por identificar la obra y cinco por situarla en su contexto. ¿Alguno de vosotros se animaría a hablar de alguno de estos cuadros o de sus posibles autores?


    No soy una entendida en materia pero probablemente ninguno de los presentes lo era. Tras unos segundos de duda, una mano se alzó en la primera fila.


    —¿El segundo podría ser de Dalí? —preguntó con gesto indeciso una chica. La mirada cálida de nuestra profesora nos confirmó a todos que estaba en lo cierto.


    —Perfecto. —le repuso la maestra—. ¿Por qué has llegado a esa suposición?


    —Hace un par de años estuve con mis padres en el museo Dalí. —dijo la chica sonrojándose ligeramente—. Sus obras son un poco… abstractas.


    —Surrealistas. —le contestó haciendo un gesto afirmativo—. Fue un movimiento muy interesante en el que partiendo de la realidad buscaban la imaginación y lo irracional. Dalí fue una persona muy peculiar y su obra refleja perfectamente facetas de esa personalidad y ese movimiento cultural. Vamos a trabajar en cuatro grupos. Cada grupo va a buscar una de las obras para identificar su autor y su contexto y lo expondrá la próxima semana al resto del grupo.


    Dejé de respirar mientras a Alexander y a mí nos asignaba una de las imágenes de abajo, un cuadro con colores oscuros en el que había un retrato de un hombre en el centro que tanto podría ser un burgués como un mendigo. No era el cuadro en sí. Era el hecho de pensar que tendría que codearme con Alexander. Trabajar juntos. Ya por definición no soy muy diestra en lo de trabajar en equipo. Pero trabajar con él era aún peor. Habíamos estado toda la clase en silencio, escuchando como dos buenos y aplicados estudiantes. Pero perfectamente conscientes de la presencia del otro. La profesora abrió las luces y nos animó a empezar nuestra búsqueda en nuestros ordenadores. Quedaría algo más de media hora y no había opción posible de escaparme de eso. Me giré en dirección a Alexander que había colocado una Tablet sobre su pupitre. Hizo una pequeña mueca y me miró con curiosidad. 


    —¿Alguna idea? —su media sonrisa me obligó a sonreírle de vuelta. Era extraño que me sintiera así con alguien. Cómoda. Y estúpida. Muy estúpida.


    —Rembrandt. —le dije tras apretar los labios, en un susurro.


    —¿Sabes de esto? —me preguntó con curiosidad mientras tecleaba en un pequeño teclado y la pantalla se llenaba de direcciones web.


    —Algo. —le dije encogiéndome de hombros.


    —Mira, acércate. —me dijo Alexander mientras miraba a su lado instándome a acercar mi asiento para compartir un único pupitre. Tragué saliva antes de aceptar hacer aquello y poner mi asiento junto al suyo. En la pequeña pantalla Alexander había hecho una búsqueda por imágenes y cientos de fotografías de cuadros de Rembrandt nos observaban desde allí. La sonrisa cómplice de Alexander me invadió mientras acercaba ligeramente su cuerpo al mío, lo justo para que le sintiera de una forma que no era natural. Nuestras miradas se cruzaron y sentí que me costaba respirar. Sentía demasiado cerca esa proximidad. Yo soy de las que prefiere quedarse de pie en el autobús a sentarse junto a alguien. De las que camina si hace falta una hora para no coger el metro en hora punta. Y allí estaba yo, sintiendo su calor acariciándome y disfrutando de ello. Sorprendente. Por decirlo finamente.


    —Señorita Guix. —nos dijo nuestra profesora que se había colocado frente a nosotros sin que nos diéramos cuenta ninguno de los dos. Levanté la mirada sintiéndome incómoda, como si estuviera haciendo algo que no estaba bien. Aunque fuera solo sentir la proximidad de alguien. Solo eso. Frente a mí la mujer me miraba con expresión ilusionada—. Normalmente reservamos las plazas de esta optativa a los alumnos de segundo curso pero me he permitido hacer una excepción en su caso. Soy una gran admiradora de la obra de su padre. 


    —Gracias. —le dije sintiendo que me sonrojaba por completo.


    —Es un placer y por lo que veo supongo que vas a ser una alumna privilegiada. —me dijo al observar las imágenes que se mostraban en la pantalla de la Tablet antes de separarse de nosotros en dirección a otro grupo. Alexander esperó a que la mujer se hubiera alejado un poco antes de mirarme con curiosidad. 


    —¿Tu padre? —me preguntó con gesto intrigado.


    —Es pintor. —le confesé y la mirada de Alexander parecía claramente interesada.


    —Uno realmente bueno si le gusta a Mis Margot. —me dijo mientras me miraba con intensidad, como si quisiera saberlo todo de mí. Lo que hizo saltar todas mis alarmas.


    —Tiene sus admiradores. —admití finalmente mientras movía con suavidad las imágenes de la pantalla para localizar finalmente el cuadro que nos había encargado estudiar.


    —¿Y tu madre? —me preguntó con curiosidad.


    —Es médica. —le contesté y más por intención de desviar el tema de mi persona que no por conversar con él añadí—. ¿Y qué hay de tus padres?


    —¿Mis padres? —me miró con curiosidad, mientras inclinaba ligeramente la cabeza—. No estoy acostumbrado a que me hagan preguntas como esa.


    —¿Por qué? —le pregunté sin entenderle.


    —Mi padre es duque. —dijo encogiéndose de hombros. —La mayor parte de nuestra vida es pública así que estoy acostumbrado a que todos conozcan hasta el nombre de mis mascotas.


    —Yo no tengo mascotas. —le contesté haciendo una mueca y su rostro mostró una sincera sonrisa.


    —Eres diferente. —me dijo con una sonrisa mientras sus ojos se desplazaban de mis ojos en dirección a mis labios.


    —Suelen llamarme rara. —le contesté haciendo una mueca sintiéndome incómoda por lo que sucedía entre nosotros. Su rostro se ensombreció ligeramente y volvió su mirada a mis ojos, recordando el día en que nos conocimos.


    —¿Por qué Sora dijo que eras la chica de las ciénagas? —me preguntó como si aquello le molestara.


    —Choqué con ella al poco de llegar. —le dije a Alexander haciendo una mueca—. Estaba totalmente empapada, tu chica es una persona audaz para hacer juegos de palabras. 


    —Sora a veces puede ser un poco…


    —No tienes que justificarla. —le dije mirándole con firmeza. —Supongo que tendrá sus encantos.


    —Sí, Sora puede ser encantadora. —me dijo aunque parecía ligeramente incómodo. 


    —Me alegro por ti entonces. —le dije forzando una sonrisa.


    —Gracias. —me dijo mientras sentía su incomodidad crecer. Mejor así. Dejando las cosas claras. Incluso si sentía náuseas con todo aquello. 


    —Creo que ya tenemos nuestro cuadro. —le dije desviando la atención a algo que se nos hiciera menos molesto a los dos.


    —Tienes buen ojo. —me dijo haciendo un gesto afirmativo—. ¿Tienes algo después de esta clase?


    —No. —le contesté.


    —Podemos ir a la sala de estudio y miramos de preparar esto para la semana que viene. —me dijo con aspecto alegre.


    —Claro. —le dije encogiéndome de hombros. Cuanto antes mejor. Al fin y al cabo solo tenía una hora a la semana de aquella optativa. Si lo acabábamos hoy significaría poder evitar a Alexander el resto de la semana. No era mala opción.


    Me crucé mi bandolera y salí acompañada de Alexander del aula. Algunos alumnos le saludaban por los pasillos mientras yo optaba por ignorarlos. No creo que se dieran cuenta de mi presencia, realmente. Ya dentro de la sala de estudio me relajé un poco. Estaba prácticamente desierta, supongo que era pronto para empezar a usarla de forma más habitual. El curso acababa de empezar, al fin y al cabo. Pude sentir como el teléfono de Alexander vibraba pero lo ignoró. Se dirigió a un pasillo en el que varios libros de arte estaban expuestos y finalmente cogió un volumen con el nombre de Rembrandt en el lomo. Nos sentamos en una de las mesas circulares de estudio y colocó el libro entre ambos. Su cuerpo se acercó al mío y no pude evitar sentir de nuevo su calidez, que parecía querer buscarme, de alguna forma. Esto era un error. Yo lo sabía y él debería darse cuenta de que yo no era para nada como el resto. Como Sora. Lo que me hacía recordar que él tenía novia. O quizás esa sensación de que había algo vivo, atrayente, entre nosotros eran solo imaginaciones mías. Inspiradas quizás por mis extraños sueños.


    El tiempo nos pasó volando entre páginas del genial artista. Alexander era divertido, después de todo. Podía ver ciertas similitudes entre él y Albus, incluso sin buscarlas. No tanto físicas sino en algunos pequeños gestos. Estar con él era fácil. Asumida la proximidad entre nosotros, el hecho de tener que centrarnos en el proyecto me ayudó especialmente. Rembrandt no es ni de lejos uno de mis autores favoritos pero algo en su oscuridad me es familiar. Nos quedamos mirando su Lección de Anatomía mientras leíamos su peculiar historia. No pude evitar encontrarme hablando de mi madre y de cómo había cambiado la medicina y la formación de los médicos en aquellos siglos. Su conversación era ágil y su inteligencia viva. Se me hacía extraña la complicidad que había de forma natural entre nosotros y me sorprendí a mí misma sintiéndolo así. No debería. Por muchas razones. Cuando fuimos conscientes de que la hora de comer ya había empezado hacía un buen rato, recogimos las cosas sin demasiadas ganas de marchar de allí. Caminamos juntos por los pasillos vacíos hasta llegar a las puertas del comedor. 


    —Mañana quizás podríamos profundizar un poco más sobre su contexto histórico. —me dijo cogiendo con suavidad mi codo. Sentí su energía latiendo a mi lado. Era cálida pero había una intensidad, controlada, que contrastaba con su gesto tranquilo y sus modales impecables. Cerré los ojos durante una fracción de segundo. Lo justo para controlarme y no dejar que ese contacto del que toda yo era perfectamente consciente pudiera descontrolarse. No sentí esa necesidad voraz dentro de mí. De tomar de él. Cuando abrí los ojos su mirada parecía ligeramente preocupada. Hice una mueca antes de contestarle.


    —Perdona, creo que me he mareado. —le dije intentando que mi voz no se rompiera.


    —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —me dijo y algo en su expresión, en la forma en la que todo su cuerpo y su energía pretendía envolverme me impactó. Había sentido eso muchas veces. En mis tíos. En mis padres. La forma en que combinaban su energía vital, a veces sin ser muy conscientes de ello. 


    —Comer, supongo. —le dije haciendo una mueca y su expresión se suavizó mientras una sonrisa asomaba a su cara.


    —Sí, yo también. —me dijo finalmente—. ¿Quedamos mañana en la sala de estudio a la misma hora?


    —Perfecto. —le dije aunque lo que quería era liberarme de ese contacto, de la suavidad con la que todo él me estaba envolviendo sin saber que al hacerlo se estaba poniendo en un serio peligro. Su mirada brillaba y su sonrisa era genuina.


    —Preferiría no ser el centro de atención y que tu novia no intente asesinarme esta noche. —le dije mientras veía que estaba dispuesto a entrar en el comedor cogiendo mi codo de aquella forma familiar.


    —No exageres. —me dijo riendo por lo bajo—. Esto no es más que un gesto caballeroso para acompañar a una dama. 


    —Tal vez en tu mundo. —le dije con una mirada directa mientras una sonrisa asomaba en mi rostro y él finalmente me liberaba de su contacto. No pude evitar sentir frío tras separarme de él, pero no dejé que mi rostro lo demostrara.


    Cuando entramos en el comedor Albus estaba justo frente a nosotros sirviéndose un café solo. Nos miró con curiosidad y se acercó a nosotros. Supongo que el gran Alexander no le impactaba demasiado siendo al fin y al cabo primos.


    —Estaba a punto de enviarte un mensaje por si habías decidido fugarte. —me dijo con una amplia sonrisa.


    —No me des ideas. —le dije haciendo una mueca.


    —Culpa mía. —le dijo Alexander mirando a su primo con gesto tranquilo. —Estamos juntos en la optativa de Arte y hemos empezado el proyecto que tenemos que presentar la semana que viene.


    —Intenta que Sora no intente arrancarle los ojos, ¿quieres? —le dijo Albus mientras se colocaba a mi lado y me cogía del codo de la misma forma que había hecho Alexander antes de entrar en el comedor pero muy a mi pesar, se sentía muy diferente. Me dejé llevar por Albus en dirección a nuestra mesa. Con esa gentileza suya acompañó mi silla para que me sentara y se colocó a mi lado. —Lo siento.


    —¿El qué? —le pregunté haciendo una mueca. Félix nos miró pero no dijo nada.


    —Haber sido tan grosero. —me respondió finalmente haciendo una mueca. —No debería haber hecho ese tipo de comentarios en frente tuyo. 


    —¿Grosero? —le dije mientras empezaba a reír—. No te preocupes, estoy acostumbrada a cosas mucho peores, créeme. 


    —Sora tiene claro lo que quiere y no tiene ningún reparo en los efectos colaterales. —me dijo finalmente. —No sería la primera vez que destruye a alguien por el camino y Alexander a estas alturas ya debería ser consciente de eso. 


    —Una chica encantadora. —le dije con una sonrisa.


    —Es bella. —me dijo haciendo una mueca que creo que era una concesión.


    —A mí me gustan las estatuas del comedor. —le dije con aspecto inocente antes de añadir. —Y deben de ser mucho menos problemáticas.


    —Secundo eso. —me dijo Albus riendo por lo bajo, sus ojos brillantes—. ¿Qué tal con el gran Alexander Spencer?


    —No creo que llegue a los dos metros. —le contesté apretando los labios, como si meditara aquello. Félix empezó a reír por lo bajo mientras ponía los ojos en blanco.


    —Eres terrible. —me dijo Albus divertido.


    —No sabes cuánto. —le dije haciendo una mueca.


    —No me importaría descubrirlo. —me contestó y su mirada parecía ligeramente más seria.


    —Sería una pésima idea, créeme. —le dije haciendo una mueca.


     


    Como si Albus tuviera un sexto sentido, me encontré aquella noche a Sora esperándome en el pasillo interno de las chicas. No estaba sola. Esta vez dos chicas estaban junto a ella. Su mirada estaba cargada de rabia cuando se fijó en mi humilde persona. Inspiré aire antes de enfrentarme a ella. No quería problemas. Ni tenerlos, ni crearlos. Pero estaba claro que Sora no tenía para nada claras mis intenciones. Y no las compartía. Podía intentar sacarme los ojos, tal y como había advertido Albus. Podía intentarlo. Hacerlo sería otra cosa. Estaré diluida pero mis tíos se han tomado muy en serio lo de que sepamos defendernos. Incluso sin usar mi don. Así que esa belleza rubia de metro ochenta intimidarme, lo que se dice mucho, pues como que no. Le sostuve la mirada sin mostrar emoción alguna.


    —Creo que no sabes cómo funcionan las cosas aquí. —me dijo mientras su energía empezaba a palpitar de forma violenta. Estaba claro que no tenía intención de contenerla. Podía sentir el murmullo de fondo de la energía de sus dos compañeras. Demasiado nítidamente. Era tentador.


    —Me he leído todo el reglamento interno —le contesté con mirada tranquila y gesto inocente. —Aunque tengo tendencia a olvidarme de cosas.


    —Aquí no eres nadie. —me dijo ella con mirada dura.


    —Tampoco lo era en el instituto del que vengo, no te preocupes que estoy acostumbrada a eso. —le contesté encogiéndome de hombros.


    —Me da igual si estás en la optativa de Arte con Alexander. —me dijo con mirada dura—. Él es mío.


    —No veo dónde está el problema. —le dije ladeando ligeramente la cabeza. Pude sentir su ira intentar llegar a mí.


    —El problema eres tú. —me dijo ella.


    —No, para nada. —le contradije con una sonrisa y la miré con gesto duro, mi capacidad de control a veces tiene límites. Es lo que hay. Mi lengua se soltó y yo me sentí estupendamente con ello. —El problema es que eres insegura, que necesitas de una corte de fanáticas que te temen más que otra cosa para ser capaz de hablar con alguien a quien supuestamente consideras inferior. Y en lo referente a tu novio, deberías confiar más en él si realmente estáis juntos. Si me disculpas. 


    —No sabes con quién te estás metiendo. —me dijo ella con un tono claramente amenazador.


    —No, la que no tiene ni idea de con quién se está metiendo, eres tú. —le contesté con mirada tranquila, sin dejar que las emociones tomaran el control. —Podemos hacer esto a las buenas o a las malas, pero sinceramente te aconsejo que me ignores. Es lo mejor que puedes hacer. Voy a desaparecer de aquí tres meses.


    —Voy a hacer que estos tres meses sean un infierno. —me dijo con mirada oscura. 


    —No tienes ni idea de cómo es el infierno. —le dije con una sonrisa ladeada mientras pasaba a su lado ignorándola a ella y a las otras dos chicas. 


    Genial. Ya en mi habitación me senté en mi cama. Intenté normalizar mi respiración pero supuse que mi madre de alguna forma había sido capaz de sentir que había estado a punto de descontrolarme o tal vez fuera una mera coincidencia. Pude sentir como una forma se materializaba en las sombras del pasillo de mi habitación. No me asusté. Podía sentir su esencia y me era totalmente familiar. Mi tío Alec se apareció allí en medio vestido únicamente con unos pantalones largos deportivos, de color negro. Al menos no estaba en su verdadera forma, con las alas extendidas cuál ángel vengador. Sí, eso era algo habitual en mi familia. No somos normales en muchos aspectos. De hecho por no ser normal, mi madre no es ni humana. Un pequeño detalle, casi insignificante. Pero que nos complica bastante la vida. 


    La mirada de mi tío me buscó mientras cruzaba los brazos sobre su pecho desnudo. Él sí que mediría los dos metros y llamarlo corpulento era quedarse corto. Era músculo puro, podría pasar perfectamente por un boxeador profesional con esa espalda amplia y esos brazos musculados que no solo aparentaban. Era un luchador nato. Algunas cicatrices recorrían parte de su cuerpo, algo que en alguien como él dice mucho de la cantidad de veces que se ha metido en situaciones complicadas. Una herida cualquiera en él no deja cicatriz alguna. Alec es un tipo que hasta inspiraría a los guerreros vikingos. Hice una mueca.


    —Lo tengo controlado. —le dije.


    —¿Qué le digo a tu madre para que se quede tranquila? —me dijo elevando una ceja divertido.


    —Que son cosas de chicas. —le dije sonriendo. Alec me miró divertido. Me acerqué a él y le abracé. Era como un segundo padre para mí. Sus musculosos brazos me rodearon y me sentí en casa. La puerta de mi habitación se abrió. Alec se tensó ligeramente preparado para afrontar cualquier peligro posible. Aunque Sora no era supongo lo que esperaba encontrar en la puerta. Las pupilas de la rubia frente a nosotros se dilataron y su mirada pasó de la rabia a la impresión, teñida de desconcierto. Sus ojos se desplazaron apenas una fracción de segundo de Alec a mí y tras aquello cerró la puerta con violencia. Al menos había venido sola. —Esa chica en concreto.


    —¿Quieres que me ocupe de ella? —me dijo Alec mirando la puerta cerrada con gesto cansino.


    —Da igual. —le dije—. Puedo con ella.


    —¿Estás segura? —me preguntó mientras se separaba de mí. —Puedo borrar al menos mi rastro.


    —No te molestes. —le contesté. Sí, con lo de borrar su rastro mi tío Alec hacía referencia a su capacidad de modificar la mente de un ser humano a su antojo. Una de sus muchas habilidades. O dones. Llámalo como quieras. Aunque la que más envidiaba era la de viajar entre las sobras de una punta del mundo a otra en cuestión de segundos. Eso molaba mucho, la verdad. Pero estoy diluida y ese tipo de habilidades se pierden, más o menos. Admito que lo de borrar los recuerdos, modificarlos a su antojo o implantar pensamientos ajenos, no es muy ético. Aunque puede ser especialmente útil. Al menos Alec estaba en su forma humana y no era necesario modificar la mente de Sora. No es que me cayera especialmente bien. Pero no soy de esas.


     


    Albus me esperaba en la sala de estar frente a nuestro pasillo, en el segundo piso. Su mirada me buscó con gesto preocupado. Le sonreí y pareció relajarse.


    —¿Todo bien en las trincheras? —me preguntó con curiosidad.


    —¿Tienes algún tipo de información que estés dispuesto a compartir? —le pregunté mientras bajábamos juntos las escaleras. 


    —Todo se resumiría en que he oído que Sora quería ponerte en tu sitio. —me dijo haciendo una mueca.


    —A buenas horas me avisas. —le dije haciendo una mueca.


    —Si se ha pasado, dímelo y hablaré con Alexander. —me dijo Albus con gesto solemne.


    —Es su novia. —le dije—. No creo que sea muy inteligente ponerte en contra de ella aunque sea tu primo.


    —Él le tolera cualquier cosa pero en el fondo creo que sabe de qué pie gasta. —me dijo Albus y añadió con voz firme, una solemne promesa en sus palabras. —Quizás no somos los primos más próximos del mundo pero sé que me escuchará.


    —No hace falta. —le contesté—. No te preocupes por mí, no me preocupa lo que pueda intentar hacerme alguien como ella.


    —Por mucho que digas, no puedo evitar preocuparme. —me dijo con una sonrisa ladeada.


    —En otra época serías un caballero de brillante armadura. —le dije y él empezó a reír.


    —Si no me quemaban antes por brujo por ser medio pelirrojo. —me dijo él divertido.


    Llegamos al comedor y nos sentamos con Félix. Estábamos acabando el desayuno cuando Alexander entró en la sala. Pude sentirlo, más que verlo. No le busqué, intentando concentrarme en las palabras de Félix. Se acercó a nosotros. Su mano se apoyó sobre mi hombro con suavidad. Sentí esa energía en él, parecía querer protegerme. O consolarme, no lo tengo claro. Le miré y sentí algo anhelando salir dentro de mí. Lo contuve. Soy experta en hacer cosas de esas.


    —Se me ha complicado la mañana, ¿podemos dejar lo de Rembrandt para el fin de semana? —me preguntó con gesto calmado. 


    —Sin problemas. —le contesté mirándole con frialdad. Había algo dentro de él contenido y supongo que ninguno de los dos tenía intención de hacer que aquello fluyera. Cada uno por sus propios motivos.


    —¿Tiene esto algo que ver con Sora? —le preguntó Albus mirando a su primo con ese tipo de confianza que hacen los vínculos de sangre. Podía entenderles perfectamente. Y añoraba más que nunca a mis propios primos. Especialmente a Nicholas y a los mellizos. 


    —¿Por qué tendría que ver con ella? —le preguntó Alexander con un gesto un tanto seco.


    —Tu sabrás, es tu novia. —le contestó Albus.


    —Albus. —le dijo Alexander con voz suave pero una silenciosa amenaza en sus palabras.


    —Lo peor es que te conozco demasiado bien. —le contestó Albus. —Y cada vez entiendo menos muchas de las cosas que haces.


    Pude sentir una conversación silenciosa entre ellos. Sin saberlo, sin conocerlos a penas, supe que aquellos dos habían estado mucho más unidos de lo que mostraban ahora y que se habían distanciado durante los últimos años. Sentí cierta lástima por ellos. Perder a alguien con el que compartes esa complicidad es triste. No hay muchas personas con las que puedas llegar a conectar así.


    —Félix, ¿me acompañas? —le dije a mi compañero de clase que nos miraba sin acabar de entender nada. Puse una mano sobre la que Alexander había colocado sobre mí. Su mirada me buscó y esta vez sentí pena más que otra cosa. Me ayudó a desplazar la silla como solía hacer Albus, que nos miraba sin su expresión jovial habitual. Los miré a los dos antes de añadir. —Desde que estoy aquí, una de las pocas cosas que encuentro a faltar realmente es a mis primos. Con ellos puedo ser yo misma, de una forma que con el resto de las personas no.


    Salí de allí acompañadas por Félix. No me preguntó qué había pasado exactamente en el comedor. Era suficientemente listo, suficientemente observador, como para empezar a hacerse una composición de aquello. Albus llegó apurando el pelo y se sentó con nosotros. Sus ojos me miraron y me sonrió. Intenté devolverle el gesto aunque no me sentía del todo bien. Sin ser del todo consciente, había estado esperando en secreto ese rato en la biblioteca con Alexander. Error mío, lo sé. Pero de esperanzas, de ilusiones, también se vive. Cuando llegó el descanso salimos al patio de armas y nos sentamos frente a un tablero de ajedrez de piedra. Observé a los dos chicos poner las piezas de piedra en el majestuoso tablero con una sonrisa en la cara. El sol brillaba de nuevo, aunque las nubes amenazaban de que no lo haría durante mucho tiempo. 


    —Háblame de tus primos. —me dijo Albus y pude sentir curiosidad en sus palabras. Hice una mueca. No me gusta mucho hablar de mí. O de ellos. 


    —Somos once en total. —le dije finalmente. —La mayoría estudiamos en el mismo instituto, así que solemos ir juntos.


    —¿Tienen nuestra edad? —preguntó Félix añadiéndose a la conversación.


    —Los dos más mayores habían empezado este año en la facultad. —les dije haciendo un gesto afirmativo.


    —Jaque. —le dijo Félix a Albus. Me reí al ver su mueca. Se centraron en la partida y pude pasar a un segundo plano. No tenía mucha idea de jugar al ajedrez pero por lo visto aquí era una actividad de lo más habitual, así que no estaba de más recuperar mis pocos conocimientos. Seguí la partida con entusiasmo. Félix acabó venciendo a un Albus que intentaba sobrevivir a sus ataques sin demasiado éxito. 


    Me centré en mis clases, en mis obligaciones, el resto de la semana. Podía sentir las miradas de Alexander pero no volvió a acercarse a mí. No me preocupaba especialmente el proyecto de Arte. Habíamos avanzado bastante el día que habíamos estado trabajando en él y por el resto podíamos defenderlo por separado. Me molestaba más pensar en volver a compartir esa proximidad con él. Y en las emociones que estar a su lado despertaba en mí. Cabía la posibilidad de que el lunes buscara el asiento en el otro extremo de la sala. Creo que me aferraba a esa idea como si fuera un salvavidas, pese a que solo pensarlo me dolía. Menuda mierda de contradicciones emocionales son capaces de generar las hormonas. Las odiaba, en serio. Por poner mi sentido común patas arriba y hacerme perder credibilidad (y seguridad) en mí misma. 


    El viernes al acabar la última hora de clase muchos de los estudiantes se marcharon a pasar el fin de semana a sus casas. Quizás me estaba volviendo especialmente egoísta teniendo en cuenta que me alegraba que Albus y Félix se quedaran allí, igual que yo. Estábamos sentados en una mesa jugando a cartas cuando Alexander apareció. No esperaba que se acercara a nosotros pero lo hizo. Supongo que no le conocía lo suficiente como para poder predecir sus movimientos. O tal vez era un poco como su primo Albus, que pasaba de ser más observador y conservador a un tanto atrevido y espontáneo. Sin un patrón claro al que uno podía ajustarse para predecir y anticiparse a sus movimientos.


    —¿Puedo? —nos preguntó mientras se sentaba en la silla libre dando por sentado que le invitaríamos. Albus le miró y una pequeña sonrisa se dibujó en su cara.


    —Hace tiempo que no te sentabas con la plebe. —le dijo y aunque sus palabras no eran especialmente de bienvenida, no tenían un tono ácido.


    —Creo que no nos conocemos. —le dijo Alexander a Félix ignorando a Albus. —Soy Alexander Spencer.


    —Félix Do Ben. —le repuso él estrechando la mano que le ofrecía con un ligero temblor al hacerlo. Félix tenía una inteligencia que sobresalía de las tablas pero se le veía tan impresionado como lo estaría un niño de cinco años que acaba de encontrarse con los Reyes Magos.


    —Va a destrozarte. —le dijo Albus a Alexander con gesto divertido y añadió guiñándole un ojo a Félix. —No me dejes mal.


    —Gracias por la presión. —le contestó Félix a Albus haciendo una mueca.


    —¿Estudiaste con mi primo en el Sant Benedict? —le preguntó Alexander a Félix tras empezar a revisar las cartas que tenía en su mano. Miré con una sonrisa divertida a Félix. 


    —¿Primos? —dijo finalmente mirando a Albus con aspecto de querer asesinarlo.


    —Por parte de madre. —admitió Albus encogiéndose de hombros. —No hemos coincidido demasiado los últimos años.


    —Hasta ahora. —le contestó Alexander y pude ver un brillo en él que me emocionó. 


    —Tú lo sabías. —me dijo Félix con mirada interrogante. —Y eso que te burlabas…


    —¿De qué te burlabas? —me dijo Alexander con una sonrisa divertida en el rostro al ver cómo Félix dejaba la frase a medias. Pude sentir su diversión pese a su gesto que parecía querer mostrarse irritado. Le sonreí mientras arrugaba la nariz en una mueca.


    —Me dijeron que tenías un título nobiliario. —admití—. Les contesté que no llevabas corona.


    —Sin corona pierde realismo. —le dijo Albus con un tono desafiante pero una generosa sonrisa.


    —No sé cómo, pero se me olvidó junto a la capa y el cetro. —contestó Alexander poniendo los ojos en blanco y mi sonrisa se expandió mientras sus ojos se volvían brillantes al verme sonreír.


    —Puedo proponerlo para el gran baile. —dijo Albus—. A nuestra Reina seguro que le encantaría. 


    —¿Qué es el gran baile? —le pregunté a Albus con curiosidad.


    —El gran evento anual. —me dijo con una sonrisa mientras mi mueca le hacía reír al ver cómo esa explicación me asqueaba especialmente. —Es una gran celebración con cena de gala y un gran baile en el que se elige al Rey y la Reina de la fiesta entre los alumnos de segundo curso. 


    —Déjame adivinar. —le dije a Albus frotándome el mentón. 


    —Exacto. —me respondió divertido mientras miraba a su primo. Alexander mostraba una sonrisa en el rostro pero no había la misma emoción que había habido antes. —Y ya que sale el tema, ¿te gustaría ser mi pareja para el gran evento?


    —¿Yo? —le dije haciendo una mueca, sintiéndome totalmente fuera de lugar. Acorralada sería quedarse corta. —Lo siento pero no creo que vaya a algo así.


    —¿Por qué? —me preguntó Félix mientras Albus mantenía una sonrisa en su cara pese a mi negativa. Alexander me miró y había en esa mirada algo. Aunque no supe identificar qué era exactamente.


    —No me gustan los grandes eventos, ya para empezar. —le dije a Albus mirándole con gesto culpable.


    —No es tan grande si tenemos en cuenta que somos poco más de cincuenta estudiantes. —me rebatió él con mirada audaz.


    —No vas a convencerme. —le dije haciendo una mueca.


    —Tengo varios meses por delante. —me contestó.


    —Vas a perder el tiempo. —le contesté arrugando la nariz pero mi atención se alejó de él para mirar la entrada de la sala con atención. Mi instinto no me había fallado. Incluso aunque su presencia allí me hubiera tomado por sorpresa. No fui la única persona que se sintió atraída por su aura. Creo que mucha gente tiene un sexto sentido, incluso sin saberlo. Allí estaba mi tío Ricard, imponente, al lado del mayordomo. Su ropa era impecable, un traje en colores oscuros con una camisa blanca ligeramente entreabierta. Era alto aunque menos corpulento que mi tío Alec. Supongo que su aspecto era mucho menos intimidante de entrada, pero había algo en él que hacía que todo el mundo sintiera el peligro que de alguna forma emanaba de él. Su aura de demonio latía a su alrededor de una forma elegante, como si esa exhibición de poder surgiera de él de forma tan natural como respirar para otros. Nuestras miradas se cruzaron y sin intimidarse por el silencio que había generado su presencia se acercó a mí. Estaba acostumbrado a ese tipo de reacciones y creo que hasta lo disfrutaba. 


    —¿Nos vamos? —me dijo alzando una ceja, sin interesarse lo más mínimo en mis acompañantes y viendo mi gesto sorprendido añadió. —He pasado por el despacho de la coordinadora con la autorización de tu madre. 


    —¿En serio? —le dije con los ojos brillantes de alegría por primera vez. Intenté levantarme y antes de hacerlo Alexander se había puesto de pie y separaba con suavidad mi silla. Ricard lo miró y alzó una ceja aunque no parecía tener intención de interaccionar con él directamente. Para ser él, se estaba comportando estupendamente. Aún no había amenazado a nadie. Al menos que yo supiera.


    —¿Quieres que mañana revisemos lo del proyecto? —me dijo Alexander con voz suave, casi como si fuera una caricia íntima mientras colocaba su mano con suavidad sobre mis lumbares supongo que para acompañarme más que otra cosa. Aunque mi vello se erizó con ese contacto.


    —Estará fuera todo el fin de semana. —le contestó Ricard centrando su atención finalmente en él durante unos segundos antes de volver a mirarme. Su expresión era tranquila pero creo que estaba sorprendido por la forma en que aguantaba ese contacto sin ponerme a chillar o lanzarlo contra el suelo. Ricard era perfectamente consciente de que era capaz de hacer ambas cosas. Albus nos miraba desde su asiento con cierta confusión. Hasta Félix parecía sentirse incómodo. 


    —¿Cómo lo has conseguido? —le pregunté a Ricard con una sonrisa.


    —¿Realmente quieres saberlo? —me contestó alzando una ceja con ese tono de voz un tanto prepotente. Puse los ojos en blanco y reí.


    —No, la verdad es que no. —admití y me separé de Alexander para acercarme a Ricard.


    —Avísame cuando vuelvas. —me dijo Albus desde su asiento. 


    —Lo haré. —le dije y miré a Alexander sin tener claro qué decirle. —Me miraré lo del contexto histórico y te envío un resumen. 


    —No. —me dijo él. —Lo haré yo y te lo envío, estaré este fin de semana aquí al fin y al cabo. Tú disfruta.


    —¿Seguro? —le dije insegura.


    —Por supuesto. —me contestó. —Tú localizaste al autor.


    —Vale. —le dije—. Gracias.


    Les di finalmente la espalda y me alejé de allí acompañada de Ricard. Me sorprendió encontrar un coche deportivo aparcado frente a la puerta del castillo. Miré a Ricard y cuando sacó unas llaves de uno de sus bolsillos me entró la risa tonta. Ya dentro del coche le miré, conteniendo la risa.


    —No sabía que conducías. —le dije.


    —Que sea una pérdida absoluta de tiempo no significa que no sepa hacerlo. —me contestó.


    —Dime que no vamos a perder el tiempo en un avión. —le dije haciendo una mueca.


    —Por favor. —me contestó con un tono desdeñoso y le sonreí ampliamente—. ¿Cómo lo llevas?


    —Encuentro a faltar a Nicholas y al resto. —le dije.


    —Él también a ti. —me confesó mi tío. 


    —Por el resto, no es tan horroroso. —le dije—. Las clases realmente están bien, aunque estimulan mucho lo del trabajo en equipo y no es uno de mis fuertes.


    —Parece que te has integrado bastante bien. —me dijo Ricard.


    —Más que en mi instituto. —admití—. Supongo que es la necesidad. ¿Cómo les va a David y Jerom?


    —Bien. —me repuso Ricard. —Cada uno a su ritmo.


    Hice un gesto afirmativo. Eso significaba que Jerom interaccionaba con total comodidad con la gente aunque eso lo dejaría agotado mentalmente mientras que David debía de haberse aislado en una esquina a disfrutar de esa merecida soledad. A veces nos cansa estar solos. Pero solo a veces.


    Ricard aparcó en un descampado a las afueras de la ciudad. Caminamos hasta una pequeña ermita y entramos dentro. Era un lugar tranquilo, solitario y oscuro. Mi tío me miró y me acerqué a él. Sin dejar de mirarme me rodeó con suavidad por la cintura mientras yo cerraba los ojos. Había hecho esto cientos de veces y no es que me asustara o me preocupara hacerlo. Era que cuanto mayor sentía el poder a mi lado más debía concentrarme en controlar el mío. Ricard lo sabía perfectamente y me dejó mi tiempo. Cuando las sombras del pequeño edificio empezaron a desdibujarse a nuestro alrededor, no me sorprendió. Dejé que me guiara entre las sombras hasta empezar a materializarnos en un comedor que me era familiar. Mi casa. Sonreí a los ojos que me observaban desde el sofá con gesto divertido. 


    —Tienes suerte que mi madre no esté. —le dijo Sebas a nuestro tío Ricard mientras cogía un puñado de palomitas.


    —Te estábamos esperando para la peli. —añadió Oscar con mirada alegre.


    —Tu madre está de guardia y tu padre en una de sus exposiciones. —me dijo Ricard.


    —Y papá se ha llevado a mamá a pasar el fin de semana fuera para que se relaje un poco. —me dijo Sebas guiñándome un ojo. Miré a mis primos con una sonrisa divertida.


    —¿Qué habéis hecho esta vez? —les dije mientras me sentaba en el sofá junto a ellos, se sentía bien estar allí. 


    —Creo que nada, por raro que parezca. —dijo Nicholas saliendo de la cocina con mi hermano Paul.


    —¿Te paso a buscar más tarde o te quieres quedar a dormir aquí? —le preguntó su padre con gesto indiferente. Se parecían en muchas cosa así que pese a la frialdad que a veces parecían mostrarse, el entendimiento entre ellos era evidente para los que los conocíamos. Nicholas me miró antes de responder a su padre.


    —Me quedo. —le contestó. Ricard empezó a volverse una sombra en medio de mi comedor. No, eso no era algo para nada normal. Al menos para el resto del mundo. Pero a ninguno de nosotros nos sorprendió aquello lo más mínimo. Éramos lo que éramos. Y cuando estábamos juntos no teníamos que fingir ser algo diferente.

  


  


   


  
    IV


     


    Ricard me acompañó de nuevo hasta Arundel. Nos despedimos frente al castillo sin ser demasiado efusivos. Ricard no era emocionalmente muy intenso. Y yo tenía tendencia a evitar el contacto físico. Nos entendíamos bastante bien, realmente. El fin de semana me había sentado muy bien. Estar en casa. Desconectar. 


    Entré en el edificio sin intimidarme por la presencia de Mauro o de la gente que me miraba con cierta curiosidad. Ya me había apropiado en parte de ese lugar y aunque obviamente no era mi casa, mi hogar, no lo sentía totalmente ajeno. Algo que para ser yo, era ciertamente un logro. Pasé por las salas y me encontré a Alexander jugando una partida de ajedrez con Albus. Se les veía a ambos relajados y casi lamenté interrumpirles cuando Alexander elevó la mirada buscándome como si hubiera podido sentir mi presencia. No era tanto por él. O por Albus. Aunque me gustaba esa complicidad que podía sentir volviendo a latir entre ellos. Lo peor estaba a un par de metros. Sora y varias chicas estaban en los sofás hablando entre revistas de moda. No tenía ganas de enfrentarme a ella de nuevo. Me acerqué a ellos y observé el tablero con gesto analítico. 


    —Félix os dejaría secos.


    —Somos perfectamente conscientes. —me dijo Albus con una sonrisa, divertido.


    —Gracias por los apuntes. —le dije a Alexander. Tal y como había dicho, me había enviado un resumen del contexto de Rembrandt el sábado a la noche. Me lo había leído a conciencia, casi disfrutándolo por el mero hecho de que lo había redactado él. Así de estúpida me había vuelto, no servía de nada negarlo.


    —Somos un equipo. —me dijo con media sonrisa antes de añadir—. ¿Qué tal el fin de semana?


    —Muy bien. —le dije sonriéndole con sinceridad. 


    —¿Quién era el hombre que vino a buscarte? —dijo una voz un tanto aguda que había llegado hasta nosotros mientras su cuerpo se contoneaba ligeramente antes de sentarse sobre el brazo de la silla de Alexander como si ese lugar le perteneciera. Algo que por cierto me sonaba que ya me había comentado no hacía mucho. Al menos no podía negarle que era insistente.


    —Mi tío Ricard. —le dije sin molestarme en decirle que no era de su incumbencia. No valía la pena.


    —Es joven. —contestó ella mientras me miraba con expresión audaz y un tanto prepotente.


    —Son cinco hermanos. —le dije encogiéndome de hombros. Empezaba a sentirme incómoda con aquello porque esa era otra de nuestras muchas diferencias.  Pero una que con los años se hacía cada vez más evidente. Mi madre y mis tíos aparentaban ser mucho más jóvenes de lo que en realidad eran. Algo que ver con lo que eran y con la magia de sus vinculaciones. El resultado es que mis padres no figuraban en nuestra vida social desde hacía algunos años. Cada vez era más complicado explicarlo, justificarlo. 


    —El próximo fin de semana haremos una pequeña fiesta, ¿por qué no os venís? —nos dijo Sora mirando primero a Albus y luego a mí.


    —Creo que Alba no es de fiestas. —le contestó Albus con una sonrisa precavida. 


    —¡Todo el mundo es de fiestas! —le contradijo Sora.


    —Yo no. —le contesté.


    —Habrá comida, música y una hoguera. —insistió ella. —Pasaros aunque sea solo un rato. ¿A qué sería genial que tu primo y su novia vinieran?


    —No están juntos. —le contradijo Alexander. No tengo claro si dijo lo de la relación entre Albus y Alexander para sorprenderme o para hacerme saber que de alguna forma conocía, formaba parte, de la familia de Alexander. De lo de que Albus y yo fuéramos novios ya no sabría qué decir. Demasiadas pastillas dietéticas, supongo.


    —Por favor. Si se pasan el día juntos. —le repuso ella agitando la mano y las pestañas para mirarme finalmente con atención—. ¿O acaso hay alguien más?


    —Si la pregunta es si salgo con alguien, la respuesta es no. —le dije mirándola sin dejar que la sutil amenaza en sus palabras me afectara lo más mínimo. Sabía perfectamente hacia dónde quería dirigir la conversación. Aunque suponía que solo quería recordarme que me había visto con Alec en mi habitación. Una forma para tenerme en vilo de forma indefinida. Como si sintiera que la información que tenía podía darle poder sobre mí.


    —¿De verdad? —me preguntó agitando las pestañas. No soy de las que se esconde. Y realmente no tenía mucho que perder. Bueno, podían expulsarme, pero siendo realista eso no me importaba demasiado. 


    —Ah, ¿lo dices por Alec? —le pregunté inclinando ligeramente la cabeza. Su sonrisa prepotente, un tanto vanidosa, pareció romperse en aquel momento. Tardó un tiempo en reaccionar y afortunadamente para mí ninguno de los chicos que nos acompañaban se atrevieron a entrar en nuestra conversación. No hubiera sido muy inteligente por su parte. Creo que podía cortarse el aire entre nosotras por la energía antagónica que estábamos generando. 


    —¿Es el hombre que estaba medio desnudo el otro día en tu habitación? —me soltó finalmente con rabia en los ojos.


    —Si te refieres al que por poco te comes con los ojos allí mismo, sí. —le dije con una sonrisa en la cara y miré a Alexander mientras me encogía de hombros. —No debería haber dicho eso contigo delante, lo siento. No quiero que interpretes que tu novia va babeando por cualquier hombre. 


    —Podrían expulsarte por eso. —me dijo Alexander con voz grave mientras su mirada parecía más preocupada que otra cosa.


    —No te preocupes por mí. —le dije encogiéndome de hombros. —Sé cuidarme.


    —Sin pruebas no hay expulsión. —dijo Albus levantándose y colocándose a mi lado. Su mirada se centró en Sora. Ella me miró con expresión irritada, enfadada por haber perdido la baza que tenía sobre mí y supongo que también por el soporte que me estaba dando Albus. Algo que sinceramente no me esperaba. 


    —La próxima vez que quieras darte un revolcón, hazlo fuera de Arundel. —me dijo mientras se apoyaba sobre Alexander y le pasaba el brazo por la espalda. —Es un consejo de una veterana. 


    —Muchas gracias, siempre tan atenta. —le dije forzando una sonrisa en mi rostro aunque la rabia quería salir. No miré a Alexander. No me sentía con fuerzas para hacerlo. Albus me siguió mientras me alejaba de allí. Cuando llegamos al segundo piso me cogió de la mano con suavidad. Su rostro se mostraba pensativo. Indeciso. Me llevó hasta uno de los sofás y se sentó junto a mí. Estábamos solos. Me miró como si no tuviera claro por dónde empezar a abordar aquello.


    —¿Realmente había un hombre en tu habitación? —me preguntó finalmente. 


    —Sí. —le respondí y no tengo claro exactamente porqué, pero me vi obligada a añadir. —Es complicado.


    —Lo supongo. —me dijo él haciendo una mueca, intentando sonreír. —Sabías que Sora tenía intención de usarlo en tu contra.


    —Podía intentarlo. —le dije y le miré haciendo una mueca. —Es el tipo de persona que usaría cualquier cosa para tener cierto poder sobre otra. No podía dejar que sintiera sentir que me dominaba por eso.


    —Al revelarlo libremente ya no puede chantajearte. —me dijo Albus haciendo un gesto afirmativo.


    —Exacto. —le contesté.


    —Y no has dudado en hacerlo incluso sabiendo que podías perjudicarte. —me dijo mirándome mientras hacía una mueca. —No tengo claro si eres muy valiente o si no te importa nada ni nadie.


    —¿Por qué dices eso? —le pregunté mirándole confusa.


    —Me ha dolido. —me dijo mirándome a los ojos mientras su mano volvía a tomar la mía. —Me gustas.


    —Albus. —le dije sin saber qué debe decirse en este tipo de situaciones. —Me gusta estar contigo. Creo que es la primera vez que me siento bien con alguien que no es de los míos pero eso es todo.


    —A mí me gustas más que eso. —me dijo con una sonrisa ladeada mientras levantaba mi mano y la besaba con suavidad. Sentí un pequeño escalofrío, no tanto por su beso, sino por el recuerdo de los besos que Alexander me había regalado en mis sueños. Todo estaba mal.


    —No puedo corresponderte. —le dije apretando los labios. Dejó con suavidad mi mano sobre la tapicería del sofá. 


    —¿Es por ese Alec? —me preguntó con expresión neutra.


    —Para nada. —le dije sin poder evitar ponerme a reír y añadí haciendo una mueca sintiéndome un poco culpable al ver su expresión. —Jamás he tenido nada con él. Lo que vio Sora fue totalmente malinterpretado.


    —¿Por qué no le has contradicho entonces? —me preguntó sorprendido.


    —¿Para qué? —le pregunté encogiéndome de hombros. —Si lo negaba ella pensaría que no eran más que excusas. 


    —A mi primo creo que le ha afectado. —me dijo finalmente Albus, mirándome con expresión cauta.


    —Quizás he exagerado un poco. —le dije haciendo una mueca traviesa.


    —No creo que fuera por Sora. —me dijo finalmente y mi expresión se volvió un tanto más neutra—. ¿Hay algo entre vosotros?


    —¿Entre nosotros? —le pregunté levantando las cejas. ¿Había algo entre Alexander y yo? Real, no. —No, para nada. 


    —¿Sientes algo por él? —me preguntó con voz suave, calma en sus ojos. Decidí tomarme mi tiempo antes de responderle por lo que él se animó a añadir ante mi silencio. —Creo que tal vez él siente algo por ti. O al menos eres una buena influencia en su mierda de vida. No le cambiaría los papeles por nada del mundo.


    —Me atrae. —le dije finalmente mientras ladeaba la cabeza al escuchar sus afirmaciones. —Y lo digo sin intención de hacerte daño ni nada parecido. No hay nada entre nosotros ni va a haberlo. Mi vida es suficientemente complicada por sí sola como para plantearme una relación, por no hablar de que él ya está en una. 


    —Lo que tienen él y Sora no tengo claro exactamente qué es. —me dijo Albus forzando una sonrisa en su cara. 


    —Marcharé en poco más de dos meses y mi vida seguirá exactamente igual que las vuestras, cómo si todo esto no hubiera pasado y en el mejor de los casos nos quedaran unos cuantos buenos recuerdos. —le dije—. Venimos de dos mundos totalmente diferentes. No tiene sentido darle más vueltas. Pero si vosotros podéis recuperar parte de lo que tuvisteis, me sentiré feliz por ello. Eso no es temporal.


    —Tienes un sexto sentido. —me dijo con una sonrisa.


    —Tú también. —le contesté.


    —Si yo fuera Alexander, no te dejaría escapar. —me dijo guiñándome un ojo.


    —Por mucho que lo intentaras, me largaría de aquí con la primera campanada que anunciara las fiestas de Navidad. —le dije haciendo una mueca.


    —En la cenicienta el príncipe acaba encontrando a su princesa. —me dijo él mientras se levantaba y me tendía la mano para ayudarme.


    —No te preocupes que pienso poner todos los zapatazos perfectamente ordenados dentro de la maleta. —le contesté y su sonrisa esta vez fue franca. 


    —Eres especial, Alba Guix. —me dijo finalmente.


    —Rara, la palabra correcta es rara. —le dije con una sonrisa. 


    —Rara pero con un tono admirativo. —me contestó él divertido.


    —Buenas noches. —le dije.


    —Buenas noches. —me contestó Albus mientras esperaba que abriera la puerta del pasillo antes de alejarse en dirección a su piso.


     


    Cuando llegué a la aula de Arte, Alexander ya estaba sentado en su antiguo pupitre. Su mirada me buscó. No le sonreí pero me dirigí a mi asiento con la barbilla en alto ignorando miradas de uno u otros. Me senté en mi asiento, en mi pupitre, ignorando en lo posible a Alexander. Algo que se hizo especialmente difícil cuando un ruido suave a mi lado, el de una silla arrastrándose, llamó mi atención. Alexander colocó su silla justo a mi lado para compartir mi mesa. Le miré alzando una ceja y su rostro intentó ocultar una sonrisa. Por lo visto le hacía gracia que estuviera irritada. Nuestra profesora nos miró una fracción de segundo antes de empezar a hablar. No creo que fuera por favoritismo ni nada así. Pero éramos los únicos que compartíamos mesa en esos momentos. El resto había respetado el espacio personal de sus compañeros. Algo que por lo visto a Alexander no le importaba demasiado. No tengo claro si por casualidad, pero nos dejó ser los últimos en presentar nuestro pequeño proyecto de investigación. No me gusta hablar en público y menos ponerme frente a una clase, aunque esta fuera de tan solo ocho personas. Alexander me miró y creo que mi rostro hablaba por sí solo. Me cogió de la mano con suavidad para obligarme a seguirle hasta la parte frontal del aula. Si aquello era normal o no, ni idea, pero quizás la ausencia de luces hizo que el resto de los estudiantes no se dieran cuenta de ese contacto, íntimo, entre nosotros. O al menos para mí. Yo no soy de tocar a la gente. No me gusta sentir esa energía vital que hay en ellos. Un poco como un alcohólico rehabilitado que ve una bebida servida en un vaso, justo frente a ellos. No significa que vaya a beber. Pero no deja de ser un recordatorio. Y siempre hay el miedo de caer en la tentación y hacer una locura. Con Alexander no se me hacía tan difícil. Era como si su energía me fuera familiar. Se me hacía extraño. Especialmente por el calor que sentía en mis mejillas por una cosa tan insignificante como aquella. Alexander empezó a hablar mientras nuestro cuadro iluminaba la pantalla. Su voz era firme y había una seguridad en él que era envidiable. Me limité a permanecer a su lado y escucharle, dejando que sus palabras me envolvieran. Tenía una voz hermosa, fuerte y grave, masculina, pero también armoniosa y melosa que era capaz de cautivar. Cuando acabó, Miss Margot le felicitó y encendió las luces. Hizo un par de preguntas al resto del grupo sobre lo que habían escuchado. Agradecí poder quedarme al margen, hasta que finalmente Miss Margot se dirigió a mí. Aquí nadie podía escaparse de participar de forma voluntaria o no.


    —¿Señorita Guix cree usted que es justo etiquetar a un pintor únicamente por un tipo de obra? —su mirada parecía sumamente interesada y lo cierto es que había conseguido crear un ambiente lo suficientemente participativo como para que todos estuvieran atentos. Los ojos de Alexander me miraron y había fuerza en ellos, como si quisiera transmitirme parte de su seguridad. Algo que desde luego, para hablar en público, no tengo.


    —Creo que todo artista ha de pasar por diferentes etapas evolutivas. —le dije finalmente. —Igual que su propia personalidad va a ir desarrollándose, su pintura puede impregnarse y verse influenciada por esa maduración. Algunos pueden encontrar finalmente un equilibrio y entonces la mayor parte de su obra se centrará en esa fase artística concreta que es la que seguramente los definirá en el tiempo.


    —Exactamente. —afirmó Miss Margot. —En estos meses no vamos a poder profundizar con detalle en muchos de los autores, pero intentaremos identificar esa fase artística que mejor los define. Eso no excluye que podamos encontrar obras con influencias diferentes en sus etapas más jóvenes o maduras. Solo para acabar, ¿Podría resumir en dos pinceladas los rasgos más característicos de estos cuatro autores Señorita Guix? 


    Frente a mí, en la pantalla, los cuatro cuadros aparecieron de nuevos y se me hizo extraño la familiaridad que sentía con ellos después de aquella hora en la que mis compañeros habían estado presentándolos. 


    —Van Eyck suele mostrar cuadros solemnes, con rostros ligeramente alargados y pálidos y expresiones un tanto rígidas. —le dije mientras observaba la primera imagen. —Dalí suele ser fácil de identificar por sus representaciones incoherentes un tanto absurdas, sería como ver las alucinaciones de una persona bajo los efectos de las drogas.


    Algunas risas en las clase me hicieron hacer una mueca, quizás no debería ser tan franca con mis explicaciones.


    —Degas suele mostrar cuadros con retratos espontáneos, cotidianos, además de que era amante de retratar bailarinas. —dije mirando la imagen en la pantalla mientras la sonrisa de Miss Margot se ampliaba. —Y Rembrandt amaba los trazos oscuros, un tanto siniestros, con luces tenues de tonos anaranjados y sus modelos podían ser nobles pero con esas luces y esos colores se les veía tétricos y un tanto decrépitos.


    Miss Margot rio por lo bajo, divertida con mis explicaciones.


    —Es importante que cada uno sea capaz de reconocer a los artistas con sus propios criterios. —nos dijo mirándome con una sonrisa cómplice. —Cada grupo deberá colgar un resumen de su autor, su contexto y del cuadro que os he presentado en la carpeta que encontraréis en la intranet de esta optativa. La semana próxima vamos a exponer varias obras de estos artistas para debatirlas entre todos y empezaremos con cuatro nuevos pintores.


    La gente empezó a recoger sus cuadernos y Alexander y yo finalmente pudimos volver hacia nuestros pupitres.


    —Lo has defendido bien. —me dijo con mirada confiada. —No te gusta hablar en público.  ¿Me equivoco?


    —Lo detesto. —le contesté haciendo una mueca y él me sonrió.


    —¿Vamos a la sala común y lo matamos? —me dijo Alexander elevando una ceja interrogante.


    —¿No tienes otras obligaciones? —le pregunté con gesto duro.


    —Todas pueden ser pospuestas. —me dijo y en su mirada había ese algo, intenso, que hacía que mi vello se erizara.


    —De acuerdo. —cedí finalmente. Caminamos uno al lado del otro por unos pasillos que ya estaban prácticamente desiertos. Nos habíamos entretenido recogiendo nuestras cosas, supongo. 


    Volvimos a sentarnos en la misma mesa y Alexander sacó su Tablet. Me senté a su lado y cogí aire profundamente para intentar calmar mis emociones. No calculaba que al hacerlo su proximidad me traería su olor y que mi memoria se quedaría impregnada de él. Cuando fui consciente de dónde estaba me encontré a Alexander quieto, a pocos centímetros de mí, observándome. Apreté los labios creando una línea recta, dura. Sus ojos se desplazaron a mi boca. Me alejé de él poniéndome rígida sobre mi silla, la espalda sobre el respaldo. Su expresión también se suavizó, como si saliera de un trance parecido al mío.


    —¿Tú pintas? —me preguntó con curiosidad.


    —No. —le dije haciendo un gesto negativo. 


    —Pero te gusta la pintura. —me dijo con una sonrisa y gesto seguro de sí mismo.


    —Mi padre es pintor. —le contesté—. Supongo que es normal que tenga un mínimo de interés en todo esto. A él le apasiona.


    —¿Qué tipo de cuadros pinta? —me preguntó.


    —Paisajes contemporáneos. —le dije—. Pero con mucho colorido. Hace que se conviertan en sitios diferentes pese al realismo del dibujo.


    —¿Puedes enseñarme alguno? —me preguntó con curiosidad.


    —Supongo. —le contesté mientras me acercaba de nuevo a él y a su pequeña Tablet con el teclado portátil incorporado en una preciosa funda de piel. Miré el teclado y escribí el nombre de mi padre en el buscador. No tardó en mostrar muchos resultados. Lo filtré por imágenes y frente a nosotros se abrieron muchas fotografías de las obras de mi padre. No pude evitar sonreír al verlas, sintiendo esa calidez familiar. 


    —¿Esto es Londres? —me dijo con gesto sorprendido Alexander mientras abría una de las imágenes. Le sonreí haciendo un gesto afirmativo. Era una vista típica de la ciudad centrada en el Tower Bridge pero los colores eran cálidos y vivos. Naranjas, amarillos y rojizos con detalles en púrpura y violeta. Me miró con una sonrisa divertida — ¿Influencias de Dalí?


    —No pinta colocado, eso puedo asegurártelo. —le dije poniendo los ojos en blanco. —Le gusta jugar con los colores y darle un nuevo sentido a los paisajes industriales o urbanos.


    —El resultado es impresionante. —admitió. —No entiendo de arte pero supongo que ha de estar bien reconocido si Miss Margot conoce su obra.


    —Supongo que entre los especialistas su nombre suena. —admití y añadí mientras cerraba el buscador para centrarnos en nuestro trabajo—. ¿Por qué has cogido esta optativa?


    —Me la escogieron, de hecho. —me dijo él haciendo una mueca culpable. Le miré y empecé a reír.


    —¿No es un poco triste? —le dije finalmente poniendo los ojos en blanco.


    —Más sería encontrarme en un evento social en un museo y no ser capaz de mantener una conversación mínimamente interesante sobre lo que se exponga. —me contestó con un brillo divertido en los ojos.


    —Es verdad, me olvidaba de que eres un ente público. —le contesté y añadí con mirada mordaz. —Lo siento por ti.


    —¿Por mí? —me dijo él divertido.


    —Ya sabes que soy la rara. —le dije—. Pero odiaría tener una vida así. Que la gente eligiera qué optativas son las más adecuadas para mí o que siempre tuviera que aparentar algo incluso sin que lo sintiera de esa forma.


    —Cuando es algo que aprendes a hacer desde niño acabas haciéndolo de forma natural. —me dijo con gesto calmado.


    —Quieres decir que aprendes a controlar y anular cualquier instinto natural, como no sé, ¿decidir? —le dije haciendo una mueca y él empezó a reír por lo bajo. Le sonreí con cierta complicidad. 


    —Pese a tu aspecto inocente me parece que eres una auténtica rebelde. —me dijo haciendo una mueca y su mirada se oscureció un poco.


    —Los hay de peores. —le contesté.


    —¿Cómo el hombre que se infiltró en tu habitación pese a ser una zona restringida? —me preguntó y había un tono crítico en sus palabras.


    —Por ejemplo. —le dije haciendo un gesto afirmativo y forzando una pequeña sonrisa.


    —¿Quién es? —me preguntó. 


    —Nadie de aquí. —le contesté.


    —Has de tener un poco más de sentido común. —me dijo con voz algo más seca. —Sora no va a decir nada pero por algo así podrían expulsarte.


    —Creo que no tiene el mismo nivel de gravedad en mi casa que en la tuya. —le dije con mirada dura. —Este tipo de cosas son las que me revientan de gente como vosotros. No importa el pecado, simplemente si se hace en el contexto adecuado. 


    —Yo no he dicho eso. —me dijo él frunciendo el ceño.


    —Está claro que puedes revolcarte con Sora en el pueblo o en cualquier lugar fuera de Arundel. —le dije y sentí que mi piel escocía. —Pero si hay un hombre en mi habitación eso sí que es terrible.


    —Sora habla a veces por hablar. —me dijo él y sus ojos estaban brillantes. 


    —No, tu novia habla para hacer daño. —le contesté con gesto duro. —Pero tiene un buen culo y una sonrisa falsa que luce bastante bien en las fotografías, imagino.


    —Te estás pasando. —me dijo con ojos brillantes.


    —Quizás no estás acostumbrado a que la gente te diga lo que realmente piensa por quién eres o lo que sea. —le dije sin intimidarme. —Pero yo no me rijo por esas normas.


    —¿Por cuáles te riges entonces? —me preguntó. Me quedé presa en sus ojos.


    —Es una buena pregunta. —le dije—. Nunca me lo había planteado.


    Me miró y una sonrisa apareció en su rostro, la tensión entre nosotros acababa de desaparecer.


    —Eres un caso. —me dijo él mirándome mientras se suavizaban sus rasgos. Supongo que no estaba bien criticar abiertamente a su novia. Aunque se lo mereciera.


    —Lo siento, supongo que quizás me he pasado. —le dije. 


    —No, ella no actuó bien. —me dijo finalmente. —Si hubiera habido algo entre tú y Albus, habría sido un golpe bajo.


    —No entra en el sentido común de una persona normal pensar que si alguien tiene pareja se dedique a buscar la compañía de otra. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —No debería ser así, es cierto. —me dijo haciendo una mueca.


    —No. —le dije y mi mirada se quedó fija de nuevo en sus ojos verdes. ¿Porqué? ¿Por qué me sentía así cuando él estaba a mi lado?


    —Me ha gustado volver a ver a Albus. —me dijo mientras su gesto se volvía más suave, menos intenso. —Habíamos sido muy amigos de niños.


    —No me lo digas. —le dije elevando las cejas. —Las obligaciones sociales y la vida pública hicieron que te distanciaras de él.


    —Exacto. —me dijo con mirada culpable.


    —¿Te das cuenta lo triste que suena? —le dije.


    —A veces las responsabilidades y las obligaciones no siempre son fáciles de aceptar, de asumir. —me dijo Alexander intentando ocultar un deje amargo.


    —Lo sé. —le dije finalmente y suavicé mi mirada. —No lo son. 


    —¿Cómo lo haces? —me preguntó y su mirada parecía buscar un destello de esperanza. No es uno de mis dones, pero en aquel momento su seguridad no parecía tan firme. Parecía vulnerable. Puse mi mano sobre la de él y busqué dentro de mí. Aunque mi habilidad natural era tomar de los demás, algo del don de curación de mi madre habitaba en mí. Encontré esa luz latiendo dentro de mí y dejé que fluyera en su dirección. Su gesto se suavizó mientras me miraba con dulzura.


    —No podemos evitar ser lo que somos. —le dije—. Pero podemos decidir qué hacemos con ello. Aunque a veces la vida nos lleva a lugares extraños, somos dueños de nuestras propias decisiones y de la forma en como afrontamos todas y cada una de esas situaciones.


    —No siempre es fácil. —me dijo aunque podía sentir que su seguridad aumentaba poco a poco.


    —No, no lo es. —le contesté. 


    —Por una vez, me gustaría hacer exactamente lo que me apetece y no lo que sé que he hacer. —me dijo con una sonrisa forzada.


    —Al menos es un primer paso que empieces a darte cuenta de que son dos cosas diferentes. —le dije con una sonrisa confiada.


    —Será mejor que nos centremos en esto o acabaremos llegando tarde a comer una vez más. —me dijo con una mirada inteligente en los ojos y una expresión más serena, más tranquila en el rostro. Intenté separar mi mano de la de él pero cruzó sus dedos con los míos y su mirada se desplazó a nuestras manos enlazadas. Finalmente elevó la mirada a mi rostro y con una expresión solemne elevó mi mano en dirección a su cara, besando con suavidad mis nudillos. Sentí que me costaba respirar. Mi corazón parecía conocer perfectamente aquello y soy consciente que me sonrojé frente a él. Sus ojos se volvieron brillantes y su energía empezó a latir con una fuerza que no era para nada esa versión contenida, cerrada, que solía mostrar al mundo. 


    —Gracias. —me dijo finalmente liberándome de su contacto. Por desgracia podía sentir la emoción, contenida, dentro de él. Y sabía perfectamente que en ese momento él deseaba tanto como yo continuar con aquello. Incluso sabiendo ambos que era un error descomunal. Podía haber dudado de aquello cuando le había sentido despierto, tras aquellos extraños sueños. Pero ahora no tenía duda alguna de que esa emoción era compartida. Y no me lo facilitaría lo más mínimo.


    —Por lo general, además de no gustarme hablar en público o ser el centro de atención, no me gusta que me toquen. —le dije intentando que mi voz no sonara rota.


    —¿Por algún motivo en especial? —me preguntó con voz suave, una caricia.


    —Sí. —le dije—. Es una larga historia.


    —¿Algún día me la explicarás? —me preguntó ladeando ligeramente la cabeza, con toda la atención en mi persona.


    —Probablemente no. —le contesté sonriéndole. 


    —Probablemente yo tampoco podré evitar tocarte. —me dijo y su susurro hizo que mi piel ardiera y mi boca se secara, sus ojos parecían divertidos por mi reacción. —Me han educado para seguir unas estrictas normas sociales que implican en muchos casos un cierto contacto físico.


    —Otra de las muchas cosas a las que intento adaptarme. —le dije haciendo una mueca.


    —No puede ser tan horroroso. —me dijo con una sonrisa. Le miré y haciendo una mueca le contesté mientras desviaba la mirada.


    —Supongo que algunas veces puede llegar a ser agradable si te gustan ese tipo de cosas. —admití. Alexander rio por lo bajo. Era una risa suave, alegre. Con tonos de felicidad teñidos en ella. 


     


    No volví a hablar con él el resto de la semana. Y estaba bien con eso. Era lo mejor para todos, realmente. Pese a que pensaba que se me haría eterno, ya casi había pasado el primer mes y empezaba a adaptarme a esas rutinas. Había conseguido convencer a Albus y Félix que fueran a la fiesta que se organizaba en el pueblo. Estaban de fiesta mayor y era algo habitual que los estudiantes de Arundel acudieran a esos eventos sociales y participaran de las celebraciones. Que fuera habitual no significaba que fuera obligatorio. Era un pequeño matiz al que me había aferrado en mi decisión. Me senté en la sala común vacía con mi e—book, sintiéndome como si por una vez fuera dueña y señora de todo aquello. Sonreí. 


    Estuve leyendo algo así como una hora cuando sentí una presencia en la sala. Dejé mi mente vagar sin dirección y pude sentir algo, entre las sombras. Me centré en aquella presencia, sin tener claro de si era de los míos o no. No parecía tener intención de mostrarse. Dejé que mi mente se expandiera y finos tentáculos recorrieron en una fracción de segundo el espacio que me separaba de esa criatura mientras mi cuerpo se tensaba preparado para cualquier cosa. Agarré al ente entre las sombras y tiré de él, sin intención de hacerle daño. No de momento. No era el mejor sitio del mundo para obligar a un demonio a materializarse pero peor era saber que estaba allí observando sin hacer nadas. Al menos no había cámaras y los pocos estudiantes que se habían quedado estaban encerrados en sus habitaciones. Quizás lamentando su fracaso por no estar en esa estúpida fiesta. Para gustos colores. Y para prioridades en la vida supongo que cada uno tiene sus propias escalas.


    —¿Damaris? —dije liberando a mi prima de once años de mi poder mental. Supe que se había sonrojado aunque su piel era negro ónice por la forma en que cerró sus alas a su espalda con gesto culpable. Hice una mueca al verla en su verdadera forma y en unos segundos consiguió controlarse para volver a su forma humana. Era algo instintivo para alguien como ella convertirse en eso cuando se sentían amenazados. Y yo puedo ser una amenaza incluso para ellos. Eso de sus dualidades corpóreas es uno de los muchos motivos por los que ella y su hermano mayor, Dilan, estudiaban en casa. El resto de nosotros habíamos perdido ese tipo de capacidades que nos podían delatar en una fracción de segundo. Estábamos diluidos y éramos bastante humanos, realmente. Cada uno con sus propias rarezas.


    —Lo siento. —me dijo ella cuyas mejillas pálidas estaban totalmente sonrojadas. Apreté los labios y me dio por reír. 


    —Podía haberte hecho daño. —le dije haciendo una mueca mientras me levantaba y me acercaba a ella. 


    —Escuché que Dilan decía que había una fiesta. —me dijo. —Solo quería dar un vistazo.


    —¿Una fiesta? —le dije mientras la miraba alzando una ceja y una sonrisa generosa aparecía en mi cara—. ¿Me ves a mí en una fiesta con esta gente? ¿En serio?


    —Dilan dijo… —hizo una mueca y me sonrió. —No, supongo que no.


    —Gracias a Dios un poco de sentido común. —le dije—. Hay una fiesta, sí. A la que obviamente no me plantearía ni en mis peores pesadillas ir. Pero me alegro de que hayas venido.


    —¿En serio? —me dijo con los ojos brillantes. Nos llevábamos cinco años pero nuestras vidas eran muy diferentes. Ella se había visto obligada a vivir parcialmente encerrada en su casa y su contacto con el mundo exterior era más que escaso. Nos tenía a nosotros, pero era inevitable que sintiera curiosidad y una cierta envidia por lo que a ella le había estado prohibido. Al menos de momento.


    —¡Claro! ¿Quieres que te enseñe mi habitación? —Sus ojos brillaron alegres y antes de que empezara a difuminarse entre las sombras hice una mueca. —Hay escaleras. 


    —Claro. —me dijo apretando los labios mientras se pisaba un pie con el otro en un gesto que solía hacer cuando estaba nerviosa. Al menos no había una prohibición sobre tener familiares o invitados los fines de semana. Siempre que no se rompieran el resto de las normas internas. Afortunadamente había venido mi prima y no mi hermano, Nicholas o alguno de los mellizos. Aunque ellos no podían hacer eso de viajar por las sombras de la forma que lo hacía Damaris. Había una gran diferencia entre nosotros. Damaris no tenía sangre humana corriendo por sus venas. Con lo bueno y con lo malo.


    Miró fascinada mi habitación y se sentó a los pies de mi cama con expresión alegre. Su melena rubia caía ondulada sobre sus hombros y aunque era en parte una niña había una inteligencia y una madurez en sus ojos que impresionaría a más de uno. Su madre, mi tía Sonia, no había querido tenerla encerrada entre algodones. Podía tener un rostro delicado, angelical, con rasgos suaves y delicados. Una mirada tímida y un tanto escurridiza. Pero dentro de ella había mucho más. Creo que ella en el fondo lo sabía pero aún no tenía claro que vida quería llevar. Si entre nosotros, con los humanos, o entre los otros. En el mundo de las sombras. Como sus padres. 


    —¿Cómo es? —me preguntó mirándome con curiosidad.


    —Complicado. —le dije—. En el instituto tenía a Nicholas. Y tanto Jerom como Jason tienen un sensor para saber cuándo las cosas se pueden descontrolar y siempre aparecen para ayudar a controlar la situación. Aquí todo depende solo de mí. 


    —¿Has tenido alguna crisis? —me preguntó.


    —¿Peor que sacarte de las sombras hace unos minutos? —le pregunté haciendo una mueca y viendo que se sonrojaba negué con la cabeza. —No. Supongo que el tío Dan tenía razón y realmente puedo hacerlo. 


    —Claro que puedes. —me dijo con gesto cargado de admiración. 


    Es lo que tiene ser la mayor de las primas. Te toman un poco como un cierto referente. Por desastre que seas. Sus pupilas se dilataron y se volvieron negra noche. Miré la puerta poco antes de que unos golpes en ella llamaran mi atención. Damaris es mucho más sensible a todo en general. La miré y sin decir nada se fusionó con las sombras con una facilidad que hasta mi madre envidiaría. Abrí el seguro de la puerta y me encontré a una chica de pelo negro y ojos asiáticos frente a mí. Me miró con aspecto culpable.


    —¿Eres Alba Guix? —me preguntó con aspecto inseguro.


    —Sí. —le contesté mientras sentía a mi prima cerca, observando desde las sombras.


    —Alexander Spencer está en el distribuidor y pregunta por ti. —me dijo mientras sus ojos brillaban ligeramente ante la mención de su nombre. 


    —¿Alexander? —le dije haciendo una mueca. —De acuerdo. Gracias por avisarme.


    Cerré la puerta y coloqué mi espalda sobre la puerta. Damaris volvió a materializarse y en sus ojos brillaba una sonrisa divertida. Le miré y arrugué la nariz.


    —No preguntes. —le dije y ella empezó a reír con suavidad mientras daba pequeños saltitos de una pierna a la otra. —Debería estar en la fiesta como cualquier persona normal. 


    —¿Quién es? —me preguntó mi prima que de alguna forma podía presentir que era un tema de lo más interesante.


    —Un chico de segundo curso. —le dije—. Uno con un largo linaje de no sé qué exactamente. 


    —No será mejor que el nuestro. —me dijo ella con gesto orgulloso. Hice una mueca. No éramos ni de lejos una familia ejemplar. Especialmente ella. Su abuela paterna había sido un demonio mayor que disfrutaba torturando a niños, algo que la dejaba incluso en peor situación que a mi bisabuelo el exterminador en su época gloriosa, antes de que se apartara de todo aquello. Por no hablar de que nuestro abuelo común había sido un gran señor de la guerra y aunque en los últimos siglos sus prioridades habían cambiado radicalmente. No entraré en detalles, pero mi abuelo fue quién acabó matando a la otra abuela de Damaris. A la tortura—niños anclada en viejas y oscuras costumbres. No tengo claro que fuera un linaje del que enorgullecerse especialmente, pero probablemente ese tono altivo era más del demonio que habitaba en ella que del sentido común.


    —No me mires así. —le dije a mi prima mientras cogía las llaves de encima de mi escritorio. —Tiene novia y te recuerdo que yo… soy yo.


    —¿Tiene novia? —me dijo y su expresión soñadora se volvió un tanto más triste. Damaris aún soñaba con esas cosas. Era fácil dejarse llevar por los sueños y las esperanzas cuando conocías de primera mano las historias de mis tíos. Hubo un tiempo en el que yo también había soñado con algo así. Antes de drenar a uno de mis compañeros de clase mientras me daba mi primer beso. Solo un poco. Lo justo para que se sintiera mareado y un tanto enfermo durante un par de días. Pero más que suficiente como para que fuera consciente de que podría haberlo matado. Con un beso. Es lo que hacen los exterminadores. Son un tipo de demonio extraño y muy poco frecuente. Mi ascendencia es escasa pero por desgracia mi bisabuelo paterno es uno de ellos. Mi padre es más humano que otra cosa pero por las circunstancias aprendió a usar esa ascendencia. Es diferente para los dos, por mucho que mis primos siempre insisten en ponerlo como ejemplo cuando me pongo en plan ceniza. Él ha de buscar esa conexión. Yo tengo que bloquearla porque en mí es algo natural, constante. ¡Sorpresa! Mis primos me llaman, con cariño, Alba la chupóptera. Algo que me repatea, si soy sincera conmigo misma. Pero no tanto por el mote, sino más bien por la realidad presente en esa maldita palabra.


    —La abeja reina del castillo. —le dije—. Aunque es más una víbora que otra cosa. 


    —No quiero molestarte. —me dijo Damaris mientras me sonreía y yo me despedía de ella con un gesto. Desapareció entre las sombras y yo me alejé de allí tras cerrar la puerta.


    Me encontré a Alexander sentado en uno de los sofás entretenido con algo de su teléfono. Levantó la mirada mientras me acercaba a él. Me senté a su lado y lo miré con curiosidad. Se quedó mirándome durante un rato y pude sentir la presencia de Damaris cerca. Supuse que tarde o temprano perdería el interés. 


    —Así que realmente no eres de fiestas. —me dijo finalmente. 


    —Para nada. —le contesté arrugando la nariz y añadí más para Damaris que por otra cosa—. ¿Cómo que no estás allí con tu novia? 


    —No me apetecía. —me dijo y su mirada era intensa. Pude sentir en él esa pauta de contradicciones. Lo que debería haber hecho y lo que realmente quería hacer.


    —Supongo que es un primer paso. —le dije—. ¿Vamos a dar una vuelta? Me siento observada. 


    —Claro. —me dijo él mientras se levantaba y me cogía de la mano con suavidad. Supongo que Damaris se dio por aludida porque su presencia desapareció a medida que empezábamos a bajar por las escaleras. Aunque creo que podía sentir su diversión al ver la forma en que Alexander me había tocado. 


    Me liberó de su contacto al llegar a la planta baja. El sol empezaba a descender sobre el horizonte. Nos quedaría una hora de luz, poco más. Pero era el tiempo que necesitábamos para volver a tiempo para la cena. 


    —¿Cenarás aquí? —le pregunté con curiosidad.


    —¿Tú? —me preguntó.


    —Mírame. —le dije mostrando mis tejanos gastados y mi jersey de lana totalmente impersonal. Alexander rio.


    —Desde las cuadras se puede ver la puesta de sol. —me dijo y yo me encogí de hombros. Su mirada era suave, cálida. Se acercó a mí y colocó una de sus manos sobre mi cintura con suavidad. —Si me permites acompañarte.


    —Puedes acompañarme sin sobarme por el camino. —le dije con mirada acusadora. Su sonrisa se ensanchó.


    —Es un gesto caballeroso. —me dijo ignorando mi mirada. —Aunque a veces puede ser también agradable, supongo.


    —Yo no he dicho eso. —le dije con mirada encendida un poco irritada de que usara mis propias palabras. 


    —No, lo digo yo. —me dijo mientras se acercaba ligeramente a mí y podía sentir la calidez de su aliento sobre mi piel.


    No le quise contradecir. Le sentía demasiado cerca. Al menos Damaris no parecía estar acechando entre las sombras y divirtiéndose a mi costa. O preparada para saltar contra mí en caso de que me descontrolara. Ese tipo de cosas eran las que me permitían llevar una vida más o menos normal. Saber que mis primos estarían preparados para pararme si era necesario. Incluso sabiendo lo que yo era capaz de hacer. Pero allí estábamos él y yo. Solos. Aunque para ser sincera debía admitir que no sentía esa sed en mí y no podía negar que había momentos en que de alguna forma su aura parecía entrelazarse con la mía, como si nuestras energías pudieran convivir juntas de forma armónica. Sin que yo me diera un atracón de él, básicamente.


    Nos sentamos en un banco de madera con vistas sobre las pistas de equitación, desiertas en aquellos momentos. Alexander estaba sentado a mi lado, nuestros cuerpos se tocaban ligeramente pero al menos su suave abrazo había desaparecido. Se mantenía a mi lado pero se mostraba algo más cauto. ¿Qué hacía realmente él allí? ¿Conmigo?


    —¿Sabes montar a caballo? —me preguntó.


    —No. —le confesé. —Suelen tenerme miedo.


    —¿Miedo? —me dijo Alexander y empezó a reír mientras negaba con la cabeza—. ¿No será al revés?


    —Piensa lo que quieras. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Sabes qué quieres estudiar? —me preguntó divertido.


    —No lo tengo claro. —le dije mirando al horizonte. —Quiero un trabajo tranquilo, en un despacho. Se me dan bien los números, tal vez algo de gestión. Nos iría bien para la empresa.


    —¿La empresa? —me preguntó con curiosidad. Había hablado más de lo que debería. Me encogí de hombros.


    —Mi abuelo creó una pequeña empresa familiar que ha ido creciendo. —le dije—. Nunca está de más tener gente de confianza dentro.


    —Eso está bien. —me dijo.


    —¿Y tú? —le pregunté.


    —Supongo que estudiaré dirección y administración de empresas. —me dijo. —No es que espere dedicarme realmente a eso pero me gusta entender cómo funciona el mundo.


    —Económicamente hablando. —le dije con media sonrisa.


    —Es una parte importante del mundo, realmente. —me contestó a la defensiva.


    —Y de las más aburridas. —le dije con una sonrisa sincera.


    —No te veo detrás de un ordenador haciendo números. —contratacó él.


    —Eso es por qué no me conoces. —le dije con una mueca.


    —Me gustaría conocerte. —me dijo y sentí esa conexión entre nosotros. 


    —Pues te quedan dos meses. —le dije.


    —¿Qué harás después? —me preguntó sintiéndose incómodo.


    —Volver a casa. —le contesté mirando el horizonte.


    —Lo encuentras a faltar. —me dijo con mirada cálida.


    —Encuentro a faltar a mi familia, sobre todo a mis primos. —le confesé. —Me gusta estar con ellos. Quizás por eso no suele interesarme conocer a gente porque ya los tengo a ellos. Si te soy sincera creo que haber venido aquí me ha ayudado a ser más consciente de mí misma. 


    —Eso suena como algo bueno. —me dijo.


    —Lo es. —admití—. Al haber salido de mi zona de confort me ha obligado a abrirme a otras personas y no está tan mal. 


    —Se te ve a gusto con Félix y Albus. —me dijo haciendo un gesto afirmativo.


    —Me entiendo bien con ellos. —admití.


    —¿No les encontrarás a faltar cuando te vayas? —me preguntó.


    —Un poco. —admití tras unos segundos de meditar aquello. —Supongo que nos enviaremos mails o mensajes durante un tiempo. Luego todo quedará en el olvido, como un buen recuerdo.


    —¿Así sin más? —me dijo él con gesto duro.


    —No puede ser de otra forma. —le contesté.


    —Hoy en día la distancia es algo relativo. —me dijo como si meditara aquello.


    —Pero el tiempo pasa. —le dije.


    —Podrías pedir que te ampliaran la beca. —me dijo. —Sé que se ha hecho en alguna ocasión anteriormente.


    —Yo no pedí esta beca. Este no es mi mundo. —le dije mirando a Alexander a los ojos. —Te confieso que todo el mundo estaba tan ilusionado que me supo mal decepcionarlos y negarme a venir. 


    —Así que estar aquí es una de esas responsabilidades tuyas. —me dijo con una sonrisa tierna, familiar y me sentí un poco expuesta de que hubiera podido entender aquello con esa facilidad. —Me alegro de que decidieras venir, incluso si no querías hacerlo inicialmente. 


    —Supongo que yo también. —le confesé.


    —Al menos estamos de acuerdo en algo. —me dijo él mientras extendía su mano frente a mí. Hice una mueca y se la cogí. Sentí el calor latiendo en él, la forma en que su energía vital parecía interaccionar con la mía. —Creo que hacemos un buen equipo. ¿Cenamos juntos?


    —No creo que quede mucha más gente. —le dije con una mueca. Me sonrió. Estiró de mí para levantarme del banco mientras los colores se mezclaban en el cielo. Esta vez no me liberó de su contacto y caminamos cogidos de la mano todo el recorrido de regreso. Un par de alumnos nos saludó por el camino y creo que no les pasó desapercibido ese gesto. Seguramente Sora querría matarme mañana. Pero me daba igual. Me sentía bien. Incluso sabiendo que era darme falsas expectativas. Daba igual lo que Alexander me hacía sentir. Daba igual lo que él podía sentir por mí. Incluso daba igual si Sora entraba o no en la ecuación. Mi realidad era clara y justo acababa de explicársela. Marcharía para no volver. Yo no formaba parte de su mundo. Y él no podía entrar a formar parte del mío. 


    Cenamos en una única mesa junto a dos chicas de mi curso y tres chicos de segundo. Alexander y yo parecíamos ser la conexión entre unos y otros. Y que yo fuera la conexión entre diferentes personas era como un chiste absurdo. Sin embargo, y por raro que pudiera parecer, fue agradable. Alexander sabía incluir a la gente de forma natural en la conversación y mentiría si negara que tenía una facilidad social que era admirable. Lo haría bien, hiciera lo que hiciera. Yo me limité a participar de forma ocasional en la conversación, observando a unos y otros y disfrutando de ese ambiente relajado. Supongo que esto era socializarse. No se veía tan mal, después de todo, si alguien como Alexander podía coordinarlo de esa forma sutil, discreta, dando a todo el mundo la oportunidad de participar de forma natural. Los chicos nos acompañaron hasta nuestro piso después de que los postres se alargaran en ese ambiente agradable y relajado. Se despidieron de nosotras y Alexander me hizo una inclinación de cabeza con una mirada intensa, cargada de emociones contenidas. Creo que las chicas tenían ganas de seguir hablando ya dentro de la intimidad de nuestro pasillo pero me excusé para encerrarme en mi habitación. Me dejé caer en mi cama, mirando el techo. Alexander conseguía que algo que en otra ocasión hubiera descrito como una pesadilla se hubiera vuelto agradable. Hasta allí llegaba el poder que era capaz de ejercer sobre mí. Si algunos de mis primos me vieran, no se lo creería.

  


  


   


  
    V


     


    —¿Has dormido bien? —la voz de Nicholas parecía burlarse de mí. Él sabía perfectamente que me costaba madrugar más que a la media. Por no hablar del punto de ironía que podía sentir en su voz cada vez que me preguntaba por algo relacionado con dormir o soñar. Estaba bien que al menos él se divirtiera con las jugarretas que mi inconsciente me tendía de tanto en tanto mientras dormía. 


    Había pasado un mes desde la última vez que nos habíamos visto y ese fin de semana tenía intención de volver a irme a casa. Las semanas pasaban rápido, mucho más rápido de lo que había pensado inicialmente. Había empezado a abrirme a otras personas de mi curso, poco a poco, casi sin darme cuenta. Supongo que por eso había sido posible. No es que yo me hubiera planteado formar parte de aquello. Ni loca. Pero sin darme cuenta, había pasado. Las chicas con las que cenamos aquella noche con Alexander a veces se sentaban con nosotros durante la comida o la cena y poco a poco nuestro pequeño grupo empezó a estar más frecuentado. Félix había hecho buena relación con dos alumnos que eran al menos tan cerebritos como él y su rivalidad hacía que compitieran constantemente por cualquier tontería dentro de ese buen rollo que había entre ellos. Eran divertidos. Supongo que esos juegos de palabras y pequeños retos eran un aliciente para ellos. Y pese a que a veces se picaban, estaba claro que se habían hecho íntimos. Buena gente, la verdad. Albus había empezado a ganarse algunas admiradoras y aunque él de momento no parecía darles demasiada importancia esperaba que cuando yo desapareciera del mapa les prestara un poco más de atención. Conmigo se mantenía igual que desde el principio, atento, divertido y especialmente gentil. Encontraría a faltar ese tipo de cosas cuando volviera a mi realidad. Mis primos no son precisamente de los que se levantan para ayudarte a separar la silla de la mesa. 


    No podía evitar esperar con cierto anhelo los lunes. Era el día en que estaba con Alexander, compartíamos una hora en la optativa de arte y después nos refugiábamos en la sala de estudio para adelantar el trabajo que Miss Margot nos hubiera asignado. Si he de ser sincera conmigo misma, aquello se había convertido en un hábito que creo que los dos esperábamos. En alguna ocasión que no había trabajo que hacer simplemente íbamos allí a mirar pinturas y hablar. La clave era hablar, realmente. Y estar juntos supongo. Aunque sobre eso ninguno de los dos decía nada. Un poco como un silencio táctico para evitar complicar algo que estaba bien tal y como estaba. Me gustaba compartir esos momentos con él, y aunque eran escasos, sabían a gloria. Alexander y Sora seguían siendo el Rey y la Reina de nuestro pequeño mundo. No podía ser de otra forma, supongo. Pero Alexander había hecho pequeños, sutiles, cambios. Pasaba largos ratos con Albus, por ejemplo. A veces venía a nuestra mesa a comer o cenar y ya era sabido en todo el castillo del parentesco que había entre ambos. Algo que creo que inicialmente era como un secreto que ninguno de los dos parecía interesado en desvelar. Cada uno por sus propios motivos. Supongo que el hecho de que lo hubieran compartido, hecho público, era algo bueno. Significaba que volvían a ser más próximos. Me sentía bien con eso en concreto. Sora me odiaba abiertamente, aunque eso no era nada nuevo ni sorprendente. Al menos se mantenía bastante contenida, para ser ella quiero decir. No es que esa delicadeza fuera por su preocupación hacia mi persona. Lo hacía para no irritar a Alexander, básicamente. Así que si él estaba cerca solía sobarlo manteniendo su lengua controladita dentro de su boca o en la de él, de forma aleatoria. Pero cuando ni Alexander ni Albus no estaban presentes su lengua mordaz estaba preparada para soltarme algún comentario lo más irritante o insultante posible que yo eludía lo más elegantemente posible. Creo que Alexander no era del todo consciente de aquello y probablemente no le gustaría escuchar a esa lengua venenosa en plena acción, pero Albus no era tan iluso. Pasada la preocupación inicial, parecía menos preocupado y hasta un tanto divertido con aquello cuando al fin se había dado cuenta de que alguien como ella poco tenía que hacer con alguien como yo. No volvimos a compartir grandes momentos con Alexander. Aunque no podía negarme ese algo que había entre nosotros. Las miradas furtivas y algún contacto que se alargaba de forma innecesaria y que ya ni siquiera yo intentaba evitar. Me gustaba sentirle. Eso era algo que no diría en voz alta pero que no podía negarme. Y si alguna noche me despertaba soñando que estaba rodeada por su brazos y que me besaba como si aquello fuera la cosa más importante del mundo, ya no me molestaba en irritarme por ello. Ni en los comentarios de mi primo respecto a eso en concreto.


    —Sabes que me acabas de despertar, ¿verdad? —le dije mientras él reía al otro lado de la línea. No era algo habitual escucharle reír. Sonreí al escuchar su risa mientras me desperezaba y me levantaba de la cama.


    —Tenía ganas de hablar contigo antes de que estuviéramos todos juntos. —me dijo. 


    —¿Por algo en concreto? —le pregunté haciendo una mueca.


    —Esta semana he visto a mi abuela Sophie. —me dijo él.


    —¿Cómo está? —le pregunté con curiosidad. Sophie era cara de ver. Había sido una de las mejores amigas de nuestra abuela común hace muchos, muchos años. Por casualidades de la vida mi abuela descubrió hace unos años que ella seguía viva y envió a mi tío Ricard a buscarla. Era algo poco habitual para alguien como ellas. Sí, hablo de lo de seguir vivas. Casi todas las antiguas amistades de mi abuela han muerto y generalmente por causas no naturales. Su existencia es complicada, por decirlo de alguna forma. En cualquier caso, lo que mi tío Ricard no esperaba encontrar para nada cuando le dijeron de buscar a una vieja amiga de mi abuela era al amor de su vida en Ona, la hija de Sophie. La madre de mis primos Nicholas, su hermano mayor David y su hermana menor Lina. Sophie había vivido mucho y era una superviviente nata, incluso con sus dones. Ella era la culpable de que Nicholas tuviera el don de la verdad. Le venía de ella. 


    —Bien, como siempre. —me dijo y pude sentir cierta ternura en sus palabras. —Estuve indagando sobre lo tuyo.


    —¿Lo mío? —le pregunté sin acabar de comprender.


    —Tus sueños tórridos con el vecino del piso de abajo. —me dijo con un tono de burla.


    —Gracias por recordármelo. —le dije haciendo una mueca.


    —De nada. —me contestó él y casi podía ver en su rostro esa sonrisa ladeada suya un tanto prepotente. —Mi abuela me explicó que ella había estado soñando con mi abuelo al poco de conocerlo.


    —¿Soñando? —le pregunté sin querer imaginarme cómo habría sucedido esa conversación entre dos personas con el don de la verdad, incapaces de mentir. Ni demasiado deseosa de conocer el contenido de esta.


    —El mismo tipo de sueños que tuviste tú. —me dijo conteniendo la risa.


    —Está bien que alguien se lo pase bien con todo esto. —le dije haciendo una mueca.


    —En serio. —me dijo mi primo. —Podría ser tu ascendencia que le reconoce de alguna forma. 


    —La gente de nuestra edad sueña con cosas de esas. —le dije con voz quejosa—. ¿Por qué no puede ser solo eso?


    —Porqué él también estaba soñando contigo en ese momento. —me dijo.


    —Eso no lo sé seguro. Solo sé que estaba agitado. —le contradije. 


    —Pues pregúntaselo. —me dijo Nicholas. 


    —¿Te has vuelto loco? —le dije entre risas.


    —No, tienes razón. —me dijo y añadió con un tono malicioso. —Mejor sería que se lo preguntara yo. 


    —Mejor no te metas. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —¿Estás segura? —me dijo—. ¿No te gusta ni siquiera un poco?


    —Sabes lo que pasó con Adrián. —le contesté con voz fría. Se quedó en silencio durante unos segundos. Era suficientemente listo como para leer entre líneas. No le había contestado, lo que significaba que no quería responderle. Me gustaba, sí. Bastante. Pero era realista. Y no quería volver a hacer daño a nadie. Especialmente a alguien que me importaba, incluso en contra de mi sentido común.


    —Alec vendrá a buscarte a la tarde. —me dijo cambiando de tema.


    —Alec no. —le dije haciendo una mueca. Nicholas se rio y añadí haciendo una mueca. —No, no es que piense que vaya a montar un espectáculo.


    —Que poder, podría. —me dijo mi primo divertido. 


    —La novia del chico me pilló con Alec en mi habitación. —le dije—. Me lo soltó frente a un grupo generoso de personas, es un poco arpía. Si Alec coincide con Sora puede montarse un circo.


    —Supongo que no estaba en su verdadera forma. —me dijo preocupado.


    —No, pero solo llevaba unos pantalones. —le contesté.


    —Típico del tío. —me dijo Nicholas divertido con mis desgracias—. ¿Y qué dijo tu chico?


    —No es mi chico. —le dije.


    —Es verdad. —me dijo él con un susurro. —Tiene novia. Supongo que no está en condiciones de opinar, entonces. 


    —Exacto. —le dije. 


    —Vale, no te preocupes. —me dijo. —Habló con él y miramos de organizar algo. Igual el tío Gru está libre.


    —Ni se te ocurra. —le dije con un tono claramente amenazador. —Tu padre consiguió dejar una sala llena de adolescentes en un incómodo silencio. No tengo ganas de hacer más experimentos.


    Nicholas me colgó entre suaves carcajadas. Sonreí. Incluso con la posibilidad de que alguno de mis tíos se presentara allí creando una aura de oscuridad a la que nadie era inmune, me sentía bien pensando en que podría volver a casa. Me importaba entre poco y nada lo que pensara el resto del mundo.


     


    La sala de estar estaba repleta de gente. Me había sentado a jugar a cartas con tres chicas de mi clase mientras en la mesa de al lado Albus, Alexander y dos chicos de segundo curso hacían lo mismo. Sora y su grupo de amigas estaban en los sofás y podía sentir de tanto en tanto su mirada sobre mí. No le gustaba que estuviera cerca de Alexander y lo cierto es que podía empezar a entenderla. Desde luego, yo no podría vivir viendo que había este tipo de complicidad entre mi novio y otra chica. Aunque no nos buscáramos propiamente había algo. Quizás por eso toleraba mejor sus palabras mordaces, sus críticas. Me daba un poco de pena. Aferrándose a algo que estaba vacío. Pero allá ellos. Eran sus vidas.


    Puse mi carta sobre el tapete verde y me sorprendió la rigidez de mis tres compañeras. Estaban en silencio mirando en dirección a la entrada de nuestra sala. Levanté la mirada y mi rostro se quedó preso de las dos personas que había allí. Eran impresionantes, realmente. Nicholas desprendía esa aura oscura que hacía que de forma instintiva la gente se sintiera amenazada por él pero que le daba ese punto oscuro que a la vez le daba un algo irresistible, atrayente. Levanté una ceja interrogante al ver a su acompañante. Mi primo Jerom tenía unos rasgos más suaves y su pelo oscuro ligeramente rizado estaba despeinado. Sus ojos eran azules y miraban alrededor de la sala con mucha curiosidad y algo de diversión. Una sonrisa en su mirada que se volvió ligeramente culpable cuando llegó hasta mí. Era ligeramente más alto y su cuerpo estaba bien definido. Era de carácter más tranquilo y mucho más sociable que muchos de nosotros. Pero no era eso lo que hacía que mis dientes chirriaran. Jerom era un empático y no podía evitar sondear las emociones de todos los que estábamos en esa sala en esos momentos. Miré a mi primo Nicholas un tanto enfadada. La presencia de Jerom aquí no era una mera casualidad. Crucé mis brazos sobre mi pecho mientras miraba a mi primo Nicholas y su gesto oscuro, frío. No soy de las que se impresiona con esas cosas. Hemos crecido juntos, supongo que eso ayuda. Se acercó a mí lentamente mientras Jerom se mantenía analizando la explosión de emociones que vibraban alrededor de todas las personas de la sala. 


    —Me la has jugado. —le dije a mi primo señalándole con el dedo mientras él alzaba una ceja en un gesto irritante.


    —Solo me preocupo por ti. —me contestó.


    —Esto es una jugada rastrera. —le contradije haciendo una mueca, un tanto enfadada. Sentí el ruido de las sillas y la presencia de Alexander y de Albus, que se situaron detrás de mí. Culpa mía. Quizás había alzado un poco el tono sin darme cuenta.


    —¿Está todo bien por aquí? —preguntó Albus con un tono de voz tranquilo pero que no parecía intimidado por el aspecto oscuro de mi primo. Alexander colocó su mano sobre mi hombro en un gesto que era a todas luces protector. Hice una mueca. 


    —Te rogaría que no la tocaras. —le dijo Nicholas a Alexander ladeando la cabeza ligeramente, interpretando mal mi mueca. Su tono de voz no era suave, para nada. Era una clara y llana amenaza. 


    —Está bien así. —le dijo Jerom colocándose al lado de Nicholas que frunció el ceño al escuchar aquello. Jerom nos miraba con curiosidad y finalmente añadió señalando a Alexander mientras miraba a Nicholas—. ¿Tú sabías eso?


    —Te he pedido que me acompañaras. —le contestó Nicholas encogiéndose de hombros mientras Jerom bajaba ese dedo acusatorio y miraba a los dos chicos detrás de mí. 


    —¿Primos? —les preguntó mientras fruncía el ceño, como intentando entender todo aquello y antes de que le contestaran me miró divertido. —Esto es realmente nuevo, veo que lo llevas muy bien.


    —Me alegro de que te diviertas Jerom. —le contesté poniendo los ojos en blanco mientras intentaba levantarme y Alexander movía mi silla con suavidad.


    —Es peor de lo que pensaba. —me dijo Nicholas haciendo una mueca. 


    —Tú y yo vamos a hablar seriamente en casa. —le dije a mi primo.


    —Creo que no nos han presentado. —dijo una voz femenina acercándose a nosotros mientras contoneaba la cadera. Mis primos eran imponentes, en todos los aspectos. Y la posibilidad de usar su presencia contra mí supongo que era demasiado tentadora.


    —Sora supongo. —le dijo Nicholas con gesto indiferente y ella lo miró con un punto de confusión en su rostro mientras mostraba una perfecta e inmaculada sonrisa. Jerom intentó contener una mueca.


    —¿Eso también lo sabías? —añadió.


    —Me lo ha dicho Alba esta mañana. —admitió Nicholas. 


    —¿Esta mañana? —preguntó Albus elevando una ceja interrogante. Puse los ojos en blanco. Casi hubiera sido mejor que hubiera venido el tío Gru a buscarme, después de todo.


    —Os presento a dos de mis primos. —dije finalmente. —Nicholas y Jerom Forns.


    —Alba habla mucho de vosotros. —dijo Albus intentando sonar amistoso. —Soy Albus Ferguson, él es mi primo Alexander Spencer y ella es Sora Dalas, su novia.


    —Es un placer conoceros. —dijo Sora mientras batía las pestañas colocándose al lado de Alexander y rodeando su cintura de forma posesiva con su brazo. Alexander no pareció reaccionar a ese contacto pero la mirada oscura de mi primo Nicholas era otra cosa. 


    —El gusto es nuestro. —contestó Jerom intentando mostrarse amable aunque tenía una expresión un poco forzada y me miró suavizando su expresión. —No sabía que era una encerrona, si te sirve. Tenía ganas de verte.


    —Y yo a ti. —le dije dejando que mis emociones llegaran a él para confirmarle mis palabras—. ¿Cómo le va a David en la facultad?


    —Hay una profesora que se pone a temblar si se pone en primera fila. —me dijo mi primo con una mirada divertida. —Nos esperan, ¿nos vamos y nos ponemos al día por el camino?


    —Por favor. —le dije haciendo una mueca. La sonrisa de Jerom era cálida. Él mejor que nadie sabía el caos que había dentro de mí. Me giré para despedirme de mis compañeras de mesas que parecían observarnos como si se tratara de una telenovela vivida en primera persona. Miré a Albus y le sonreí.


    —Disfruta del fin de semana. —me dijo con voz suave.


    —Gracias. —le contesté antes de girarme hacia la masa uniforme formada por Alexander y Sora. No pude evitar hacer una mueca.


    —Espero que paséis un buen fin de semana. —les dije siendo un tanto impersonal.


    —No lo dudes. —me soltó Sora mordazmente y sentí al instante la presencia consoladora de Jerom a mi lado. No recordaba lo gustoso que era sentir esa proximidad junto a mí cuando las emociones parecían desbordarse. Nicholas dio un paso en su dirección y no pude evitar fruncir el ceño. Al menos él no es de los que se pone a dar de golpes a diestro y siniestro cuando sienten que han de defender el honor familiar o algo así. Le dejé hacer. No tenía ganas de empeorarlo. Aún más, quiero decir.


    —Es una pena. Pensaba que me gustarías. —le dijo mirando a Alexander con frialdad y añadió mirando a Sora. —Pero está claro que no estás ni de lejos a la altura. Supongo que cada uno acaba con lo que se merece.


     


    Jerom condujo el vehículo de alquiler hasta el pueblo más próximo. Me había sentado en el asiento del copiloto ignorando a mis primos, aún irritada por todo aquello. Una vez aparcados y devueltas las llaves del coche de alquiler empezamos a caminar en silencio. 


    —Creo que valdría la pena aclarar todo esto antes de avisar a Alec. —me dijo con mirada conciliadora Jerom.


    —Mejor sería que hubiera venido Alec, después de todo. —le respondí mirando a Nicholas con aspecto enfadado.


    —No hubiera sido tan dramático si la situación no fuera patética. —me contestó él. —Es un auténtico mierdas.


    —Un poco sí. —le dije arrugando la nariz. Mi primo me miró con expresión dura y finalmente sus rasgos se suavizaron. Media sonrisa asomó a su rostro y empezamos a reír los dos a la vez. Jerom nos miró, poniendo los ojos en blanco. 


    —¿Alguien va a contármelo o tengo que seguir imaginándomelo por mi cuenta? —me dijo mientras señalaba una mesa libre en una pequeña terraza exterior de una cafetería con aspecto rústico, bastante tranquila en aquellos momentos. Hice un gesto afirmativo y nos sentamos allí. 


    —No es nada realmente. —le dije a Jerom. —Supongo que me gusta un poco el mierdas ese. Sin más. 


    —Dime algo que no sepa. —me dijo él poniendo los ojos en blanco—. ¿Por qué está con esa víbora? Supongo que eres consciente de que ella te odia.


    —Me lo ha hecho notar en varias ocasiones, sí. —le dije—. Cuando llegué ya estaban juntos, no puedo darte muchos detalles.


    —No siente absolutamente nada por ella. —me dijo. —Un poco de repulsión, quizás.


    —Supongo que no todo el mundo busca lo mismo en una relación. —le contesté encogiéndome de hombros.


    —Él brilla cuando piensa en ti. —me dijo seleccionando las palabras con cuidado. Le miré. Sabía lo que eso significaba. Solo las emociones profundas brillan para un empático. Son emociones de las buenas, de las que son especiales, de las que no desaparecen de la noche a la mañana, sin más. Saberlo se me hacía extraño y me confundía. Jerom apretó los labios, consciente de las emociones que se mezclaban dentro de mí mientras Nicholas permanecía en silencio a mi lado.


    —Supongo que es un tema de prioridades. —le dije—. No todos aspiramos a tener una historia de amor. Igual que yo, él es una de esas personas raritas.


    —Es un cobarde. —sentenció Nicholas.


    —Eso también. —admití haciendo una mueca, incluso aunque doliera no podía negarlo.


    —¿No piensas intentarlo? —me preguntó Jerom con aspecto apenado.


    —Para nada. —le contesté. 


    —No puedes no haberlo notado. —me dijo Jerom mirándome a los ojos. —La forma cómo reacciona tu cuerpo al suyo.


    —Parece que la conversación se pone interesante. —dijo Nicholas haciendo una mueca traviesa.


    —No me refiero a eso. —dijo Jerom haciendo una mueca divertido. —Aunque hay una emoción de posesión bastante primitiva latiendo dentro de él. Y deseo.


    —Déjalo Jerom. —le dije mientras me sonrojaba ligeramente haciendo una mueca incómoda. Nicholas empezó a reír con suavidad. 


    —Me refiero a la forma en que tu energía y la suya conectan. —me dijo. —Quizás me equivoco pero no tengo sensación de que tu instinto busque drenarlo.


    —¿Eso es verdad? —me preguntó Nicholas mirándome con gesto solemne, un tanto confundido. 


    —Puede que esté mejorando en mi autocontrol. —dije finalmente. Mis primos me miraron y yo era consciente de que no les había convencido con mi explicación—. ¿Podemos dejar de hablar de mí? Cuéntamelo todo sobre la facultad.


     


    El domingo no me vi con ánimos de bajar a cenar. Quizás era una tontería pero después del espectáculo que habíamos protagonizado en la sala tenía la sensación de que las personas me miraban. Más de lo habitual, quiero decir. Me disculpé con un mensaje de texto con Albus y disfruté de una largo baño de agua ardiendo. Salí con la piel arrugada y el alma acorchada. Dormí felizmente en mi cama bloqueando cualquier emoción posible, dejando mi estado anímico en una línea totalmente plana. Había estudiado varias técnicas de meditación ya desde niña. Me ayudaba a controlarme.


    Cuando salí al vestíbulo me encontré a Albus haciendo guardia frente a la puerta de mi planta. Le miré con gesto divertido mientras se levantaba para acercarse a mí. 


    —¿Llevas mucho esperando? —le pregunté.


    —No. —me confesó. —No sueles ser demasiado madrugadora pero he pensado que tal vez te apetecería estar acompañada. Lo del viernes causó furor.


    —Algo así me pareció.  —le dije con una sonrisa franca, realmente agradecida.


    —Tu primo Jerom parece agradable. —me dijo mientras empezábamos a bajar las escaleras.


    —Sí. —le dije con una sonrisa y añadí haciendo una mueca. —Ya ves que no todos en la familia somos completamente bordes.


    No pudo evitar reír con suavidad ante mi comentario. 


    —¿Nicholas es el que está en nuestro curso? —me preguntó con curiosidad, sin negar lo innegable.


    —Sí. —le dije—. Es un poco sobreprotector, supongo.


    —Tiene un algo que impresiona. —me confesó con una sonrisa.


    —Soy consciente de ello. —le contesté haciendo una mueca.


    —Supongo que está bien si con todo lo hace por el afecto que siente por ti. —me dijo finalmente con mirada conciliadora.


    —Podríamos entrar en una discusión filosófica de si el fin justifica los medios. —le dije elevando una ceja, divertida.


    —No por favor, que soy de ciencias. —me dijo haciendo un gesto horrorizado. Me hizo reír. Entramos así en el comedor. Entre risas cómodas. Pude sentir algunas miradas sobre nosotros y Albus colocó de forma cortés su brazo alrededor de mi cintura para acompañarme hasta la mesa. Félix y dos chicas hablaban allí animadamente y nos sonrieron cuando llegamos hasta ellos. Estaba bien sentir esa bienvenida, casi solidaria. 


    Hablamos de los finales y el ambiente se tensó un poco con todo lo referente a la fiesta de Navidad. El gran evento. Escuchaba divertida la conversación, aunque aquello se me hacía un tanto ridículo. 


    —¿Te han pedido ya ir al baile? —me preguntó Susan con mirada soñadora. Otra romántica empedernida. Creo que suspiraba por un chico de segundo curso. Pero no soy de las que se entera mucho de esas cosas. No me dio tiempo a responder.


    —Se lo pedí al poco de empezar el curso. —dijo Albus y Susan sonrió divertida.


    —Creo recordar que dije que no. —le contesté haciendo una mueca.


    —Contestaste que no tenías intención de ir a la fiesta, para ser exactos. —me contestó.


    —Pues eso. —le dije haciendo una mueca divertida.


    —¡Tienes que venir! —me dijo Susan y había sinceridad en sus palabras. ¿En serio había llegado a hacer algo así como amigas? —Será como una despedida. 


    —Han pasado los meses volando. —admitió Albus con mirada perdida.


    —En eso estamos de acuerdo. —contesté y mirando a la gente que había en mi mesa, añadí. —Me lo he pasado mucho mejor de lo que esperaba.


    —¿Vendrás a vernos algún día? —me preguntó una de las chicas en la otra punta de la mesa con una mirada amistosa en el rostro.


    —El junio mi padre tiene una exposición aquí cerca. —le dije intentando mostrar una sonrisa. —Intentaré acompañarle.


    —Eso sería genial. —dijo Susan. —Podemos organizar algo y vernos.


    —Podemos mirar. —le dije aunque dudaba mucho que para entonces siguiéramos manteniendo el contacto. Llámame ceniza. O realista, lo que fuera.     


    —Supongo que más vale que aprovechemos las pocas semanas que nos quedan. —me dijo Albus. 


    —Esa es la idea. —le contesté y con una sonrisa añadí. —Pero no voy a ir a esa fiesta.


     


    Nos sentamos en la sala de estudio como ya era habitual después de la clase de Miss Margot. El ambiente sin embargo había cambiado. Muchas de las mesas estaban llenas y teníamos que hablar entre susurros. Era la última semana antes del periodo de exámenes y el ambiente entre los estudiantes empezaba a ser un tanto tenso por el estrés. Algunos nos miraban con cierta curiosidad aunque la mayoría ya estaban acostumbrados a vernos allí a esas horas. Supongo que la aparición estelar de mis primos había creado cierto revuelo, especialmente con las palabras que Nicholas le había dedicado a Alexander. Intenté hacer como si aquello no hubiera pasado. Como si Nicholas no le hubiera soltado una de sus hirientes verdades o Jerom no hubiera sido capaz de leer dentro de él sus verdaderos sentimientos. Para mí todo tenía que seguir exactamente igual. Incluso sabiendo que había algo real entre nosotros. Llevábamos media hora allí encerrados cuando Alexander hizo una mueca mirando a la sala.


    —¿Y si buscamos algún lugar tranquilo donde podamos comentar esto en condiciones? —me dijo mirando la pantalla en la que había el resumen que había hecho el resto de los grupos de su autores.


    —¿Conoces un sitio así? —le dije haciendo una mueca. Me sonrió y sin contestarme empezó a guardar las cosas. Le seguí con mi bandolera a un lado por los pasillos del castillo hasta llegar a las zonas comunitarias. Me sorprendió que las salas estuvieran vacías. 


    —En época de exámenes a veces puede pasar esto. —me dijo divertido al ver mi expresión sorprendida. Estaba acostumbrada a que siempre hubiera algún grupo allí. O varios. 


    —Me olvidaba que es un centro para frikis y superdotados. —le dije haciendo una mueca y él sonrió.


    —En el que seleccionaron tu expediente entre miles de solicitudes. —me contestó divertido.


    —Tocada y hundida. —le respondí.


    Empezamos a hablar de los autores que habíamos estado trabajando de forma relajada. Aquello era mucho mejor que el último rato pasado en la sala de estudio, entre susurros que recibían de respuesta miradas amenazantes. 


    —¿Irás con Albus a la fiesta? —me preguntó con curiosidad.


    —No me gustan las fiestas. —le dije haciendo un gesto afirmativo.


    —Dime que te lo ha pedido. —me dijo mirándome con gesto preocupado. 


    —Me lo pidió hace tiempo. —admití. 


    —¿Y no ha insistido? —me preguntó. 


    —No le he dado oportunidad de hacerlo. —le contesté haciendo una mueca un tanto culpable. 


    —Ven conmigo. —me dijo y sus ojos brillaron. Me quedé mirándolo, sin acabar de entender, sin querer entender, lo que me estaba proponiendo. Le miré alarmada.


    —¿Te has vuelto loco? —le pregunté haciendo una mueca antes de que me diera una crisis de risa tonta ante ese comentario. 


    Creo que mi diversión le pilló desprevenido. Apretó sus labios y su mirada se volvió dura. Algo en él parecía haberse descontrolado y sin que pudiera prepararme para afrontar algo así, sus fuertes brazos me arrastraron hacia él mientras su boca buscaba la mía con urgencia y firmeza. No fue un beso tierno ni nada parecido. Era un beso cargado de deseo, de anhelo, pero también tenía dejes de frustración y desesperación. Me perdí en ese beso. En todo lo que despertaba dentro de mí. Hasta que fui consciente de lo que estaba pasando. Nos estábamos besando. No me importaba que fuera en medio de una sala común en la que cualquier persona que pasara nos podría encontrar compartiendo ese tipo de intimidad. Para nada. Mi miedo era mucho más profundo. Y tenía que ver con lo que yo era más que con cualquier otra cosa. Me separé de él con violencia, levantándome del sofá de forma brusca. Sentía mi corazón latir desbocado y un dulce escozor en los labios por la pasión de Alexander. 


    —¿Estás bien? —le pregunté angustiada. Nunca había compartido algo así. Solo una vez había besado antes a un chico, un beso que era más un descubrir que no el fuego ardiente incontrolado que nos había dominado durante unos segundos. La mirada de Alexander era diferente. Había una fuerza en ella que casi me hubiera asustado si no estuviera a punto de sufrir una crisis nerviosa solo de pensar lo que podría haberle hecho. Mejor eso que no una mirada vidriosa, perdida. Un dejà—vu de mi pasado. El contacto físico es la forma más fácil de drenar a alguien. Y ese tipo de contacto era una puerta abierta a que mis dones naturales se cobraran la energía, la vida, de la persona con la que lo estaba compartiendo. Un desastre. Absoluto.


    —Nunca me había sentido tan bien. —me dijo levantándose de la silla sin dejar de mirarme como si se hubiera convertido de repente en un depredador y yo fuera su presa. 


    —No vuelvas a hacer eso. —le dije con mirada furiosa. El miedo latía con fuerza dentro de mí. Y era un sentimiento más fuerte incluso que la pasión y el deseo. Que no era poco. Creo que en esos momentos ni siquiera Jerom sería capaz de encontrar un sentido, un equilibrio, a todo lo que yo sentía.


    —Me gustas mucho, Alba. —me dijo sin apartar la mirada, sus palabras me golpearon con fuerza. 


    —Me he dado cuenta esta mañana, mientras Sora te metía la lengua hasta la garganta. —le contesté. Su gesto no se debilitó pero una sombra corrió sobre su rostro. 


    —Hablaré con ella. —fue todo lo que me dijo, mientras me miraba con intensidad.


    —Hazlo después del baile si no quieres que queme el castillo. —le dije haciendo una mueca y añadí mirándole con expresión dura. —Pero no por mí. Te mereces algo mejor que esa farsa que tenéis entre manos. Decide qué quieres hacer con tu vida y toma el control. 


    —Estoy en ello. —me dijo mientras se aproximaba a mí y de forma instintiva yo daba un paso atrás. Una pequeña sonrisa asomó a su rostro mientras sentía como mi piel se erizaba cuando acarició con suavidad mi mejilla. Sus ojos no dejaron de mirarme mientras su boca volvía a buscar la mía, primero con algo más de suavidad, tentativa. Pero al poco su pasión se encendió y con ello se nubló mi juicio. Sentí su cuerpo apretarme contra la pared mientras sus besos se volvían más ardientes y encendidos. Luché contra lo que me hacía sentir para volver a separarme de él. Puse mis manos sobre su pecho y lo empujé. Su respiración era agitada y podía sentir su corazón latiendo con violencia en su pecho, debajo de mis manos. Supe que Jerom tenía razón. Había algo entre nosotros que era ligeramente diferente. Mi instinto natural parecía reconocerle de alguna forma y no intentaba acceder a él, a su energía. O al menos no lo hacía de momento. No tenía tiempo para pensar qué significaba exactamente aquello. Tenía que pararlo de raíz. 


    —Voy a marcharme de aquí tres semanas. —le dije finalmente. —No hay sitio para mí en tu mundo y no hay sitio para ti en el mío. Esto no tienen ningún sentido y eres suficientemente inteligente para saberlo. 


    —Quédate. —me dijo y había algo en su expresión que era duro, intenso. Mitad orden y mitad súplica. Negué con la cabeza. 


    —Recupera tu vida. —le dije—. Si lo haces supongo que todo esto habrá tenido algún sentido.


    —No es suficiente. —me dijo y pude sentir la rabia en él.


    —Es lo que hay. —le dije y aunque sentía que admitir aquello dolía, me alejé de él dejándolo solo en aquella sala.


     

  


  


   


  
    VI


     


    No soy de llorar. No cuando la boca aún me ardía por sus besos y sentía que el mero recuerdo me encendía como el mismo fuego. Me cerré en mi habitación. Tenía que canalizar aquello de alguna forma. Empecé a caminar por mi habitación angustiada. Un sanador. Era la mejor de mis opciones. Mi madre era la apuesta más segura pero la más incómoda también dadas las circunstancias. Llamé a mi hermano pero no me cogió el teléfono. Seguramente estaba en clase. Le envié un texto con la palabra clave crisis. Sentí la presencia de Paul a los pocos minutos. Estaba envuelto en un aura de oscuridad absoluta. Dilan y él eran muy buenos amigos. Les gustaba jugar a juegos de rol y eran adictos a las consolas. Así que no me sorprendió demasiado que hubiera acudido a él para llegar a mí. Los vi materializarse frente a mí, como un par de adolescentes cualesquiera. 


    —¿Qué ha pasado? —me preguntó con gesto preocupado, sin juzgarme. Él es el pequeño. Pero en algunas cosas es como si fuera mi hermano mayor. 


    —Necesito una mano. —le dije haciendo una mueca. No soy de pedir favores. Paul me miró con expresión tranquila. 


    —¿Tengo que ir a buscar algún rastro? —me preguntó Dilan con una expresión neutra, como si el hecho de que hubiera drenado a alguien no le preocupara demasiado. Era un adolescente de catorce años con ropa oscura y una oreja perforada con multitud de aros metálicos. Si le dabas un vistazo rápido. Miré al hermano mayor de Damaris haciendo una mueca.


    —No por el momento. —le contesté—. Necesito centrarme. He tenido una discusión.


    —Una gorda para que te haya afectado. —dijo Dilan con expresión divertida mientras mi hermano lo miraba elevando las cejas en una silenciosa advertencia. 


    —Vamos a un sitio más tranquilo. —me dijo Paul mirando en dirección al pasillo en el que varias voces parecían acercarse. 


    —Espero que no te metas en problemas por culpa mía. —le dije a mi hermano haciendo una mueca y me miró con una sonrisa traviesa. 


    —Por eso no te preocupes. —me dijo. —La alarma de incendios ha saltado.


    —¿En serio? —les dije mirándolos a ambos que se sonrieron divertidos el uno al otro. Juntos podían llegar a ser peligrosos. 


    —Vamos a un piso franco. —dijo Dilan haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Hacéis esto a menudo? —le pregunté a mi hermano divertida.


    —Solo si hay una crisis. —me contestó él con una sonrisa, guiñándome un ojo.


    —O no se ha preparado un final. —añadió Dilan mientras me extendía una mano y me miraba de forma directa. Cerré los ojos y respiré profundamente antes de tomarla. Lo último que quería hacer era drenar a mi primo mientras nos sacaba de mi habitación, viajando entre las sombras.


     


    Me salté la comida pero llegué a tiempo para mi siguiente clase, evitando tener que dar ninguna justificación de porqué me había saltado una clase. Algo así, aquí, implicaba expediente y visita al despacho del director. Prefería seguir sin conocer personalmente a los grandes jefazos, sinceramente. Me senté junto a Félix y Albus en mi sitio habitual. 


    —¿Dónde estabas? —me preguntó Félix con curiosidad.


    —He ido a dar una vuelta y se me ha hecho tarde. —le dije como si todo me la resbalara. Algo que no sería capaz de hacer ni de broma si mi hermano no me hubiera dado una mano con su don sanador. No solo era capaz de sanar físicamente. Su poder abarcaba cualquier tipo de sanación. Era un lujo poder disponer de él.


    —¿Y se te ha olvidado comer? —me dijo Félix como si fuera un bicho raro.


    —No me apetecía socializar. —le confesé haciendo una mueca y Félix me sonrió. Empezaba a estar acostumbrado a mis anormalidades y creo que le divertían. 


    —¿Por algún motivo en concreto? —me preguntó Albus con diversión en la mirada.


    —Tanto hablar de la gran fiesta me ha dado dolor de cabeza. —le contesté. Albus rio.


    —Y yo que quería insistir en que fueras mi acompañante. —me dijo él. Supuse que para irritarme aunque no podía descartar que hubiera algo de verdad en sus palabras. Yo no soy como Nicholas, por desgracia.


    —Creo que hablaré con mis padres para marcharme el mismo viernes después de acabar el último examen. —le dije apretando los labios mientras pensaba en ello, ignorando sus palabras.


    —Así estará todo el mundo tan nervioso con la fiesta que tu huida pasará desapercibida. —me dijo Félix con ojos brillantes llenos de diversión.


    —¿Cómo me conoces tan bien en tan poco tiempo? —le contesté haciendo una mueca.


    —No es tan difícil, realmente. —me dijo Albus con mirada tranquila y una sonrisa.


    La clase pasó sin más. Nuestro profesor de física se dedicó a plantear problemas y resolver preguntas a modo de preparación de lo que nos encontraríamos en el examen final. La verdad es que todos llevábamos la materia bastante bien. Con todas mis reticencias iniciales debía admitir que el nivel era bueno y el interés académico notable entre los propios estudiantes. Quizás esa forma de llevar las clases, trabajando en pequeños grupos y de una forma mucho más personal tenía realmente su utilidad. Aunque yo prefiriese sentarme al final de una interminable aula sin interaccionar lo más mínimo con el resto de mis compañeros. Así me había ido en mi instituto. Apostaría a que más de uno no sería capaz de recordar ni mi nombre completo.


    Cuando salimos al pasillo Alexander estaba allí. No es que eso fuera algo totalmente extraño, al fin y al cabo su aula estaba dos puertas a la derecha. Era más bien por el hecho de que estaba solo. Completamente solo. Y Alexander no era una persona que habitualmente gozara de ese tipo de privilegios. Siempre solía ir rodeado de compañeros de su curso, incluso cuando Sora colgaba de su brazo como si fuera un complemento. Su mirada me buscó y se acercó a mí sin importarle que esta vez, cosa rara, yo sí que estaba acompañada. Albus, Félix y Mary siguieron conversando aunque a ninguno les pasó por alto la presencia de Alexander. 


    —¿Estás bien? —me preguntó con voz suave, sin atreverse a tocarme. Mejor.


    —Perfectamente. —le dije intentando mostrar mi versión de Alba estado anímico emocionalmente plano. Aunque me costaba un poco hacerlo. Soy bastante humana, es lo que tiene. 


    —No has ido a comer. —repuso. 


    —No tenía hambre. —le contesté encogiéndome de hombros forzando una sonrisa indiferente en mi rostro para que no pensara que todo aquello me afectaba... como realmente hacía. 


    Sentí el contacto de Albus sobre mi cintura. Era un gesto de soporte, de ánimos. ¿Podía sentir que había pasado algo entre nosotros? Teóricamente no, pero nunca sabes si hay algún pariente lejano empático. Albus era más sensible que una persona cualquiera, eso era un hecho. Alexander se tensó ligeramente y su rostro, que se había mostrado preocupado hasta ese momento, ahora se mostraba ligeramente irritado. Dos piedras. 


    —Vamos con prisa. —le dijo Albus a su primo con una sonrisa amistosa. —Tenemos que ir al laboratorio. ¿Hacemos una partida de ajedrez luego?


    —Claro. —le contestó Alexander mientras sus ojos se centraban en su primo.


    —¿Tienes por casualidad apuntes de historia dignos? —añadió Albus haciendo una mueca. Alexander sonrió. Solo una media sonrisa.


    —Te los bajo luego. —le contestó y me miró de nuevo—. ¿Tú necesitas algo?


    —Un tequila. —le contesté. Su sonrisa ladeada asomó de nuevo y sus ojos brillaron ligeramente.


    —Que sean un par. —dijo Albus divertido y me miró con curiosidad. —No sabía que eras de bebidas fuertes


    —Hay tantas cosas que no sabes de mí. —le contesté haciendo una mueca.


    —Sé que con tal de escaquearte de la fiesta vas a escaparte ese viernes como si fueras una delincuente. —me dijo entre risas. —Te asusta más eso que los finales. 


    —No me asusta lo más mínimo. —le contesté a Albus poniendo los ojos en blanco. —Simplemente va contra mis principios.


    —Así que al final no irás a la fiesta. —me dijo Alexander y su expresión era cauta. 


    —No. —le contesté—. Igual no tengo vuestros modales pero soy mujer de palabra. 


    —Creo que está un poco a la defensiva. —le dijo Albus a su primo haciendo una mueca y su mirada se volvió brillante mientras le preguntaba—. ¿Alguna idea del por qué?


    —Tal vez. —le contestó Alexander y su mirada se centró en mí. Sentí ese algo. Tragué saliva con dificultad cuando la duda asomó a sus ojos. Era una locura plantearse algo así pero podía sentir su batalla interna. Creo que en esos momentos, igual que nos había pasado en la sala, sentía esa necesidad de mí. Y no negaré que yo también de él. No se acercó, ni me tomó entre sus brazos con fuerza, ni me besó con esa pasión casi salvaje que parecía ser capaz de dominarle en determinados momentos. Pero esa emoción había estado allí, en él, durante unos largos segundos, mientras estaba frente a nosotros. Afortunadamente fue capaz de controlarlo. Hizo una ligera inclinación de cabeza y se marchó. 


    Albus me acompañó por las escaleras, sin decir nada. Poco antes de llegar a la puerta del laboratorio me giró ligeramente y su mirada tranquila me observó.


    —Sabes que si necesitas hablar de algo, de lo que sea, puedes hablar conmigo. —me dijo.


    —Gracias. —le dije haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Aunque sea mi primo, es un gilipollas. —me dijo haciendo una mueca. Le sonreí.


    —No soy quién para criticarte por tener un primo un tanto especial. —le contesté. 


    —Creo que empiezo a entender a tu primo Nicholas. —me dijo con una mirada inteligente y me encogí de hombros. No me preguntó nada más y yo no le expliqué mis penas. Supongo que él podía llegar a sospechar mi situación. Aunque solo fuera un poco. 


     


    Preparar los exámenes era un acontecimiento real en Arundel. Creo que todos se tomaban aquello en serio y era inevitable que su entusiasmo fuera contagioso. También su nerviosismo. Nos pasábamos la mayor parte de las horas en las salas, estudiando. Alexander a veces se sentaba en nuestra mesa, con sus apuntes y sus libros. Interaccionábamos poco, lo justo. Aunque a veces nos encontrábamos mirándonos, en silencio. Sora seguía pululando a su alrededor aunque supongo que con lo de los exámenes hasta ella tenía otros intereses. Estaba claro que seguían juntos. No tenía para nada claro si Alexander tenía intención de tomar el control de su vida después de los exámenes o si seguiría dejando que las cosas sucedieran a su alrededor sin participar realmente. Era su vida. Y mi participación en ella estaba a punto de acabar. 


    No diré que bordé los exámenes pero hice un buen papel. Me enviarían copia de los resultados a casa aunque los papeles oficiales irían directamente a mi instituto. Junto una carta de recomendación de la que no tenía para nada claro su utilidad para el tipo de vida que yo aspiraba en mi futuro. Cada uno con lo suyo, supongo.


    Entregué mi último examen y guardé mis cosas en mi vieja bandolera. Sentí un cierto bajón. Después de todo, se me haría extraño marcharme de allí. Encontraría a faltar aquella gente. Sería algo temporal, estaba segura. Pero la nostalgia empezaba a hacer acto de presencia. Albus se acercó a mí mientras bajábamos las escaleras y nos entretuvimos un poco revisando unas notificaciones que había en la entrada sobre horarios y las últimas notas sobre la formal fiesta. El ambiente era alegre aunque esta vez yo no podía compartirlo.


    —¿No puedes quedarte al menos el fin de semana? —me dijo con mirada interrogante. —Nada de fiesta, puedes quedarte leyendo un libro mientras el resto nos lo pasamos en grande. Pero mañana podemos ir a dar una vuelta o lo que sea. 


    —Vendrán a buscarme a la tarde. —le dije negando con la cabeza.


    —Admite que estás un poquito triste. —me dijo con una sonrisa divertida.


    —Lo confieso. —le dije—. Aunque a veces no lo parezca, también tengo sentimientos.


    —Ese debe de ser el mayor de tus secretos. —me dijo riendo. Me quedé quieta. Sentí su presencia. La busqué con ojos brillantes por todo el salón. Mi madre me sintió de la misma forma que yo podía sentirla a ella. Estaba sentada en una pequeño sofá individual con un libro entre las manos. Se levantó y yo me lancé corriendo contra ella. Era justo lo que necesitaba. A ella y a su don sanador, capaz de calmar mi ansiedad y el torbellino de emociones que alejarme de allí implicaba. Simplemente estando a mi lado todo podía volverse más fácil.


    Nos abrazamos. Para ser alguien que evita el contacto, por norma general, ya mostraba mucho de mi necesidad de ella. Y siendo mi madre lo que era, mostraba una vez más su fe ciega en mí. Albus llegó hasta nosotros con una sonrisa en la cara, divertido.


    —No me lo digas, otra de tus primas. —me dijo haciendo una mueca.


    —Más o menos. —le dije arrugando la nariz mientras mi madre me sonreía. Éramos muy parecidas. Muchos nos tomaban por hermanas. Su pelo dorado estaba cortado en media melena y se lo solía planchar metódicamente para que le diera un aspecto más formal. Solía vestir ropa más elegante cuando iba a trabajar, para que en el hospital la tomaran un poco más en serio. Se suponía que era ya una veterana pero nadie lo diría por su aspecto juvenil que hoy mostraba sin pudor alguno, enfundada en unos tejanos y una camisa rosa con pequeñas motas blancas estampadas en ella. No parecería tener más de treinta años aunque los había pasado hacía ya bastante tiempo. Probablemente seguiría exactamente así durante varios siglos. No estábamos tan seguros respecto a cómo nos afectaría a nosotros el tiempo. Lo más probable es que envejeciéramos como cualquier otra persona. Aunque tampoco estábamos totalmente seguros. No era fácil conocer a un híbrido nacido de un vínculo como el de nuestros padres. Si era capaz de obrar magia entre los miembros del vínculo, bien podía hacer algo parecido con nosotros. Solo el tiempo nos daría la respuesta. 


    —He pensado que te vendría bien una mano para hacer las maletas. —me dijo con una sonrisa antes de añadir.  —Y siempre te han gustado las sorpresas. 


    —Gracias, en serio. —le dije y mirando a Albus que nos miraba con gesto alegre, los presenté. —Luz, este es Albus.


    —Es un placer, Alba me ha hablado mucho de vosotros. —le dijo mi madre con una sonrisa sincera. Yo estaba más que acostumbrada a que la gente se rindiera a sus pies. Tenía ese algo que hacía que confiaran en ella. Albus le sonrió mientras le tendía la mano y se saludaban formalmente en un ambiente familiar. 


    —El placer es mutuo. Espero que todo lo que haya explicado Alba no sea demasiado malo, en el fondo somos buena gente. —le dijo con una sonrisa traviesa. —Lo que me recuerda que tenía que ir al comedor, que me he dejado unos apuntes esta mañana. ¿Me acompañáis?


    —Claro. —le dijo mi madre mientras ladeaba con curiosidad la cabeza. Cogidas de la mano le seguimos mientras Albus hacía de perfecto anfitrión. Sus modales eran exquisitos y mi madre parecía cómoda. Aunque ella acostumbraba a sentirse bien entre personas de todo tipo.


    —¡Sorpresa! —gritaron varias voces a la vez. Me tensé de forma instintiva pero la calidez de la energía de mi madre llegó a mí a través de nuestras manos enlazadas. Era como una balsa de paz. Miré a todas esas caras conocidas, habría unas quince personas. Susan y el resto de las chicas con las que había ido relacionándome, poco a poco. Siempre marcando cierta distancia. Pero parecían apreciarme incluso con eso. Félix me miraba con una sonrisa abierta y junto a él había un par de los cerebritos con los que solía ir y a los que yo disfrutaba pinchando. Mi mirada se quedó fija en Alexander. Tenía las manos en los bolsillos y parecía incómodo. Sus ojos se quedaron presos en los míos y una pequeña sonrisa, triste, asomó en su rostro.


    Me mordí el labio inferior mientras todos empezaban a reír y se acercaban a mí con aspecto alegre. No tenía claro cómo gestionar aquello, realmente. Emocionalmente, quiero decir. 


    —¿No pensabas que podrías irte sin más? —me dijo Mary con mirada traviesa. 


    —Te hemos preparado una sorpresa. —añadió Susan mientras me tendía un paquete grande. Hice una mueca. Miré a mi madre apretando los labios. Su gesto era tranquilo, esa calma innata que irradiaba de ella presente en ese momento. Pero había una pequeña lágrima, fugaz, recorriendo su mejilla. Supongo que para ella que yo fuera como soy tampoco debía de ser fácil. Siempre alejándome de la gente. El polo opuesto a su forma de ser. Le sonreí y su sonrisa iluminó su rostro.


    —Es tu momento, disfrútalo. —me dijo con mirada firme y gesto orgulloso. —Lo has hecho bien.


    Hice una mueca y cogí el paquete mientras Albus se colocaba junto a mi madre y empezaba a presentarla como si fuera una de mis primas al resto del grupo, con esa gentileza tan propia de él. No le corregí. No valía la pena. Tras sacar el papel estampado encontré un álbum de recortes. Había algunas fotografías y notas escritas por todos lados. Como si fuera una especie de diario en el que habían volcado anécdotas que habíamos compartido durante aquellos meses. No soy de las que le gusta posar para una fotografía pero me sorprendió ver mi imagen en algunas de ellas. Una partida de ajedrez. El día que fuimos a ver a Susan en una pequeña competición que habían organizado los de segundo para los que amaban saltar a caballo. Eran recuerdos con historias narradas a su lado. Pasé las páginas para encontrar una imagen oscura. Un cuadro de Rembrandt. El cuadro. Busqué con la mirada a Alexander. Se acercó a mí, colocándose a mi lado. Su mano tocó con suavidad la imagen mientras yo sentía que todo volvía a mí de golpe. 


    —Nunca hubiera pensado que el arte me llegaría a apasionar de verdad. —me dijo con media sonrisa en su rostro. 


    —A mí me va en la sangre. —le dije arrugando la nariz, intentando forzar una mueca. Puso su mano libre rodeando mi cintura y su cuerpo se acercó al mío acompañándome mientras yo intentaba centrar mi atención en mi cuaderno de recortes. Continué pasando las páginas con Alexander rodeándome. El resto de mis compañeros de curso, mis amigos, reían a mi alrededor recordando anécdotas. Su contacto, por extraño que fuera, parecía relajarme. 


    —Gracias. —dije finalmente cuando acabé de pasar la totalidad de las páginas y miré a todas las personas que me observaban con los rostros sonrientes. Estaba emocionada, lo admito. —No me esperaba algo así. 


    —Me alegro de que te haya gustado. —dijo Albus mirándome con una sonrisa feliz en el rostro. —No estábamos seguros de si intentarías escaparte antes de que nos diera tiempo a despedirnos. Así te llevas un recuerdo. 


    —Es precioso. —le dije a Albus apretando los labios mientras intentaba contener las emociones. Junto a él mi madre me miraba con una sonrisa cómplice, dándome ánimos. Si le sorprendía la proximidad y familiaridad que Alexander mostraba conmigo, no lo demostró. Quizás Jerom o Nicholas habían hablado con ella en algún momento. Daba igual. Todo aquello mañana ya formaría parte del pasado.


    —¿Cuándo te vas? —me preguntó Susan. Miré a mi madre. Alexander se tensó al verla como si sintiera su presencia por primera vez. Cómo si fuera un instinto, sentí que tensaba la presión de su brazo sobre mí como si no quisiera que me alejara de él y mi madre de alguna forma pudiera ser el enemigo. La causa de que me fuera, finalmente.


    —Teóricamente el vuelo sale a media tarde. —me dijo ella dejándome decidir sobre aquello. Podíamos permitirnos perderlo, supongo. Y volver a casa por vías menos convencionales. 


    —Tenéis que prepararos para la gran fiesta. —les dije haciendo una mueca. —Estas cosas me cuestan. No estoy acostumbrada a despedirme de la gente, por lo visto. Será más fácil dejarlo justo así. Es perfecto.


    —Te encontraremos a faltar. —me dijo Félix.


    —Gracias, por todo. —les dije. Susan se acercó a mí y Alexander me liberó de su contacto para que pudiera abrazarme a ella. 


    Miré a mi madre que se mantenía tranquila pese a observar como aquella gente me tocaba sin demasiados reparos. En el peor de los casos ella estaría allí si mi poder decidía hacer acto de presencia. Tener una sanadora como ella cerca hacía que sintiera menos presión. Uno a uno, me abrazaron mientras se despedían de mí. Albus me abrazó y me quedé durante unos segundos sintiendo su corazón latir a mi lado.


    —Cuando venga tu padre con la exposición, avisa, ¿vale? —me dijo con mirada firme. Le sonreí haciendo un gesto afirmativo. Alexander cogió mi mano cuando Albus se separó finalmente de mí. Los dos primos se miraron, como si entre ellos hubiera algún tipo de entendimiento. Mi madre se acercó a nosotros. Miró a Alexander con curiosidad, un brillo alegre en sus ojos.


    —Soy Luz. —se presentó.


    —Alexander Spencer. —le contestó Alexander tendiéndole la mano derecha que tenía libre pero sin liberar la mano izquierda que había enlazado con la mía. Mi madre me miró.


    —Hacéis una bonita pareja. —me dijo con una sonrisa. Hice una mueca mientras la mano de Alexander apretaba ligeramente mi mano.


    —No es eso. —le contesté a mi madre mientras algunas risas sonaban a nuestro alrededor por su comentario. Obviamente mi madre no se intimidó ni lo más mínimo. Me sonrió con una de esas miradas ancianas, maduras. Podía aparentar joven pero tenía ya sus años y su vida no había sido fácil en muchos aspectos.


    —Claro. —me dijo alzando una ceja en un gesto que era también muy mío. Puse los ojos en blanco. Miró a Albus con una sonrisa alegre en su rostro. —Alba me dijo que había unos cuadros espectaculares en el pasillo que lleva a las aulas. ¿No podrías por casualidad acompañarme a darles un vistazo?


    —Por supuesto. —le dijo Albus mientras tomaba a mi madre con suavidad por la cintura para acompañarla a ver los cuadros de los que le había hablado. 


    El resto de los presentes se separaron finalmente de nosotros. De repente fui consciente de que estábamos solos en el comedor. Alexander y yo. Faltaban un par de horas para que empezaran a servir la comida y aquello se llenara de camareros y estudiantes. Alexander me miró y lentamente se inclinó hacia mí, estirando ligeramente de mi mano para acercarme a él y besarme con suavidad. Un suspiro tan solo. Apoyó su frente sobre la mía.


    —Deberíamos habernos dado una oportunidad. —me dijo.


    —Sólo habríamos conseguido que esto nos hubiera sido aún más difícil. —le dije sin separarme de él. 


    —Ya lo es. —me dijo. —Pero habría valido la pena.


    —Quizás. —le contesté. Se movió ligeramente para capturar mi boca con la suya, su beso se volvió demandante y sentí su fuego, mi fuego, complementándose. Cerré los ojos al separarme de él y coloqué mi cabeza sobre su pecho. Era extraño no sentir esa tensión, mi poder ansiando salir, ante su contacto. Me relajé mientras su abrazo se volvía envolvente. 


    —¿No podemos intentarlo? De alguna manera. —me dijo en un susurro haciendo que mi piel sintiera su calidez como algo familiar. Esa proximidad anulaba mi conciencia. Me separé de él.


    —Nuestros mundos son demasiado diferentes. —le dije—. Lo sabes. Tarde o temprano nos explotaría. Prefiero que quede así, como un buen recuerdo en un cuaderno.


    —Eso es cobarde. —me dijo con gesto enfadado. Le miré alzando una ceja. Que fuera él quien lo dijera era hasta cierto punto irritante.


    —Y mira quién fue a hablar. —le contesté. Sus ojos brillaron con emociones contenidas, tiró de mí de forma brusca y me besó con una pasión, una intensidad, que me dejó jadeante. Se separó de mí con mirada oscura.


    —Dime que esto es solo una mierda de recuerdo en un cuaderno. —me dijo enfadado. —Porque para mí, desde luego, no lo es.


    No le pude contestar porque se marchó de allí sin decirme nada más, hecho una furia. Vale, estaba claro que lo de las despedidas no se me daban para nada bien. Me toqué los labios parcialmente hinchados por su apasionado arrebato y miré la puerta por la que había desaparecido. Cerré los ojos y dejé que mi mente vagara a mi alrededor. Pude sentirle subiendo las escaleras de dos en dos y entrando en el pasillo de las habitaciones de los chicos. Sentí como cerraba la puerta dando un golpe seco y se apoyaba sobre la puerta de su habitación tras dar lo que podría haber sido un buen portazo, frotándose el pelo de forma nerviosa. Se le pasaría. Tarde o temprano. No me sentía bien pero no tenía intención de que aquello me hundiera. Alejé mi mente de él para buscar a mi madre. Pude sentirla con facilidad y con mi pequeño cuaderno apretado contra el pecho, un regalo que se me hacía muy especial, me fui directa a buscarla. Me forcé a sonreírles cuando llegué hasta ellos.


    —Tu prima es una entendida en arte. —me dijo Albus cuando llegué a ellos. Hice una mueca y mi madre sonrió.


    —Mi padre es pintor, es algo que vivimos en casa. —le dije a Albus mientras mi madre se separaba de él para acercarse a mí. Me cogió de la mano y enlazó sus dedos con los míos dejando que parte de su don llegara a mí. Así de evidente era yo para ella.


    —¿Hora de empaquetar? —me dijo con voz suave.


    —Por favor. —le dije y mirando a Albus añadí. —Muchas gracias por todo, de verdad. Ha sido genial conocerte. 


    Y lo había sido, realmente. No hubiera cambiado nada, absolutamente nada, de aquellos meses. Llegué a mi casa sintiéndome realmente cansada. Un par de horas en el aeropuerto, un vuelo y taxi de ida y de vuelta. ¿Cómo podía la gente acostumbrarse a ese tipo de cosas? Mi madre estaba de buen humor y estar con ella me ayudaba a no pensar en el resto de las cosas. En Alexander en especial. Pero también en el resto. Me habían sorprendido y habían conseguido tocarme la fibra sensible, que era mucho. Me senté con mis primos y mi hermano me miró desde la mesa del comedor con una mirada cómplice. Nos sonreímos. Mis padres compartieron una de esas miradas suyas mientras seguramente hablaban entre ellos sin que nosotros pudiéramos escucharlos. Cosas de las vinculaciones. Se encerraron en la cocina mientras poco a poco la casa se fue llenando. Como si celebráramos algo. Supongo que era su manera de demostrarme, sin palabras, que se alegraban de que volviera a estar allí. Nos reunimos todos, mis padres, mis tíos y todos mis primos. Movimos los sofás para poner una segunda mesa con unos caballetes y un tablón de madera que guardábamos para estas ocasiones. Cenamos todos juntos como si fuera un día cualquiera. No me interrogaron. Todos me conocen lo suficiente como para saber que necesito mi espacio. Dan y sus dos hijos eran los más conscientes de mi torbellino interior. Quizás por eso se mantuvieron lo más lejos posible de mí, en un intento de darme cierta intimidad. Nicholas se sentó a mi lado y su presencia me hizo sentir más fuerte. Me sentía bien por volver a estar con todos ellos pero no podía evitar sentirme así. Vacía. Miré a todos los que me rodeaban. Este era mi mundo. No tenía sentido soñar con algo que me era imposible. Quizás mi don no se revelaba con la misma ansiedad cuando estaba con Alexander pero eso no significaba que yo no fuera lo que realmente era. Una híbrido con una porción demoníaca para nada insignificante. Y podía llegar a ser peligrosa. Muy peligrosa. A veces sin ni ser consciente de ello. Aunque Alexander hubiera intentado aceptarme en su mundo lleno de aristócratas y famosos, jamás podría llevar una vida pública junto a él. Si alguien intentaba investigar a mi familia nuestro actual equilibrio podría verse comprometido. Vivir entre humanos era nuestro destino y no podía comprometer al resto por un capricho. Si los periodistas intentaban rascar en mi pasado, en mis orígenes… empezarían a encontrar extrañas incongruencias, por mucho que Dan hubiera dado identidades legales y falsificado todo tipo de documentos. Alguna alarma saltaría. Solo hacía falta ver a mis padres que parecían haberse quedado congelados en el tiempo, igual que el resto de mis tíos. Además, pensar en convertirme en una persona pública me causaba urticaria. Nunca me había lamentado de ser lo que era. Era algo que tenía totalmente asumido. Pero por una vez deseé realmente ser normal. Una persona cualquiera. 


    Cuando me acosté mi madre vino a arroparme como hacía cuando era una niña. Muchas cosas habían cambiado ya entre nosotras. Mis padres respetaban mi espacio y me animaban a encontrar mi propio camino. Pero supongo que ella sentía que justamente en esos momentos la necesitaba. O quizás Dan hubiera hablado con ella. Cerré los ojos y dejé que unas lágrimas brotaran, finalmente. No me preguntó, simplemente se quedó a mi lado acariciándome mientras dejaba que las emociones salieran al fin. Me quedé dormida así, en un cojín humedecido con mi propia tristeza. Incluso sabiendo que todo lo que había hecho, todo, era justamente lo que debía hacer. 


     

  


  



   


  

    VII


     


     


    Encontré dos llamadas perdidas de mi primo cuando volví a mi habitación después de pasarme un par de horas haciendo piscinas. Mis padres solían estar con sus compromisos y aquel castillo de estancias solemnes se volvía frío y vacío. Supongo que antes no era tan consciente de aquello. Solía tener mi propia agenda, con mis compromisos sociales y una variada gama de amistades. Desde que había cortado mi historia con Sora ella había hecho una dura campaña contra mi persona y se había ocupado de hacer que nuestros amigos comunes tuvieran que elegir entre uno de nosotros. Yo tenía un título pero ella era la que salía en las revistas y se codeaba con la élite de moda. Al menos agradecía que mis padres fueran más de esa elegancia antigua, clásica, mucho más discreta. Participaban activamente en eventos culturales y benéficos pero les gustaba mantenerse a una distancia prudencial de las cámaras. Eran respetados dentro de nuestro ambiente. Que no era exactamente el mismo que el de Sora y su madre. Ellas solían frecuentar ambientes cargados de lujos, con cámaras y fotógrafos como si todos y cada uno de sus actos tuvieran que ser compartidos en sociedad o en sus redes. Habíamos tenido algunas cenas familiares a aquellas alturas y mis padres parecían respetar y admirar a la madre de Sora por su trabajo como actriz y la seguridad que mostraba en sí misma. Había subido a Sora sola, en un mundo que para una mujer no era fácil. Yo sabía que Sora la admiraba por su fortaleza y su autonomía. Malas lenguas decían que la madre de Sora era déspota y caprichosa. Yo no les había dado crédito pero viendo la forma de comportarse de Sora de los últimos meses sospechaba que tal vez había algo de verdad en aquellas afirmaciones. No había entrado a pelear en todo aquello. Hubiera deseado una ruptura limpia, sin más. Pero supongo que hubiera sido pedir demasiado. Sora no era de las que perdonaban. Lo había visto en ella antes. Tratando de forma fría y dura a personas a las que antes parecía admirar. Yo había entrado a formar parte de ese bando. No me importaba mucho, de hecho. Incluso me sorprendía lo poco que todo aquello me afectaba.


    Había estado viviendo en ese doble mundo durante más de un año y no había sido del todo consciente de cuán diferente era del mío propio. Y cuán exigente. Ahora que disponía de tantas horas libres me sentía un poco inseguro. Cómo si no tuviera claro qué hacer con ese tiempo. Y con mi vida en general. Mis padres se habían mostrado realmente apenados por nuestra ruptura. Sora sabía ser encantadora. Su belleza no tenía igual y su trato era dulce cuando quería. Sabía llevarte exactamente dónde quería sin que te dieras cuenta. Mis notas al menos habían sido impecables y había conseguido plaza en la facultad en la que había estudiado mi padre, por lo que al margen de su cierto tono lastimero respecto a todo lo concerniente a nuestra ruptura seguían de forma orgullosa mi trayectoria. Era algo importante siendo un Spencer. Llamé a Albus. Se había vuelto uno de mis puntos de referencia aquellos meses. No tengo claro por qué nos habíamos distanciado tiempo atrás, realmente. Su voz alegre sonó en mi teléfono.


    —¿Tienes planes esta noche? —me preguntó con un tono de voz divertido.


    —Déjame que consulte mi agenda. —le contesté haciendo una mueca y él río. 


    —Si yo fuera tú, los cancelaría. —me dijo en un tono de voz provocador.


    —Me asustas Albus. —le dije y añadí con una sonrisa—. ¿Vamos a hacer unos billares?


    —Si quieres, me apunto. —me contestó él y añadió en un tono de voz despreocupado. —Aunque pensaba que quizás podrías mover tus contactos para conseguir una entrada para una exposición de arte que hay en el centro.


    —Fui a una inauguración de un museo con mi madre la semana pasada. —le dije haciendo una mueca. Ese tipo de cosas eran las que usaba Albus para burlarse de mí por normal general. 


    —Me parece que esta exposición te gustaría. —me dijo él con una risa baja. —Creo que es uno de los autores que trabajasteis en la optativa de arte.


    Escuchar aquello hizo que mi sonrisa se borrara. Intentaba no pensar en aquello. O en ella. Al fin y al cabo era algo finito. No había significado lo mismo para los dos. Y eso me dolía y me cabreaba en proporciones similares. 


    —¿Sigues aquí? —me preguntó mi primo con voz suave.


    —Sí. —le dije—. No me apetece.


    —Es una exposición especial, dicen que es posible que el pintor acuda para comentar sus obras. —me dijo. —Se llama Adam Guix.


    Tragué saliva. 


    —¿Has hablado con ella? —le pregunté. Era un tema tabú. Sabía que Albus y Alba habían mantenido una relación cordial. Mucho más que la nuestra, realmente. Le envidiaba un poco eso, si era sincero conmigo mismo aunque pretendía hacer ver que no me importaba. Me sentía especialmente mal por cómo había acabado todo, por la forma en que la traté el día que volvía a su casa. A mí favor diría que estaba enfadado y triste. Pero supongo que no era una justificación válida para perder los modales, la compostura y la última oportunidad que había tenido de estar con ella. No saber de ella era una arma de doble filo. Me ayudaba a no pensar en lo que despertaba en mí. Pero me dolía no saber qué estaría haciendo. 


    —Me envió un mail a principios de semana. —admitió Albus. —Me dijo que vendría hoy pero que tenía que ayudar a su padre con lo de la exposición y que estaría muy liada. 


    —Entiendo. —le dije. Eso significaba que no tenía intención de ver tampoco a Albus. Lo lamenté por él. Un poco.


    —Solo exponen hoy. —me dijo Albus. —Las entradas no son fáciles de conseguir. 


    —¿Por qué me estás diciendo todo esto? —le pregunté a mi primo un tanto irritado. Si quería algo que lo pidiera. Estaba harto de personas que hablaban con segundas. 


    —Pareces estúpido. —me soltó. —Mueve tus contactos y benefíciate por una vez de ser quién eres. 


    —Das por supuesto que quiero volver a verla. —le dije mientras me sentía irritado.


    —Mira, esa chica me gustaba de verdad. —me soltó Albus. —Por desgracia a ella le gustabas tú. Si eres tan gilipollas para pensar que por ser un Spencer ella no está a la altura, te mereces quedarte solo. 


    —Yo no he dicho eso. —le dije poniéndome a la defensiva—. ¿Te lo dijo ella?


    —Sí. —me confesó mi primo y sentí mi corazón latiendo en mi pecho de nuevo. Con fuerza.


    —Ella odia todo esto. —le dije mientras miraba mi habitación. Una estancia enorme de techos altos con vistas a un jardín kilométrico en el que lucía un hermoso lago artificial en el que había aprendido a pescar de niño.


    —Tú también. —me soltó mi primo y la verdad en sus palabras me dejó completamente confuso.


    —Si sigues así vas a hundirme. —le contesté mientras me sentaba en mi cama. 


    —Relájate. —me dijo y añadió con una risa tonta. —Y ponte guapo. 


     


    Me presenté en el vestíbulo del prestigioso museo con la acreditación que había conseguido a través del director del mismo. Mi madre se había mostrado sorprendida pero mi entusiasmo hizo que no dudara en usar sus influencias. Mi padre era muy conocido allí. Él era un amante real del arte clásico y de la música. Y un verdadero entendido. Subí las escaleras presidenciales para llegar al ala que habían habilitado para la exposición del padre de Alba. Miré a la gente allí presente más que a los propios cuadros, lo admito. Podía reconocer el estilo expuesto en las paredes por qué había visto aquello antes. Junto a Alba. 


    —¿Te han obligado a venir? —me dijo un hombre joven, de unos treinta años, con pelo oscuro y mirada alegre. Se acercó a mí mientras su mirada parecía gratamente divertida. Vestía pantalones gris oscuro y una camisa a juego con las mangas parcialmente dobladas en un aspecto bastante informal. 


    —No exactamente. Esperaba encontrar a alguien. —le confesé haciendo una mueca. 


    —¿Una chica? —me preguntó con gesto divertido el hombre.


    —¿Tan obvio soy? —le dije sin poder evitar ponerme a reír. Miré a esos ojos que me miraban con curiosidad y una pizca de diversión y alcé mi mano en su dirección. —Soy Alexander Spencer.


    —Adam. —me contestó él cogiendo mi mano y estrechándomela con mirada divertida. —Grata casualidad. Si las casualidades existen.


    —Supongo. —le contesté sin entender la diversión presente en sus ojos esta vez.


    —¿Has venido solo? —me preguntó con un gesto ligeramente suficiente que me recordó a alguien. A Alba. Supongo que no podía evitar ver rasgos de ella en todo el mundo. Me había hecho a la idea de que la vería esa noche. Y la espera se me estaba haciendo irritante.


    —Ha sido una oportunidad de última hora. —le contesté haciendo un gesto afirmativo.


    —Es importante saber aprovechar las oportunidades. —me dijo con una sonrisa que parecía madura. —Y a veces hay que saber crearlas. Las guerras no se ganan en una noche. 


    Su mirada se desplazó hacia mi espalda y supe que Alba estaba allí. Era algo extraño que solo me pasaba con ella. Como si pudiera sentirla, incluso sin verla. Me giré lentamente. Llevaba un vestido negro con el cuello alto, sin mangas. Le llegaba hasta las rodillas y era discreto pero elegante. Unas bailarinas plateadas le daban un toque colorido y resaltaban el movimiento de las finas pulseras plateadas que lucía en una de sus muñecas. Jamás la había visto vestida con algo que no fueran unos tejanos. Estaba preciosa. Me costó tragar saliva. Sentí unas palmadas en el hombro y Adam me miró divertido.


    —Me parece que has encontrado a tu chica. —me dijo divertido y su mirada se desplazó hacia Alba y le guiñó un ojo como si le conociera. —Me han dicho que van a servir catering, voy a ver si lo encuentro.


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó tras mirar a Adam como si estuviera dispuesta a estrangularlo y pude sentir que había un cierto temblor en su voz. Si tan solo sintiera la mitad de lo que yo sentía justo en esos momentos. Solo eso. 


    —Hace un tiempo me hablaron de este pintor. —le dije mientras mis ojos se fijaban en los suyos. Necesitaba tocarla. Sentirla. Saber que era real y no una mera ilusión. —Estás increíble.


    —Gracias. —me dijo haciendo una mueca.


    —Me ha dicho Albus que te vas mañana. —le dije y aquella realidad volvía a doler. Pero esta vez lo haría mejor. Hizo un gesto afirmativo con la barbilla. 


    —De hecho no se suponía que fuera a venir. —admitió ella. —Pero después de aquellos meses no podía evitar invitar a Miss Margot a la exposición.


    —Era una gran admiradora de la obra de tu padre. —recordé con una sonrisa tierna y ella hizo una de esas muecas que hacían que su expresión fuera adorable. Inocente. Rebelde. Y un poco arrogante. Era una mezcla de personalidades y rasgos atípica—. ¿Está por aquí?


    —Justo estaba con ella hace un momento. —me dijo.


    —Debería ir a saludarle, entonces. —le dije y una pequeña sonrisa apareció en su rostro—. ¿Me acompañas?


    —¿Qué pasaría si digo que no? —me preguntó con una sonrisa juguetona.


    —Que me chivaría. —le dije mientras me mordía el labio inferior. Su mirada se desplazó a mi boca y mi cuerpo reaccionó a ello. Demasiado para estar en medio de una galería de arte. 


    —Tu ganas. —me dijo poniendo los ojos en blanco. Me acerqué a ella y coloqué mi brazo sobre su espalda. Sentí la suavidad de la tela y el calor de su piel.


    —Encontraba a faltar esto. —le susurré. Sentí como se estremecía ligeramente pero no me contestó. Encontramos a Miss Margot admirando una imagen de trazos finos y confiados en colores cálidos. Hablamos un rato con ella y su conversación fue agradable. Admiraba aquello y estaba claro que disfrutaba de la oportunidad que Alba le había dado. Escuchaba atento el intercambio de información entre ellas. Miss Margot admiraba la habilidad técnica y Alba le explicaba algunas historias, anécdotas, de las propias obras. Me sorprendió cuánto había viajado su padre. Había obras representativas de prácticamente todo el mundo. Cuando Alba hablaba de él siempre me había dado la sensación de que era un padre presente pero viendo aquello me hacía dudar de que no fuera un poco más como los míos. Presentes en alma pero no tan frecuentemente en cuerpo.


    —Tu padre debe haber viajado mucho. —le dije a Alba mientras sentía la proximidad de su cuerpo al mío, era una sensación que añoraba. Me hizo un gesto afirmativo. —Mis padres también suelen viajar mucho. 


    —¿Vendrá a la exposición? —le preguntó Miss Margot con mirada esperanzada. —Suelen decir que es un poco escurridizo.


    —Como buen artista. —le contestó Alba haciendo una mueca. —No quiero dar falsa expectativas porque entre el viaje y la preparación estaba un poco indispuesto.


    —Su obra es increíble. —nos dijo con admiración real. —Me ha sorprendido mucho el retrato de Soledad. Desconocía que hubiera pasado por una época tan oscura.


    —¿Oscura? —dije mientras miraba los cuadros a mi alrededor con vivo colorido. Era imposible no sentirse bien entre tanta energía positiva. El padre de Alba era capaz de impregnar sus cuadros con esa vibración casi luminosa.


    —Está ligeramente separado. —me dijo Alba. —Ven, te lo mostraré. 


    Me cogió de la mano y fuimos a un pasillo dentro de la propia sala, parcialmente oculto entre varios plafones. Solo había un cuadro en aquel espacio blanco. Un cuadro grande pintado con tonos negros y grises. Me acerqué a él con curiosidad. No solo era un cuadro oscuro. Había oscuridad en él. No sabría cómo definirlo de otra forma. Parecía imposible que la misma persona hubiera pintado el resto de los cuadros de la sala. En el centro de esa mezcla de pinceladas de diferentes gamas de negro había una silueta con suaves y temblorosos trazos. Era el rostro de una mujer envuelto entre sombras. Sus facciones me resultaban familiares. Miré a Alba confuso.


    —¿Eres tú? —le pregunté. 


    —No. —me dijo con una sonrisa como si estuviera orgullosa de mí por haber sacado esa conclusión. —Es mi madre. Lo pintó antes de empezar bellas artes. A nivel de técnica no es ni de lejos de los mejores, pero es impresionante lo que llega a transmitir.


    —¿Qué pasó? —le pregunté. —Quiero decir, de este cuadro al resto hay como mínimo un problema de personalidad múltiple.


    Alba río. Se puso delante mío para quedar justo frente al cuadro y no pude evitar acercar mi cuerpo a su espalda y abrazarla con suavidad. No se quejó. Se sentía perfecto justo así. 


    —Mi padre estaba locamente enamorado de mi madre pero cuando mi abuelo se enteró, los separó. —me confesó Alba.


    —¿Hablas en serio? —le pregunté. Me parecía raro que pudiera pasar algo así en un mundo moderno, plural y desarrollado. Luego pensé en mis padres y en muchos de nuestros parientes. Quizás no era tan extraño después de todo. No sería el primer matrimonio que podría negarle a un heredero una herencia o distanciarlo del resto de la familia. No era algo que me hubiera planteado nunca pero supongo que igual no era tan disparatado que aún existieran historias a lo Romeo y Julieta. 


    —Totalmente. —me dijo Alba haciendo una mueca. —Mi abuela intercedió y al final acabaron felizmente juntos. 


    —Me gustan las historias que acaban bien. —le dije—. Y me gusta más el estilo actual de tu padre, si te soy sincero. 


    —A mí también. —me confesó. —Pero a veces me gusta contemplar alguno de estos, solo para tomar conciencia de las dos caras de la moneda. Es bueno no perder las perspectivas.


    —¿Has cenado? —le pregunté.


    —No. —me contestó. 


    —¿Puedes escaparte un rato? —le pregunté con los ojos cerrados, susurrando las palabras.


    —Supongo. —me contestó. —Déjame que le envíe un mensaje a mi padre. 


    Salimos del museo cogidos de la mano. Conocía un restaurante italiano a un par de calles que solía dar de comer hasta tarde en un ambiente bastante íntimo, sin música estridente de fondo ni grandes grupos hablando a voz de grito de punta a punta de una interminable mesa. Un sitio tranquilo, sin demasiadas pretensiones. Conseguimos una mesa en un lateral y pedimos un par de pizzas.


    —¿Cómo te va? —me preguntó.


    —Bien. —le dije haciendo una mueca. —He conseguido la plaza que quería de administración y dirección de empresas. Espero no morir en el intento. ¿Y tú? 


    —Otros dos de mis primos han conseguido entrar también en la Autónoma, un campus universitario que tiene bastante prestigio cerca de Capital. Con ellos, ya son cuatro los instalados allí. El año que viene intentaré sacar una plaza allí de algo. Lo que sea, realmente. —me dijo haciendo una mueca.


    —¿Priorizarás el lugar a la carrera? —le pregunté divertido.


    —La verdad es que sí. —me confesó. —Cualquier cosa me está bien. No tengo grandes ambiciones y no es como mi hermano Paul del que todos sospechamos que acabará siguiendo los pasos de mi madre y estudiando medicina. Yo mientras pueda trabajar en una oficina o en un despacho y no me molesten demasiado, me da igual hacer cálculos o redactar artículos. 


    —¿Y nadie intentará seguir los pasos de tu padre? —le pregunté con curiosidad. 


    —Él es el único talentoso en la familia. —me dijo haciendo un gesto negativo con la cabeza. —Y todo esto cada vez es más complicado. A mi padre le gusta más ser un espectador que no el centro de atención. Suele hacer las exposiciones a través de intermediarios desde hace un tiempo pero creo que un día dejará incluso de hacer eso y simplemente pintará por diversión, como hacía desde niño.


    —¿Sin exponerlo? —le pregunté con curiosidad.


    —No todo el mundo necesita del reconocimiento de otras personas. —me contestó haciendo una mueca y sentí que sus palabras tenían más de un sentido. 


    Hablamos durante toda la cena y cuando salimos del local empezamos a caminar. Tenía mi brazo rodeando su cintura y su proximidad era embriagadora. Nos quedamos quietos esperando que un semáforo cambiara de tonalidad cuando sus ojos buscaron los míos. No era mi intención pero no pude evitarlo. 


    —¿Puedo besarte? —las palabras salieron solas.


    —Es la primera vez que lo pides. —me dijo ella haciendo una mueca divertida. Me lo tomé como un sí. Nos besamos con suavidad. Al principio. Alba hacía que mis sentidos se nublaran y todos mis pensamientos coherentes dejaran de serlo. Nuestro beso se intensificó y me encontré rodeando su cuerpo y apretándola contra mí mientras nos buscábamos el uno al otro con algo que podría ser desesperación. 


    —Quédate conmigo esta noche. —le dije—. Hay un hotel frente al museo.


    —No voy a acostarme contigo. —me dijo mientras se separaba ligeramente de mí, aunque no aflojé mi abrazo sobre ella, no podía permitirme volver a perderla. No así.


    —¿Por qué? —le pregunté. Podía sentir el deseo en su cuerpo, igual que en el mío. 


    —Porque entonces mañana me costará mucho más hacer ver que esto no ha pasado. —me contestó con ojos brillantes mientras apretaba finalmente los labios como si todo esto también se le hiciera difícil a ella.


    —Tú también lo sientes, ¿verdad? —le pregunté. Sus ojos me miraron y había cierta duda en ellos. —Me siento vivo cuando estoy contigo. No lo había sentido así con nadie antes. 


    —Yo tampoco. —me confesó. —Pero no puedo dejar de ser lo que soy, igual que tú no puedes evitar ser un Spencer. 


    —Voy a seguir tu consejo. —le dije mirándole a los ojos mientras aflojaba mi tensión sobre su cuerpo y la liberaba de mi posesivo abrazo para buscar sus manos y enlazar mis dedos con los suyos. —Voy a intentar tomar el control de mi vida. A luchar por lo que realmente quiero.


    —Me alegra oírlo. —me dijo con una sonrisa mientras empezábamos a caminar de nuevo en dirección al museo. Caminamos hasta allí en silencio. Había una complicidad entre nosotros. Creo que realmente ambos lo sentíamos especial y ese descubrimiento, esa certeza, era algo nuevo. Aunque podía entender la presión que podía suponer para alguien, especialmente alguien como Alba, el hecho de que yo fuera un Spencer. 


    Nos paramos frente a las escaleras del museo. Nos quedamos allí unos minutos, simplemente observándonos, como si no quisiéramos despedirnos de nuevo. En el rellano sobre nosotros aparecieron dos hombres. Uno era el hombre con el que había estado hablando en la exposición y junto a él había un hombre vestido con un traje oscuro. No pude evitar mirarlo porque había algo en él que a plena noche, intimidaba. Le reconocí. Era el tío de Alba. ¿Ricard?


    —Creo que te están esperando. —le dije con voz suave. Supuse que Adam conocía a Alba. Otro de sus tíos o tal vez un primo, probablemente. Me perdía un poco con todos ellos. 


    —Lo sé. —me contestó sin levantar la mirada. Nuestros ojos se cruzaron y finalmente se separó de mi contacto. Me quedé allí quieto, viendo como subía dando pequeños saltitos las escaleras, alejándose de nuevo de mí. Cuando llegó arriba su tío seguía mirándome con gesto hostil pero Adam seguía mostrándose relajado, como si la presencia tenebrosa del tío de Alba no le molestara lo más mínimo. Quizás estaba habituado a ella. Los ojos de Adam me buscaron desde la distancia y casi sentí que de alguna forma me animaba. A algo. Entraron dentro del museo, desapareciendo de mi vista. Una guerra no se gana en una noche, recordé sus palabras.


    Caminé hasta la parada de taxis para que me llevaran de vuelta a casa. Durante el trayecto me dediqué a buscar información sobre la obra de Adam Guix, intentando descubrir más cosas de Alba a través de él. Me encontré con una fotografía de un anuario de cuando acabó Bellas Artes, haría unos quince años. Me quedé mirando la imagen sin acabar de entender aquello. El chico de ojos sonrientes que me miraba desde la pantalla de mi teléfono no era otro que el hombre con el que había estado hablando en la exposición. Adam. Adam Guix. El padre de Alba. Pero aquello no tenía sentido. Había llovido mucho desde aquella fotografía y debería verse bastante más mayor. Me negué a aceptar aquello. Ya no tenía duda alguna que tenía que ser un familiar de Alba. Uno menos sombrío y tétrico. Cuyo aspecto era sorprendentemente idéntico al del padre de Alba cuando era joven. Eso pasaba en algunas familias. Era una teoría que sonaba bastante bien dentro de mi cabeza. 


  


  



   


  
    VIII


     


    Hice malabarismos con la carpeta, las llaves del edificio y mi bolso. Conseguí un éxito absoluto: es decir abrir la puerta usando una mano y un golpe de cadera, consiguiendo que nada cayera del bolso abierto y las hojas siguieran dentro del archivador y no distribuidas aleatoriamente por todo el distribuidor. Algo que para mi desgracia, no sería la primera vez. Ni seguramente la última. Lo de acabar de rodillas recogiendo apuntes y suplicando porque ningún vecino le diera por aparecer en esos momentos. Aunque hoy habría sido especialmente dramático porque la banda elástica de la carpeta había pasado a mejor vida. Miré la escalera pero el ascensor me tentó. Cinco pisos no son poca cosa y a esas horas de las noche mi nivel de energía era entre baja y reserva. Volví a practicar múltiples técnicas de equilibrio mientras abría la puerta del piso. Dentro se oía uno de esos juegos de coches que apasionaban a mis primos y que a mí, sinceramente, ni me iban ni me venían. Me había instalado con ellos a modo de piso de estudiantes. Al paso que íbamos nos acabaríamos apoderando de toda la finca. En el sexto se habían instalado mis primos Jerom y David hacía tres años, así que cuando Oscar y Sebas sacaron plaza en el mismo campus, mi tía Anna buscó un piso lo más cerca posible de ellos. A Jerom y David les sobraba una habitación pero meter a esas dos moles humanas en una misma habitación era un peligro para la propia integridad de la estructura de la finca. La suerte los acompañó cuando encontramos que se liberaba justo el piso debajo de ellos. Nicholas y yo habíamos acabado cogiendo plazas también en la misma universidad y él se instaló a vivir con su hermano David y con Jerom en el sexto y yo me instalé con mis primos Sebas y Oscar en el quinto. De todos era la más capacitada de aguantar a ese par a las buenas y a las malas. Llevábamos viviendo juntos desde siempre. A veces jugábamos a juegos de camas. No, no de esos. Cuando Sebas y Oscar organizaban algún evento en nuestro piso yo me quedaba arriba con mis primos. A ellos lo de las fiestas más o menos les repateaba tanto como a mí. A veces nos pasábamos un rato pero más por asegurar que el piso siguiera en pie que por otra cosa. No nos gustan ese tipo de ambientes. A mí básicamente por mi manía de no tocar a la gente. En un ambiente intimista, con música de fondo, parece que todo el mundo quiera bailar apretado y los roces no son para nada fortuitos. Mi talón de Aquiles. Pero era peor para Nicholas y David. Cuando estaban juntos potenciaban casi de forma natural esa oscuridad suya y eran capaces de hacer parar la fiesta simplemente… estando. Cosas de sus auras de demonios vengadores. Y eso que el tío Ricard es un encanto, de los más centrados de la familia, realmente. Igual que sus hijos. Diría que Sebas y Oscar son más peligrosos que ellos y sin embargo siempre están en el centro de cualquier evento social y casi es algo normal en ellos. Algunas veces los acompaño a algún partido, porqué claro, juegan en un equipo y son algo así como la élite universitaria. Supongo que soy la prima rarita de los chicos de oro. Con eso la gente me tolera y yo disfruto estando en un segundo plano. No había vuelto a abrirme a la gente desde que había vuelto de Arundel. A veces pensaba en ello. En cómo era mi vida allí. En la gente que había conocido. Conocido de verdad. Supongo que lejos del que es mi mundo, de mi gente, salió una Alba un tanto más social, menos cerrada y esquiva. No podía decir que fuera culpa de la gente de mi curso. En tres meses que llevaba estudiando económicas no había ido a ninguno de los eventos que habían realizado. Y sí, por eventos me refiero a fiestas. Creo que de los dieciocho a los veinte la vida se organiza por finales y fiestas, o al menos es lo que una pensaría viendo a mis primos. A Sebas y a Oscar, quiero decir. Qué son los que llevan una vida más o menos normal. Aunque ellos, de normal, mucho no tengan. Al menos la gente no se aleja de ellos solo por existir, no pueden sentir las emociones de las personas que les rodean como un bombardeo emocional constante ni tienen que controlar no ir drenando la energía vital de las personas que tocan. Son de lo más normalito de nuestra generación. Excepto cuando se enfadan. Quiero decir cuando se enfadan de verdad. Entonces hasta un ciego sería consciente que hay algo en ellos que normal, lo que se dice normal, no es. 


    —Vienes tarde. —me dijo Oscar desde el sofá sin mirarme. En la enorme televisión plana que habíamos instalado dos coches combatían por conseguir un primer puesto. El comedor estaba únicamente iluminado por la luz que latía desde ella, entre ruidos del motor de los coches y la voz de fondo de un falso comentarista. El realismo de estos juegos era impresionante. No tenía claro por qué, pero sentía un nudo en el estómago.


    —Damaris quería ir a pasear por los jardines de las Tullerías. —le contesté mientras empezaba a dejar mi bolso sobre el mueble que nos hacía de recibidor y me sacaba la bufanda y el abrigo.


    —¿Eso no está en París? —no pude verlo pero mi vello se erizó y todo mi cuerpo le reconoció. Me quedé quieta en estado de shock, sin decir nada. 


    —Mis primas y sus códigos secretos. —le contestó Oscar sin dejar de mirar la pantalla, ignorándome por completo. Tragué saliva y dejé que mi mente se expandiera. Pude sentirle, con total claridad. Era él. Sentí una tensión franca en él. Puede que fuera por la carrera que se debatía en pantalla. O puede que fuera consciente de que yo era… yo. ¿Qué hacía en mi piso? Le hacía a cientos de kilómetros, viviendo esa vida que le habían planificado desde que nació por el mero hecho de ser quien era. Y estaba bien así. Pude sentir a Sebas en la cocina, ajeno a todo lo que sucedía en el comedor. Me quedé allí quieta. Sin saber qué hacer. O qué decir. —Alba, Alexander. Un compañero del equipo. Se quedará a cenar.


    Genial, vamos. Sentía mi corazón brincar alegremente dentro de mi pecho aunque mi humor no era para nada tan alegre. No tenía claro si enfadarme (mucho) o si dejarme llevar y descubrir qué hacía realmente Alexander en mi casa. Supongo que la curiosidad me pudo por qué no me puse a gritarle eso de que uno no podía plantarse en la casa del otro como si tal cosa. Al menos podría haberme avisado, digo yo. De alguna manera. En la pantalla gritos y aplausos anunciaban que finalmente había un ganador. Oscar se levantó de un salto y empezó a dar gritos de alegría para nada contenidos. No era de buen ganar, pero era de peor perder. Alguien podría pensar que acabábamos de encontrar la cura para el cáncer o que nos había tocado la lotería. Nunca han sido demasiado silenciosos, que digamos. Sebas apareció por el marco de la puerta con una sonrisa orgullosa en la cara.


    —Bien hecho hermano. A eso yo le llamo patearle el culo al inglés. —dijo mientras encendía la luz del salón y finalmente Alexander se levantaba del sofá. Mi sofá, para ser precisos. Hizo una mueca mirando a mi primo Oscar y luego se giró lentamente hasta quedar enfrentado a mí. Su mandíbula estaba tensa y su cuerpo mostraba una tensión que supongo era pareja a la mía. Su amplia espalda resaltaba con aquella camisa de un tono gris suave cuyas mangas tenía dobladas hasta la altura del codo. Sus brazos eran fuertes, masculinos. Sus ojos verdes parecían brillar con luz propia y esas cejas pobladas parecían querer retarme a decir algo. Mis ojos se posaron sobre sus labios. Eran tentadores. Tuve que forzarme en dejar de mirarle como si fuera algo comestible. Creo que él había sido perfectamente consciente de mi escrutinio. Había una media sonrisa ladeada en su rostro, un punto traviesa y otro punto confiada, mientras sus ojos se mantenían fijos sobre los míos. Crucé mis brazos sobre el pecho mientras alzaba una ceja intentando poner una máscara sobre todas las emociones que se agitaban dentro de mí en aquellos momentos, completamente al margen de mi propio sentido común. Supongo que mi expresión era ligeramente amenazadora. Aunque mi corazón latiera a mil por hora.


    —Alguien está de mala leche hoy. —dijo Oscar con una sonrisa en la cara mirándome por primera vez.


    —¿Cuándo no lo está? —preguntó Sebas mientras aparecía por la puerta de la cocina llevando un par de bandejas con pizza que colocó en la mesa del comedor. —Come algo que cuando estás rabiosa eres peligrosa.


    —No estoy rabiosa. —le dije a Sebas arrugando la nariz—. ¿Qué haces tú aquí?


    —Unas partidas. —me contestó Alexander alzando el mando de la consola con una sonrisa autosuficiente en la cara. Me recordó a mis primos. Sebas y Oscar no podían ser, para nada, una buena influencia para nadie. Y menos para él. 


    —Claro. —le dije ladeando la cabeza mientras en sus ojos un brillo oscuro con dejes de diversión se me hizo evidente.


    —Claro. —me contestó él. 


    —¿Cenamos? —preguntó Oscar que se había apoderado ya de un trozo de pizza mientras Sebas hacía un segundo viaje a la cocina. Otra cosa que tienen mis primos es que son unos tragones. 


    —Porqué no. —le contesté mientras miraba a Alexander y él me sonreía. Había algo en él ligeramente diferente. Algo en su aura, en su energía vital. Supongo que yo soy especialmente sensible para esas cosas. Pero se sentía más fuerte. Más intensa. Había pasado más de un año desde la última vez que nos habíamos visto, la noche de la exposición de mi padre. Había sido bonito. Un recuerdo que atesoraría durante toda mi vida, probablemente. Él iba a empezar en la universidad de su padre, siguiendo ese gran linaje que todo el mundo parecía conocer y yo había vuelto para acabar bachillerato en mi instituto, con mi primo Nicholas. No había pasado tanto tiempo, realmente. Y sin embargo, supongo que tanto él como yo habíamos cambiado. Especialmente él. Podía sentirlo, de alguna forma.


    —Alexander es un buen fichaje para el equipo de hockey sobre hierba. —me dijo Sebas mientras se sentaba a la cabecera de la mesa y Alexander se acercaba a una silla y tras separarla ligeramente de la mesa me miraba. Hice una mueca mirando a mis primos y me acerqué a él. Acompañó con suavidad la silla mientras yo me sentaba y luego se sentó en la única silla vacía, frente a Sebas. Su presencia se me hacía demasiado real. Algo tan banal como ese gesto me hacía recordar las muchas veces que había hecho algo parecido en Arundel, como si nada hubiera cambiado. El recuerdo de sus labios, de su cuerpo, de la calidez que sentía estando atrapada entre sus brazos. Creo que me había sonrojado ligeramente pero para cuando elevé la mirada me encontré a Oscar con la boca abierta y un trozo de pizza a punto de precipitarse al vacío.


    —Si te saco una foto en estos momentos perderías una gran cantidad de admiradoras. —le dije a mi primo cerrando mis emociones y poniendo una máscara fría de esas que solía usar Nicholas.


    —Hazme un favor, Alexander. —le dijo Oscar haciendo una mueca. —No hagas ese tipo de cosas. 


    —Que yo las haga no significa que tú tengas que hacerlas. —le contestó Alexander mientras cogía un trozo de pizza sin inmutarse por la mirada de mi primo.


    —Desde luego no voy a hacer algo así. —le contestó Oscar levantando las cejas entre sorprendido e irritado.


    —Oscar es más de los que tiran piedras cuando intenta seducir a una mujer, un poco como los hombres de las cavernas. —le dije a Alexander con una sonrisa inocente y mi primo gruñó en el otro extremo de la mesa. Alexander simuló un ataque de tos para camuflar una risa baja aunque su mirada se había vuelto un tanto intensa durante una fracción de segundo. Lo que tarda uno en que una palabra como seducir se le escape por la boca mientras quiere meterse con su primo. Sin ser del todo consciente de la tensión sexual que podría generar en alguien con el que habías tenido una historia, por llamar de alguna forma esa atracción que a veces nos dominaba a los dos.


    —No creo que a mi prima la seduzcas a base de ayudarle con una silla. —dijo Sebas con una sonrisa en la cara y expresión divertida al ver un intercambio de miradas entre nosotros y sin interpretarlas de la forma correcta. Para nada. —Pero puede ser divertido verlo.


    —A eso se le llaman modales. —le contestó Alexander con una sonrisa cómoda, divertido. Sospeché que llevaban un tiempo andando juntos. Mis primos son de base sociable pero había esa complicidad entre ellos que me hacía pensar que habían compartido sus propias batallitas. Que le hubieran invitado a casa a cenar ya decía bastante. Aunque Alexander con su forma de hacer creo que sería capaz de conseguir lo que se propusiera de quien quisiera. Sin contar demonios mayores y eso. ¿Sabía él de antemano que eran mis primos? ¿O había sido una casualidad? —Si quiero seducir a alguien busco otros recursos más directos y concretos.


    —Cómo meterle la lengua hasta la garganta. —dije haciendo una mueca, recordando a Sora. Su mirada se quedó fija sobre la mía y mi piel se encendió. Sí. Lo había vuelto a hacer. Lo de soltarlo antes de pensar en mis propias palabras. Me sonrojé con el recuerdo de su lengua arrasando dentro de mí y por la intensidad de su mirada, creo que sus pensamientos no andaban muy lejos. 


    —Eso es algo mucho más divertido. —dijo Oscar con un gesto arrogante y mirada traviesa. Mi primo no era un santo. Más me valía cambiar la dirección de la conversación porque me empezaba a faltar el aire y el calor empezaba a volverse realmente molesto. Miré a Alexander y sus ojos verdes brillaban con un deseo que ya había visto, había sentido, antes. Tragué saliva con dificultad y su mirada se desvió hacia mi boca. Si mis primos no estuvieran justo en esos momentos con nosotros no tengo claro si hubiéramos podido controlarlo. Incluso con la rabia que latía dentro de mí, el deseo, el anhelo, era mucho mayor. Como si la distancia, el tiempo, hubiera pasado a un segundo plano y todos aquellos meses separados, sin saber el uno del otro, no hubieran existido. Todo volvía a estar vivo. Exactamente igual que desde el primer día. Y eso era un problema. Uno gordo. Porque seguía sin saber, sin entender, que pintaba Alexander en mi piso. Y por ende, volviendo a entrar en mi vida.


    —Así que hockey sobre hierba. —le dije finalmente. Media sonrisa alegre en su rostro hizo que me temblara ligeramente el pulso. Suerte que con un trozo de masa reblandecida de pizza no se necesitaba un gran pulso para no crear un desastre evidente. Si a Sebas le hubiera dado por hacer sopa, habría un reguero en el mantel. Fijo.


    —Era una opción tan buena como cualquier otra. —me dijo él encogiéndose de hombros.


    —Creo recordar que lo tuyo era el hockey sobre patines. —le dije y su mirada parecía brillar de nuevo. Como si aquella afirmación le gustara. Quizás por el hecho de que recordara algo así. O quizás simplemente por el hecho de que no negará que nos conocíamos.


    —Cualquier cosa que tenga un stick me está bien. —me contestó mientras sentía que mi corazón palpitaba demasiado fuerte. Y demasiado rápido. Malditas hormonas.


    —¿Os conocéis? —nos preguntó Sebas con curiosidad mientras fruncía ligeramente el ceño. Nos quedamos mirándonos el uno al otro pero ninguno parecía dispuesto a responder. Como si mantuviéramos un pulso no verbal. Un ruido en la puerta llamó nuestra atención. 


    —¿Alec? —preguntó Oscar haciendo una mueca.


    —No creo. —repuso Sebas mientras Alexander se tensaba y su mirada se volvía oscura mientras miraba en dirección a la puerta.


    Mi primo Nicholas entró con ese gesto suyo hosco, como si el mundo entero le irritara. Y le sobrara un poco. Detrás de él entró Jerom con una sonrisa en la cara y aspecto de un ya te lo había dicho. Cerraba la comitiva David con las manos en los bolsillos y aspecto de que todo aquello no le interesaba especialmente. Excepto si eras capaz de ver esa chispa de franca diversión que había en sus ojos cuando se centraron en mí. Si David estaba divertido con todo esto significaba que Jerom se había ido de la lengua. Mucho. 


    —¿Qué hace este aquí? —dijo Nicholas con mirada oscura y gesto irritado mirándonos con curiosidad. 


    —Te he dicho que no era buena idea hacer apuestas que ibas a perder. —le dijo David a su hermano mientras elevaba una ceja en un signo de clara diversión pese a que su aura de oscuridad parecía darle un toque aterrador. 


    —¿Y a qué vienen esos celos? —me dijo mi primo Jerom con gesto sorprendido tras mirar de reojo a Alexander antes de hacer una mueca, con gesto culpable pero una sonrisa suficiente en la cara—. ¿Hay más pizza?


    —Quedan algunas en el congelador. —le dijo Sebas y Jerom desapareció en dirección a la cocina. 


    —Pues que sea pizza para siete. —dijo David a voz de grito mientras sonreía con ese punto malicioso tan suyo. —Aún no habíamos descongelado nada.


    —Alexander es el nuevo fichaje del equipo. —les dijo Oscar mientras miraba a sus primos con curiosidad, sin acabar de entender de qué iba todo aquello. —Estos son nuestros primos David, Nicholas y Jerom. Teóricamente viven en el piso de arriba aunque como puedes ver, la intimidad y las posesión son cosas efímeras en nuestra familia.


    —Será que tú no te cuelas cuando te da la gana. —dijo David alzando una ceja y Oscar sonrió de oreja a oreja.


    Si Alexander estaba sorprendido por todo aquello no lo demostró. Supo mantener una expresión neutra con un toque elegante y suficiente que me hacía recordar a la forma de actuar de muchos en Arundel. Aristócratas. Aunque no negaré que en una situación como aquella, un tanto extraña, podía ser realmente útil. Por llamar aquello de alguna forma. Lo que me hacía pensar que la presencia de mis primos no era casualidad. ¿Nos había sondeado Jerom desde el piso de arriba? No creo que nuestras emociones pudieran ser tan intensas, tan potentes. Pero era una justificación más que posible para el hecho de que hubieran aparecido los tres. Con apuestas incluidas. Miré a Nicholas con una sonrisa, mientras se me escapaba una mueca. Su gesto se suavizó un poco. Sonrió ligeramente y miró a Alexander con curiosidad, cómo si lo mirara por primera vez. 


    —Estás lejos de casa. —le dijo.


    —Puede. —le contestó él encogiéndose de hombros, sin dejarse impresionar por mi primo y ese algo que irradia a su alrededor de forma inconsciente. —He pedido una solicitud de cambio de expediente de momento para un año. El programa de vuestra universidad es excelente.


    —¿Y se supone que eso es una casualidad? —le preguntó.


    —Podría serlo. —le contestó él manteniendo su mirada. Nicholas sonrió.


    —Miente. —dijo David mientras se encogía de hombros y se acercaba a un armario en el que guardábamos sillas plegables y se apoderaba de una de ellas. Me miró con curiosidad mientras se sentaba entre los mellizos. David y yo siempre nos habíamos llevado bien. Se parecía en muchas cosas a Nicholas, no en vano eran hermanos. Pero David tenía un punto más melancólico. Daba por sentado que estaría solo toda la vida, igual que yo. Esa era una conexión fuerte entre nosotros. Supongo que verme cerca de Alexander, especialmente si Jerom había dicho que había algo entre nosotros, podía sorprenderle. No tengo claro si gratamente, eso era otro asunto. David fue uno de los que me ayudó mucho cuando pasó lo de mi beso—chupa—almas en el instituto. Por el sentimiento de culpa y eso. Hablarlo con alguien que es más oscuro que tú y que no puede mentirte hace que las conversaciones puedan ser realmente interesantes. Y profundas. 


    —¿De qué va esto? —preguntó Oscar finalmente mientras se dejaba caer sobre el respaldo de la silla y nos miraba alternativamente a Alexander y a mí.


    —Coincidí con Alexander en Arundel. —le contesté.


    —No es que yo sea un empático pero me huelo a que estuvisteis liados o algo. ¿Me equivoco? —nos preguntó Sebas tras mirar a Jerom, con una sonrisa llena de diversión. Su mellizo empezó a toser y nos miró como si no tuviera claro de si eso le sorprendía, le repugnaba o únicamente le preocupaba. Posiblemente un poco de cada.


    —Alexander tenía novia. —le dije ciñéndome a la verdad sin contestarle—. Y no le había visto desde entonces. 


    Una vieja costumbre mía, por eso de tener primos con el don de la verdad. Nunca miento. Pero eso no significa que tenga que decir toda la verdad.


    —Ejem. —dijo mi primo Nicholas.


    —Coincidimos el día que mi padre hizo una exposición en Londres. —admití mirando a mi primo Nicholas con una de mis miradas cargadas de odio y me respondió con una generosa sonrisa.


    —¿Soy el único que es consciente que no ha respondido? —dijo David mirándome con ese gesto suyo intimidante y le contesté arrugando la nariz y elevando el mentón orgullosa.


    —Muchas gracias—. le dije a David y Oscar empezó a reír.


    —Vaya, vaya. —dijo mirando a Alexander y añadió mirándome con una sonrisa que creo que era orgullosa pero que me cabreó especialmente. —No parece que lo hayas dejado seco.


    —Vete a la mierda. —le contesté.


    —Estoy con Alba. —dijo Nicholas dándome su apoyo. 


    —No esperaba ponerte en una situación como esta. —me dijo Alexander con una mirada entre culpable y divertida al ver el tira y afloja con mis primos. Aunque sus ojos brillaron con una pizca de malicia antes de añadir. —Tan pronto.


    —¿Así que es el chico ese de Arundel con el que te envías mails de tanto en tanto? —preguntó Sebas con curiosidad mientras yo le enviaba una mirada fulminante a Alexander. Lo único que me faltaba era que les diera pie a pensar más de la cuenta a esa jauría de primos míos un tanto sobreprotectores.


    —No. —le contesté. 


    —Los mails son para su primo. —dijo Nicholas con una sonrisa maliciosa en la cara mirando a Alexander.


    —Su primo estaba en mi curso. —aclaré finalmente ante el aspecto confundido de mi primo Sebas.


    —Albus, mi primo, fue el que me dijo que Alba iría con su padre a la exposición. —puntualizó Alexander mirando a Nicholas con gesto desafiante. —Alba y yo coincidimos en la optativa de arte y nuestra profesora era una admiradora de la obra de su padre, así que Alba me enseñó un poco su estilo. La verdad es que tenía interés de ver esa exposición, es un artista formidable.


    —¿Qué opinas? —le dijo Nicholas a su hermano mayor.


    —Interés tenía. —le respondió David con una mueca.


    —Mucho. —dijo Jerom desde la cocina haciendo que me diera la risa tonta. Miré a Alexander que parecía mucho más relajado de lo que estaría yo si estuviera en su pellejo. Me sonrió. Era una sonrisa tranquila, con una confianza y una seguridad que debía de venirle en los genes o algo. Yo estaría hecha un manojo de nervios. De hecho lo estaba y al fin y al cabo estaba con mis primos, sabía de qué pie gastaba cada uno y nuestras conversaciones, a veces un tanto atípicas para alguien que no supiera cómo era nuestra realidad, no se me hacían la mitad de extrañas de lo que se le debían de hacer a él.


    —Lo siento. —le dije haciendo una mueca. —Ya ves que no ha sido buena idea meterte en la boca del lobo.


    —Pues a mí me parece un buen plan para un miércoles cualquiera. —me dijo él mirándome con expresión divertida. Había un ligero toque en sus palabras que sonaban a que pensaba hacerlo de forma más o menos habitual. Y eso hizo que me costara tragar el trozo de pizza que estaba masticando.


    —Está bien que se lo tome así. —me dijo Sebas con mirada cargada de significado. ¿Era aprobación lo que veía en sus ojos? ¿Es que se había vuelto loco?


    —Te recuerdo que no soy yo la que lo ha invitado a casa. —le dije con mirada firme.


    —Tanta tensión me va a dar dolor de cabeza. —dijo Jerom entrando por la puerta y miró a Alexander, una pequeña sonrisa en su rostro. —Siento si somos un poco intensos a veces. No es bueno que estemos tantos juntos al mismo tiempo. Nos potenciamos todo lo malo. 


    —Habla por ti. —dijo David poniendo los ojos en blanco. No pude evitar reír. David asustaba tanto o más si estaba solo. Si había gente a su alrededor ese aspecto que hacía recelar de él podía suavizarse un poco.


    —Son cosas de primos. —dijo Oscar con una sonrisa divertida en el rostro al ver el gesto intrigado de Alexander al verme reír y como muchos de mis primos me seguían. Era una broma mala, de acuerdo. Pero no te esperas ese tipo de cosas de David y eso las hace aún más graciosas.


    —¿Podemos cenar como personas normales? —les dije a mis primos finalmente, sintiéndome extraña de que Alexander estuviera allí. Con todos nosotros.


    —Normales, lo que se dice normales… —empezó Nicholas y le miré con una expresión asesina que hizo que se callara y varios de mis primos empezaron a reír por lo bajo. Miré a Alexander que parecía estar bastante tranquilo. 


    —El próximo que haga una bromita o empiece a hacer preguntas fuera de lugar que no se queje luego. —dije levantando un dedo amenazador en dirección a mis primos y mirándolos uno a uno. Estaban todos conteniendo la risa, los muy traidores. 


    Suspiré y continué con mi trozo de pizza, ignorando a unos y a otros. Jerom empezó a hablar con Sebas y poco a poco la conversación volvió a la mesa. Nada que tuviera relación conmigo o con el único humano que estaba sentado en la mesa. Nuestra mesa. Como si Alexander formara parte del grupo. Algo que no era real. Una mera ilusión. Alexander era lo que era. Y nosotros éramos un mundo totalmente aparte. Quizás había jugado a ser una persona normal los meses que había estado en Arundel. Pero mi realidad era otra. Había estado bien. Para qué negarlo. Todo. Pero era un pedacito muy pequeño de mi compleja existencia. Puedes contener o disimular algo… durante un tiempo. Pero no puedes simplemente anularlo si es algo que forma parte de ti. Yo me había aceptado tal y como era. Seguramente no hubiera elegido ese tipo de dones, por llamarlo de alguna forma, si me hubieran preguntado. Pero era mi realidad y a veces, algunas veces, podía llegar a ser útil. Esa era una realidad que había aprendido por mi padre. Pese a ser lo que era, mantenía esa visión luminosa del mundo, cargada de colores cálidos y alegres. Su oscuridad, mi oscuridad, también podía ser usada para hacer el bien. Y eso ayudaba a aceptar esa carga. Mis primos jamás me habían rechazado por ser lo que era y aceptaban los límites que con los años había ido imponiendo. Especialmente con el contacto físico. No es que no me guste. Soy en parte humana y ansío un abrazo como cualquier otra persona. Pero solo cuando yo siento que controlo la situación. La culpa que siento si tengo algún desliz es demasiado grande y ellos lo saben. Lo entienden. Y lo respetan. Igual que yo hago con ellos. Pero ningún demonio, ángel o humano aceptaría el riesgo que implica mi proximidad si estuviera en su sano juicio. Y no es que yo pensara darle a Alexander la oportunidad de decidir sobre aquello. Era mi responsabilidad. Algo que había aprendido y aceptado desde niña. Pero su presencia aquí me sobrecogía un poco. No tenía para nada claro cómo justificar el hecho de que Alexander estuviera allí. Y con decir allí no me refiero únicamente a mi piso. O a mi ciudad. O a mi universidad. No quería hacerme ilusiones porque hacerlo significaba tener que destrozarlas al mismo tiempo. Y eso dolía. Y seguiría doliendo cuando él se fuera. En resumen, era una mierda. Y lo peor de todo, no tenía para nada claro cómo conseguiría solucionar esa situación. Porque intentar negar que no había nada entre nosotros era una mentira tan descarada que no se sostenía por ningún lado. Pero debería encontrar una fórmula para justificar que lo que había entre nosotros no tenía sentido. Sin hablarle de mi realidad. De mi mundo. Y de lo que yo, al fin y al cabo, era en realidad. Y ya de paso, intentar no acabar con una depresión de caballo.


     


    Fue una cena sumamente extraña. Pasado el tercer grado al que nos habían sometido de una u otra forma los primos de Alba, vino la calma. Era un ambiente bastante diferente a los que estoy acostumbrado. Todo era familiar y espontáneo. Podían pasar de las risas a duras críticas en un mismo hilo argumental y estaba claro que no fingían algo que no sentían. Estaba bien. Te ayudaba a saber exactamente el lugar en el que estabas y no había error al hacer suposiciones. Alba no era la única en su familia que no ponía el freno, verbalmente hablando. Afortunadamente algunos tenían un rol más conciliador, como Jerom. Otros eran tan siniestros que parecían sacados de una película de terror. Pero incluso ellos participaban y parecían cómodos estando juntos. Quizás yo era el único que veía ese lado un poco tétrico que tenían algunos de sus primos. O simplemente era una predisposición a que algunos me cayeran mal. Nicholas, por ejemplo. Aunque aquí supongo que era un sentimiento mutuo, que por cierto, me habían dejado bastante claro frente a un buen número de estudiantes de Arundel. No, la discreción tampoco era uno de los puntos fuertes de la familia de Alba. Pero incluso con eso, podría llevarlo. Mi madre no lo tengo tan claro. Sonreí al pensar en la cara que pondría si viera el panorama en el que estaba envuelto justamente en ese momento. Igual me sorprendía. Aunque sinceramente, me daba igual. Era mi vida.


    Admito que había sido una jugada un tanto rastrera por mi parte. Aunque las circunstancias se habían sucedido una detrás de la otra sin ser yo completamente consciente de ellas. Quiero decir en mi defensa que me apunté al equipo de hockey por tener algo que hacer para quemar parte del estrés que solía llevar encima. Oscar y Sebas eran los líderes natos del grupo, que para que negarlo, era bastante mediocre. Supongo que no se me podía juzgar por ser un buen jugador. Incluso sin los patines. El hecho de sobresalir hizo que de forma natural empezáramos a andar juntos después de los entrenos. Seamos sinceros. No mentía al decir que el programa académico era bueno. Pero como tantos otros. Cuando había decidido romper con las tradiciones Spencer y decidir macharme a estudiar fuera, en algún lugar en el que no fuera una entidad pública las veinticuatro horas del día, no había sido casualidad que había acabado eligiendo esa facultad. Pensaba que mis padres pondrían mucha más resistencia de la que acabaron haciendo pero creo que eran conscientes de la presión social, mediática, a la que estaba sometido. Tanto por ser un Spencer como por los ataques, aún frecuentes, de Sora en los medios. Y luego estaban las cartas, las amenazas, que en los últimos meses parecían ir en aumento y que traían a mi padre por el camino de la amargura. La policía estaba investigando pero parecía tomárselo como algo más anecdótico que otra cosa, mientras mi padre recibía semana sí, semana también, amenazas para que usara sus influencias para apoyar a un grupo radicalizado que quería entrar en nuestros círculos. Gajes de ser quienes éramos.


    Desde que llegué había tenido la esperanza de encontrar a Alba. Había pasado mucho tiempo y lo poco que sabía de ella era por Albus. No mucho. Pero al menos la certeza de que estudiaba allí económicas. Me había planteado pasearme por los pasillos de su facultad. De acuerdo, para qué negarlo. Lo había hecho. Un par de veces. Pero era buscar una aguja en un pajar. Y desde luego, un tanto desesperado. Fue una casualidad que escuchara una conversación de teléfono de Sebas con su madre. Una en la que le amenazaba, con palabras bastante duras, sobre el tipo de comportamiento que esperaba de él en la exposición de su tío Adam. La conversación salió sola después. Adam Guix. El gran pintor. El padre de Alba. Con Oscar era inviable intentar hablar de una forma más o menos racional, era un manojo de nervios por lo general, pero había estado tentado de confesarle todo a Sebas. Incluso siendo un tanto brusco a veces, había algo más de cabeza bajo esos rizos oscuros. No tenía claro, sin embargo, de si me apoyarían o por el contrario me vetarían por completo. Las pocas veces que hablaban de Alba solía ser con un cierto tono sobreprotector, como si se sintieran responsables de ella. Y tampoco tenía claro en qué situación estaría Alba en esos momentos. Emocionalmente hablando, me refiero. No quería parecer un maníaco persiguiéndola. Que no era el caso. No del todo, vamos. Pero sentía aquello como una espina clavada. Solo quería que nos diéramos una oportunidad, si aún era posible. Si ella no estaba con nadie y aún sentía algo de lo que había habido entre nosotros. No tenía mucho, la verdad. Pero por algo tenía que empezar. No estaba allí únicamente por ella. Una parte de mí necesitaba salir del tipo de vida en el que había crecido y redescubrirme. Lejos de casa. No negaré que aspiraba a hacerlo con ella cerca. Cuanto más cerca, mejor. 


    Me levanté cuando ella hizo el gesto de mover su silla, casi por costumbre. Oscar puso los ojos en blanco y me encogí de hombros mientras le miraba con gesto retador en el rostro. Alba levantó una ceja pero esperó hasta que estuve a su lado. Son costumbres. Quizás desde que estoy aquí no las utilizo tanto, pero había estado con Alba en Arundel. Y allí estas cosas son las habituales por el protocolo. Ayudé a Alba a levantarse y dejé mi mano apoyada sobre su espalda. El calor de su cuerpo, su proximidad. Era tentadora. 


    —Esto, mejor… no la toques. —me dijo Sebas haciendo una mueca mientras me miraba apretando los labios y entornando los ojos, como si esperara que en algún momento hubiera una explosión o algo así. Le miré con expresión tranquila pero gesto firme. Obviamente, no separé mi contacto sobre Alba. Si no quería que la tocara, que me lo dijera ella. Me importaba bien poco lo que pudiera opinar al respeto alguno de sus primos. Incluidos Sebas y Oscar.


    —Una cena encantadora, pero servidora se va a dormir. —dijo Alba mientras Sebas seguía mirándonos con esa cara que era un cuadro.


    —¿Te acerco mañana? —le preguntó David y ella arrugó ligeramente la nariz.


    —¿Te comportarás? —le preguntó ella con mirada un tanto desconfiada. El susodicho elevó ligeramente una ceja con un gesto ligeramente desafiante.


    —No.


    —Me lo imaginaba. —dijo ella lanzando un suspiro y finalmente añadió mirándolo con una sonrisa cómplice en la cara. —Vale.


    —¿Vas a acostarte sola? —le soltó Oscar con una mirada atrevida y ella lo miró con ganas de asesinarlo. Yo también. Un poco. Porque la idea era tentadora. Aunque seguramente era demasiado pronto para eso. 


    —Siempre tan gracioso. —le dijo ella. —Algún día Oscar, algún día.


    Él empezó a reír mientras Alba se giraba en mi dirección. Estaba cerca. Podía sentir su cuerpo junto al mío. Conseguí controlarme. Creo que me ayudó ser perfectamente consciente de la tenebrosa presencia de sus primos. Eso cortaba el buen rollo de raíz. Nos miramos y simplemente inclinó ligeramente la cabeza. 


    —Buenas noche. —le susurré. Esperaba poder soñar con ella esa noche, al menos. Era un triste consuelo, pero era algo. 


    —Buenas noches, Alexander. —me contestó finalmente, tras una pausa en la que ambos parecíamos estar suspendidos en la mirada del otro. Joder. Era difícil. Mucho más de lo que recordaba. 


    Se separó de mí y tras mirar a sus primos desapareció por un pasillo. Creo que solté el aire de golpe y Oscar se puso a reír. Creo que de mí. Preferí no indagar.


    —Bueno, está bien que no tengamos que llamar a Paul. —dijo Sebas con gesto gratamente sorprendido mirando el pasillo por el que Alba había desaparecido.


    —Para variar. —dijo David con un brillo malicioso en sus ojos. Ese tipo daba grima, en serio. Nicholas sonrió mientras miraba a Jerom y éste hizo un gesto afirmativo. ¿A qué misteriosa pregunta? Ni idea. 


    —No creo que tengamos que preocuparnos demasiado por eso. —dijo finalmente Jerom y todos le miraron con aspecto sorprendido. Todos menos Nicholas. —Lo lleva bien, en serio. Dadle un voto de confianza.


    —¿A mí o a ella? —le pregunté elevando una ceja al primo de Alba. Me sonrió. 


    —Adivina. —soltó Nicholas con gesto altanero.


    —Mejor no. —dije haciendo una mueca y una fugaz sonrisa quiso asomar a su rostro pero la contuvo a tiempo. Miré a los mellizos—. ¿No habíamos dicho de hacer alguna partida más después de cenar?


    —Por mí genial. —dijo Sebas mientras se levantaba de la silla para apoderarse de uno de los mandos de la consola. —Pero solo para que te quede claro, voy a darte una paliza.


    —Puedes intentarlo. —le solté con mirada desafiante. Oscar empezó a recoger las cosas mientras Jerom y Nicholas se sentaban en los sofás con nosotros. David se despidió y volvió a su piso. Tras un par de partidas Jerom se marchó también pero Nicholas se quedó allí, simplemente observando, hasta que se nos hizo realmente tarde. Acabé despidiéndome de ellos para irme a mi apartamento. Solo entonces Nicholas se levantó, como si fuera un perro guardián dispuesto a asegurarse de que no me acercaba bajo ningún concepto a su prima. Se ofreció a acompañarme hasta la calle, supuestamente porque la puerta del edificio se cerraba con llave pasadas las diez de la noche. En el fondo creo que quería asegurarse de que desaparecía no diré sobre la faz de la tierra, pero al menos sí del edificio. La mirada que cruzaron Sebas y Oscar parecía hablar por sí sola, pero ninguno de ellos parecía dispuesto en salir a mi favor, así que me encontré encerrado en un espacio ridículo, llamado ascensor, con uno de los primos chungos de Alba. 


    Compartimos un denso y pesado silencio en el que los segundos parecían dilatarse. En un espacio tan pequeño su presencia imponía más si cabe. Tenía más o menos mi estatura y aunque se le veía una musculatura más que desarrollada, era más delgado, menos corpulento. Pero incluso con eso... no sé, tenía un algo que no daban ganas de tenerlo como enemigo.


    —Mira, sé que no te gusto. —le dije finalmente. —No hagamos esto más difícil.


    —¿Sigues con la rubia aquella? —me preguntó con un aspecto totalmente hermético.


    —¿Qué rubia? —le pregunté sin acabar de entender de qué me estaba hablando. Elevó una ceja con un gesto un tanto irritado. Sora. Se me hacía raro de que la gente no supiera de mi vida, así porque sí. Supongo que por eso me había sorprendido su pregunta. —No, hace tiempo que lo dejamos.


    —¿Dejamos? —me preguntó él mientras sus ojos tenían un extraño tono brillante.


    —Por mutuo acuerdo. —le contesté ciñéndome a lo que repetía públicamente desde entonces.


    —Por supuesto. —contestó él aunque había algo en su expresión que decía claramente que no se creía una palabra. —Sabes, no suelo dar segundas oportunidades. Pero tal vez, solo tal vez, lo haga en tu caso.


    —Gracias, supongo. —le dije haciendo una mueca.


    —Alba se merece ser feliz. —me soltó con expresión dura, había un algo en ese momento que era importante. Casi me costaba respirar. Como si en ese pequeño espacio su presencia fuera capaz de hacerse con el control de todo el aire que había—. ¿Crees que podrías llegar a hacerla feliz?


    —Me gustaría. —le contesté y al hacerlo sentí que podía volver a respirar con normalidad. Era como si hubiera entrado en un especie de trance. Le miré antes de añadir, plenamente consciente de que tenía toda su atención. —Mucho.


    —No lo vas a tener demasiado fácil. —me contestó y había una cierta complicidad entre nosotros en aquel momento. ¿En qué momento había pasado de ser mi enemigo declarado a un posible confidente? No lo tenía para nada claro.


    —Sé la carga que llevo encima. —admití mirándole a los ojos.


    —No lo decía por eso. —me respondió él haciendo una mueca.


    —Alec. —dijo yo finalmente buscando en él algún tipo de respuesta pero su rostro se mostró totalmente carente de emociones. —Sé que el tipo este vino a Arundel. Le vieron dentro de su habitación incluso estando prohibido bajo riesgo de expulsión. Y supongo que se siguen viendo. Oscar, cuando ha escuchado el ruido de las llaves en la puerta, pensaba que era él así que supongo que se siguen viendo.


    —Puto Jerom, no se le escapa una. —dijo Nicholas haciendo algo parecido a una mueca para volver a centrar la atención en mí. —Alec es un problema, casi por definición. Aunque seguramente no es el problema. O al menos no tú problema.


    —Si realmente te importa tu prima no puede gustarte que alguien ronde su vida de esta forma. —le dije y jugando mi única baza añadí sin saber que podía encontrarme a modo de respuesta. —No me parece el tipo de persona que se establece con alguien con intención de quedarse.


    —¿Y tú sí? —me preguntó con una mueca que creo que era de diversión. No había gran variedad en su gama de expresiones.


    —Estoy aquí, ¿no? —le dije.


    —La última vez intentabas rondar a Alba mientras otra rubia se te enroscaba a la cintura. —me respondió.


    —Ha llovido desde entonces. —le contesté mientras parte de mi determinación se transmitía en mi expresión. Las puertas del ascensor se abrieron frente a nosotros. Nicholas hizo un pequeño gesto afirmativo.


    —Esperemos que mi instinto no me falle. —dijo finalmente como si tuviera un debate interno. —Alba no había estado nunca interesada en alguien de la forma que lo está contigo. Pero no pienses que por eso va a ponértelo fácil. Espero que no seas de los que tira la toalla fácilmente.


    —Soy un Spencer. —le dije con mirada desafiante y una media sonrisa asomó a sus labios. 


    —Y nosotros somos Forns. —me dijo él. —Solo espero que seas capaz de asumirlo. A su debido tiempo.


    La mirada de Nicholas era desafiante. No le contesté. Cerró la puerta que había entre nosotros y me encontré en la calle. A plena noche. Solo. Pero no se sentía del todo mal. Nicholas me había confesado que ella estaba interesada en mí. De una forma que no había estado por nadie más hasta la fecha. Eso era mucho más de lo que podía esperar. Él era una de las personas más próximas a ella. Y esa confesión sonaba casi a una forma de darme ánimos para que llegáramos, con algo de paciencia tal vez, a estar juntos. Pero había algo más. Algo oscuro en su mirada cuando me había hecho esa extraña advertencia. Forns. ¿Qué tenía de especial la familia de la madre de Alba? Intenté recordar todas las conversaciones que habíamos tenido, fugaces, durante aquellos meses. Su madre era médico. Su abuelo tenía una empresa familiar en la que muchos de sus parientes trabajan y a cuya plantilla ella planteaba añadirse con el tiempo. Un escalofrío me pilló desprevenido, justo en el momento en que mi curiosidad aumentaba. ¿Por qué había dicho aquello Nicholas?
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    Empezaba a acostumbrarme a la presencia de Alexander. Llevaba una semana apareciendo y desapareciendo de mi casa. No había un patrón claro pero solía aparecer con uno de mis primos. A veces con ambos. Así que lo único que podía hacer era disimular, como si no me sintiera ansiosa cada vez que las llaves sonaban en la puerta de casa. Oscar y Sebas, para ser ellos, no se metían demasiado conmigo en lo relacionado con Alexander. A veces podía ver una sonrisa divertida en sus rostros, si nos encontraban mirándonos a hurtadillas o si Alexander hacía alguna de esas cosas tan fuera de lugar en nuestro mundo. Ayudar a ponerme el abrigo, por ejemplo. Alexander los solía mirar alzando una de esas pobladas cejas suyas, con gesto indiferente. Al menos debo decir que no se mostraba intimidado por mis primos que ya es mucho más que la mayoría de las personas. Supongo que el hecho de que jugaban en el mismo equipo, de alguna forma, ayudaba. A mí me costaba mentalizarme de que realmente estaba allí. Intentaba mantener mi vida exactamente igual que antes de que Alexander hubiera vuelto a aparecer en ella. Mis horarios, mis rutinas. Aunque a veces me lo ponía difícil. Hacer ver que nada había cambiado, quiero decir. El miércoles cuando llegué a casa me encontré un gran ramo de flores en el centro de la mesa del comedor con una nota suya.


    “Por esta maravillosa semana”. 


    Si él hubiera estado delante no tengo claro de si le habría tirado el ramo por encima de la cabeza o hubiera sido yo la que me hubiera lanzado sobre él para dejarme atrapar entre sus brazos. Recordaba exactamente como se sentía aquello. Quizás por eso era tan tentador. Incluso sabiendo que era un imposible. O que debería de serlo. Por mucho que no sintiera un deseo voraz de extraer de él su energía vital no quería decir que no fuera hacerlo en un despiste. En algún momento. Mejor no arriesgar. 


    Tuve que aguantar las bromas de mis primos durante tanto tiempo como el que tardó en volverse mustio aquel precioso ramo de rosas rojas decorado con suaves margaritas blancas y algún que otro lirio. Cuando Alexander veía el ramo en casa, simplemente me miraba y sonreía. No llegué a agradecérselo. Un poco por orgullo y un poco por fastidiarle. Al fin y al cabo la nota no tenía nombre. Sin nombre no estaba obligada a mostrar mi gratitud, supongo. Lo que me hacía pensar que quizás me tenía demasiado bien calada, después de todo. Por lo de no poner remitente y que no pudiera montarle un número. 


    El sábado apareció a media mañana, después del partido. Yo estaba en la televisión, viendo un capítulo de una serie de esas que era inviable ver cuando los chicos estaban en casa. Es decir, un culebrón de esos medio históricos lleno de romanticismo y unos cuantos malentendidos. Una delicia para algunos. Una tortura para mis primos. La sonrisa de Alexander fue franca al verme allí, hecha un ovillo, con una manta lila por encima del cuerpo.


    —Hemos ganado. —me dijo Oscar con gesto orgulloso. —Necesito reponer fuerzas.


    —Creo que Dan dejó algo de lasaña en la nevera. —le dije a mi primo.


    —¿De Adam? —me preguntó Sebas con ojos brillantes. No pude evitar reírme de él mientras ponía la pausa en la televisión.


    —Eso creo. —le dije.


    —Eso es un buen plan. —respondió Oscar y añadió mirando a Alexander. —El padre de Alba es un maestro en la cocina. Es lo que más encuentro a faltar de cuando estábamos en casa.


    —Cómo te oiga tu madre. —le dije haciendo una mueca.


    —La engatusaría con cualquier otra cosa. —me contestó Oscar.


    —Voy a poner una lavadora. —dijo Sebas.


    —Por favor. —le dije mirando las dos mochilas de mis primos repleta de ropa sudorosa que incluso a esa distancia era capaz de notar. Tenemos una nariz un poco quisquillosa, para algunas cosas.


    Mis primos desaparecieron con sus respectivas mochilas, dejando sus sticks en el recibidor. Podrían quedarse allí días. O semanas. Excepto que mi tía Anna decidiera aparecer. Entonces el comedor se convertiría en el sitio más ordenado y pulcro de toda la casa. Mi tía Anna podía conseguir obrar milagros en esos dos. Alexander se acercó al sofá y se dejó caer a mi lado. No diré cerca. Prácticamente estaba encima mío. Y eso que el sofá es grande. Le miré alzando una ceja amenazante. En su rostro apareció una sonrisa. Bostezó y sin venir a cuento me pasó un brazo por encima de los hombros, acercando más aún mi cuerpo al suyo. 


    —Estoy molido. —me dijo haciendo una mueca—. ¿Qué estabas viendo?


    —Un capítulo de Downton Abbey. —le contesté mirando esos ojos verdes que estaban esta vez tan cerca. Podía ver pequeñas motas doradas en ellos. Eran unos ojos preciosos. 


    —A mi madre le encanta. —me dijo con gesto aprobatorio para mi sorpresa—. ¿La pones?


    —¿En serio? —le pregunté haciendo una mueca. Me miró.


    —¿Por qué no? —me preguntó divertido. —Estoy destrozado. Me irá bien descansar un rato.


    —Tú mismo. —le contesté haciendo una mueca. Pulsé el botón y en la pantalla todo volvió a sucederse con total normalidad. Alexander me apretó ligeramente contra él y puse mi cabeza descansando sobre su hombro. Apreté los labios para evitar sonreír cuando sentí que suspiraba ligeramente, como el ronroneo de un animal que ha encontrado la posición perfecta para descansar un rato. Me centré en su energía, vibrando a mi lado. Era luminosa aunque en él no había ningún rastro angelical que destacara. Me centré en la forma en que mi oscuridad parecía reconocerle pese a todo aquel tiempo. Era como si hicieran pequeñas interdigitaciones entre ellas, conectando de alguna forma, pero respetando a la del otro. Algo normal para cualquiera pero no tanto para mí. No había ese latido de fondo, esa vibración que atraía a la energía que me rodeaba para volverla mía. No quise hacer experimentos, pero había visto a mi padre envolver a mi madre con su oscuridad. Una forma de bloquear la luz que irradiaba cuando usaba sus dones de sanación. Jamás me había planteado que yo fuera capaz de hacer algo así. Lo mío es extraer, no hacer pantallas. Aunque tal vez podría llegar a ser capaz de hacer algo así. Al menos con Alexander. Incluso con mis primos, pese a nuestros lazos de sangre y eso, no me era tan condenadamente fácil. Mi esencia los reconocía. Pero no parecía importarle mucho. Aunque no era ni la mitad de difícil que cuando estaba con mi abuela, por ejemplo. Posiblemente por su naturaleza. Y por la mía. Había aprendido a controlarlo a base de usarlo. No con los míos, obviamente. Con demonios menores al principio. De los malos. Aprender a sacarles su energía vital hasta el punto justo. Al principio es difícil encontrar ese punto. Y cometes errores. Mis padres siempre habían estado a mi lado en todo aquel aprendizaje. Mi padre había pasado por una experiencia similar cuando descubrió su ascendencia y en muchos de mis momentos de bajón era él quien conseguía remontarme. Mi madre me ayudaba a curar las heridas, no tanto físicas sino más bien mentales. No es fácil asumir que tu don es el de quitar la vida a otros seres. Aunque es cierto que si se controla puedes llegar a un cierto equilibrio y hacer cosas que no son por definición malas. O no muy malas. 


    —¿Estás bien? —me preguntó Oscar elevando una ceja mientras me miraba con gesto curioso.


    —Sí. —le dije ignorando su mirada sorprendida. Se sentía bien la proximidad de Alexander. 


    —¿Y él? —preguntó Sebas señalando a Alexander con gesto inseguro. Fruncí el ceño antes de observarle. Tenía los ojos cerrados y su expresión era de tranquilidad. 


    —Creo que se ha dormido. —les contesté con una sonrisa en la cara, realmente sorprendida. 


    —He visto que respiraba. Por un momento he pensado que lo habías dejado frito. —admitió Sebas con gesto culpable. Le miré. Me irritaba que pensara eso de mí. Pero podía entenderle. Perfectamente. En alguna ocasión había drenado un poco a todos y cada uno de mis primos. Incluso con eso jamás habían mostrado tenerme miedo ni nada parecido. Al menos les debía que desconfiaran de mí de tanto en tanto, dados mis antecedentes. Aunque me diera un poco poquitín de rabia ese tipo de comentarios.


    —No tengo claro porqué, pero con él es diferente. No siento ese tirón dentro de mí cuando me toca. —admití finalmente mientras me movía con suavidad para no despertarle y me separaba de él, levantándome del sofá. Le miré y le coloqué mi manta favorita por encima.


    —¿Y eso qué significa exactamente? —me preguntó Sebas mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.


    —No lo tengo claro. —les dije. —Pero tampoco tengo claro que eso sea suficiente para mí. 


    —Te gusta. —me dijo Oscar con mirada firme. Hice un gesto afirmativo con la barbilla. No hacía falta ser un empático o alguien con el don de la verdad para algo que a estas alturas era evidente. Para todos. Incluso para mí.


    —Mucho. —admití—. Pero no significa nada. 


    —Significa mucho, de hecho. —me dijo Sebas acercándose a mí. Creo que quería abrazarme pero se contuvo. Le sonreí y me acerqué a él. Me rodeó y me besó con suavidad sobre la cabeza antes de que volviera a separarme de él. Siempre era así conmigo. Me pedían permiso antes de tocarme, aunque no lo hicieran con palabras.


    —No puedo asegurar que se me descontrole un día. —les dije. —Y él es humano. Un desliz durante varios segundos podría llegar a matarle. 


    —Con un demonio mayor tendrías más posibilidades de que un pequeño error no acabara en una tragedia. —admitió Oscar mirando a Alexander con expresión triste. —Pero la verdad es que me cae bien.


    —Sigo diciendo que si funciona para tus padres, también tendría que funcionar para ti. —dijo Sebas mientras entrábamos los tres en la cocina.


    —Incluso si pensara que realmente no soy una amenaza para él, todo esto es demasiado para un humano. —le dije abriendo los brazos.


    —Díselo a mi madre. —dijo Oscar con mirada brillante y una risa de fondo. Hice una mueca.


    Tocada.


    —Es diferente. —le dije—. Ella es… ella. Además está todo lo de la familia de Alexander. Aquí quizás puede parecer una persona cualquiera pero allí es como si fuera un actor famoso o algo así. La gente habla por los pasillos de él y de su familia. Están metidos en temas culturales, actos benéficos y mierdas de esas. La prensa los persigue. Como en las pelis. No podemos exponernos a algo así.  


    —Nuestros padres no, eso está claro. Pero seamos sinceros, hace tiempo que ellos son conscientes de que en breve tendrán que enterrar sus actuales identidades. —me dijo Sebas antes de añadir mirándome con expresión solemne. —Pero nosotros no somos ellos y no creo que vivamos eternamente, tampoco. Alexander no tendría por qué saberlo. Estamos viviendo entre humanos desde niños y siempre hemos sabido que nuestro futuro sería integrarnos entre ellos.  


    —Para algunos es más fácil que para otros. —le dije haciendo una mueca.


    —Por eso deberías aprovechar la oportunidad que tienes delante si para ti, con él, es diferente. —sentenció Oscar mirándome con gesto firme.


    Hundida.


     


    Me senté en el sofá a su lado mientras mis primos ponían la mesa. Dormía plácidamente. Sus rasgos parecían ligeramente más suaves y su respiración pausada era relajante. Apreté los labios antes de acercarme a él. Suavemente puse mis labios sobre los suyos y un estremecimiento me recorrió de arriba a abajo. Y no era de los que ansían coger. Era algo muy diferente. Le besé con suavidad. Alexander tardó en reaccionar. Sus párpados se abrieron de forma brusca y una de sus cejas se elevó creo que con curiosidad al encontrarme justo frente a él. Sus ojos brillaron y una sonrisa apareció en su rostro mientras sus brazos me buscaban y me acercaba a él de nuevo. Me besó con suavidad, como si fuera nuestra primera vez. Besos suaves, casi caricias. Oscar empezó a carraspear desde la mesa y no pude evitar sonreír mientras me separaba finalmente de Alexander. Su mirada volvía a ser intensa y tenía vida propia. Miró mis labios como si quisiera seguir con aquello pero me liberó de su abrazo. Me puse de pie y me siguió a la mesa sin mediar palabra.


    —Cuando pruebes la lasaña del tío querrás hacerte asiduo a venir a casa. —le dijo Sebas a Alexander. Él me miró con una sonrisa traviesa.


    —Creo que ya tengo motivos suficientes como para hacerlo, incluso sin lasaña. —le respondió mientras le acercaba el plato.


    —Entre esta lasaña y una mujer, me quedo con la lasaña. —sentenció Oscar y añadió mientras me miraba con gesto divertido. —Lo siento, prima.


    —Tendremos que buscar a una buena cocinera para torturar a tu hermano. —le dije a Sebas y ambos empezaron a reír. 


    —Pero que también esté buena. —me dijo Oscar con gesto malicioso. Puse los ojos en blanco. Era incorregible.


    Me pasé la tarde paseando por el campus cogida de la mano de Alexander. Algo que para ser yo era un agüita bendita. Cenamos en un local de hamburguesas, él y yo solos. La conversación entre nosotros era fácil y en contra de todo lo que tenía perfectamente decidido respecto a nuestra posible historia, me encontré liberando una batalla interna al respecto. Yo tenía razón. Pero mis primos también. Y como una parte de mí, una parte para nada pequeña, lo que quería era dejarse llevar por las emociones y las sensaciones que me hacía sentir, cada vez me costaba más mantenerme en mi determinación. Creo que de alguna forma Alexander era consciente de mi debate interno. Pese a ir cogidos de la mano, a alguna suave caricia y a ese buscar de forma premeditada el contacto de nuestros cuerpos, no me había besado en toda la tarde. Yo tampoco a él. 


    Me acompañó galantemente hasta mi casa. No esperaba menos de él, supongo. Me gustaban ese tipo de cosas caballerosas que hacía, casi de forma inconsciente. Algunas me daban un punto de risa, no lo negaré. Pero me gustaba esa forma de tratarme, delicadamente. Incluso si él era perfectamente consciente de que yo no lo necesitaba. Quizás especialmente por eso. Se paró frente al portal de mi casa, con gesto divertido.


    —Igual deberíamos despedirnos aquí. —me dijo con una sonrisa.


    —¿Ahora te asustan mis primos? —le pregunté divertida.


    —Para nada. —me contestó. —Pero no estaría bien subir al piso de una dama en la primera cita.


    —Claro, cómo que no has estado subiendo a tu antojo al susodicho piso durante un par de semanas. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Es diferente. —me dijo ladeando la cabeza con un gesto travieso. —Porque si subo ahora no tengo claro estar dispuesto a bajar. 


    —Creo que sería bastante incómodo con mis primos en el piso. —le dije haciendo una mueca sintiendo que me sonrojaba ligeramente. Con un poco de suerte las luces amarillentas de las farolas no me delatarían.


    —De acuerdo. —me dijo él. —Solo dormir en tu piso. Dejaremos el tema del sexo para el mío.


    —Suponiendo que acabemos teniendo sexo. —le contesté mientras intentaba mostrarme tranquila hablando de todo aquello.


    —Suponiéndolo. —admitió él mientras daba un paso en mi dirección y yo buscaba instintivamente dar un paso hacia atrás para alejarme de él. Sonrió al verme reaccionar de esa manera. —No tengo prisa. ¿En qué punto estamos exactamente?


    —Frente a la puerta de mi edificio. —le contesté. Me miró divertido y se acercó a mí en un movimiento rápido, sigiloso. Para ser un humano me pilló totalmente por sorpresa. Su boca se abrió sobre la mía mientras su cuerpo me empujaba ligeramente hasta encontrar el soporte de un muro a mi espalda. Gemí al notar todo su cuerpo apretarse contra el mío. Su boca sobre la mía y su lengua explorando de nuevo dentro de mí. Mis brazos lo buscaron para aferrarse sobre su espalda mientras toda la ansiedad, todos los miedos y todo el deseo salía a borbotones mientras en un beso parecíamos comernos el uno al otro. Un segundo. Un minuto. Tal vez una hora. Cuando Alexander se separó de mí yo era una masa gelatinosa cuyas piernas me sostenían con dificultad. Su respiración era agitada. Pero no más que la mía. 


    —Quiero estar contigo. —me dijo finalmente en un susurro. —Quiero que estemos juntos. No puede ser de otra forma. Démonos esa oportunidad que nos merecemos.


    —De acuerdo. —le dije finalmente mientras sentía la felicidad irradiar de su cuerpo y abrazarme. ¿Cómo podía hacer Alexander aquello? No estaba del todo segura. Pero lo que estaba claro era que de alguna forma su aura, su energía, irradiaba. Brillaba. Por mí. Y lo que aún era más fascinante es que mi esencia, mi yo más primitivo, el exterminador que habitaba en mí, no parecía desear drenarle. —Pero van a haber unas condiciones.


    —Dime. —me dijo él mientras se separaba lo justo para poder mirarme a los ojos aunque todo su cuerpo seguía enganchado al mío como si encajáramos a la perfección.


    —Las familias se quedan al margen. —le dije con determinación. —No quiero comidas ni cenas ni eventos sociales familiares de ningún tipo.


    —De acuerdo. —me dijo haciendo un gesto afirmativo.


    —Nada de prensa. —añadí. —Quiero seguir viviendo felizmente en el anonimato.


    —Eso no puedo prometerlo. —me dijo él. —Pueden ser escurridizos. Nada de declaraciones por mi parte que puedan comprometerte, eso sí puedo dártelo.


    —No tengo claro si es suficiente. —le contesté mientras mi corazón latía frenético. Su mirada se endureció y su boca buscó la mía con gesto posesivo haciendo que todo mi cuerpo empezara a temblar anhelante.


    —Puedo prometerte que pese a que solo deseo besarte, desnudarte y hacerte el amor aquí mismo, me contendré y no volveré a tocarte más de lo que es estrictamente correcto fuera de la intimidad de tu casa o de la mía. —me dijo él. —Ha de ser suficiente porque el esfuerzo créeme que es titánico.


    —Tú ganas. —le dije arrugando la nariz al ver su expresión. Intensidad, pasión, determinación y deseo. Y una promesa firme. De muchas cosas. Para algunas de las cuales yo aún no estaba totalmente preparada. Esta vez no había usado la palabra sexo. Y podía sentir que no era una coincidencia. Hacer el amor. Hablaba de sentimientos. De emociones. No solo de la atracción física que obviamente era algo presente, vivo, entre nosotros. Había mucho más. Pero que era más difícil de definir o de aceptar. Porque nos podía hacer vulnerables. Pero incluso con eso, Alexander acababa de decirlo en voz alta. Fuera o no consciente de ello. 


     


    Durante las siguientes semanas los cambios fueron sutiles. A primera vista. Seguía con mis rutinas habituales durante el día. David me acompañaba con el coche hasta la facultad y yo intentaba mostrarme interesada en lo que fuera que me soltaran durante aquellas horas de clase. Quedaba con Nicholas para comer. Daba igual donde. Siempre acabábamos en alguna mesa en la facultad de uno u otro. Si yo tenía pocos conocidos dentro del aula, Nicholas no tenía ninguno. Y no es que le importara mucho, realmente. Pero supongo que estaba bien estar un rato acompañado de alguien de confianza. Un poco como habíamos hecho siempre. A veces venían Jerom o David. Pero la novedad era que si venía alguno de los mellizos, Alexander aparecía junto a ellos. Era como si los usara a modo de coartada para justificar su presencia allí. Eso sí, se sentaba a mi lado. Nuestros cuerpos se buscaban creo que de forma instintiva y los roces casi casuales entre nosotros eran muchos. Mentiría si dijera que no esperaba esos encuentros. Como los mensajes de buenos días con los que me hacía sonreír cada mañana. Reíamos bastante. Que para ser yo, ya decía de las buenas vibraciones que corrían entre nosotros. No creo que fuera necesario ser un empático para darse cuenta de eso. Aunque era hasta divertido ver las muecas de Jerom cuando estaba con nosotros sentado a la mesa. 


    Los días que tenía entreno volvía con los mellizos a casa. Se quedaba a cenar y jugaba alguna partida con los mellizo. Cuando ellos se retiraban a sus habitaciones, creo que para darnos un poco de intimidad más que nada, nos quedábamos acurrucados en el sofá hablando a veces y otras con la televisión de fondo. Compartíamos tímidas caricias y suaves besos. Supongo que los dos nos conteníamos. Mucho, de hecho. Pero ya nos estaba bien así para empezar a conocernos. Y para que yo pudiera convencerme de que controlaba mi esencia demoníaca de forma correcta. No podía arriesgarme a hacerle daño. Daño de verdad. Porque por mucho que lo intentara negar, Alexander no solo me gustaba. Había mucho más bajo esa capa superficial. Empezaba a plantearme en serio todo lo que había estado hablando con mis primos. Quizás no era necesario que supiera todo lo de nuestra ascendencia. Quizás podíamos estar juntos sin que él supiera del mundo que existía entre las sombras. Quizás, solo quizás, existía la posibilidad de que lo nuestro pudiera llegar a funcionar. Incluso siendo yo lo que era. O él quién era. 


    —Será mejor que me vaya. —me dijo Alexander tras ver como intentaba disimular un bostezo sin mucho éxito. Le hice una mueca, un poco culpable. No me apetecía que se fuera, realmente. 


    —Quédate. —le dije y sus ojos brillaron. Era un brillo un tanto hambriento que hizo que todo mi cuerpo reaccionara a él de forma casi brusca. Y no era precisamente por desagrado ante esa idea. Me obligué a controlarme. Y controlar a mi imaginación que en esos momentos estaba haciendo preciosos castillos de arena en el aire. Me obligué a añadir, para dejar las cosas claras. —Dijiste solo dormir en mi casa. 


    —Por un momento lo había olvidado. —me dijo él con mirada traviesa mientras miraba mis labios y parecía relamerse ante la idea de tenerme por completo. —Me parece perfecto.


    —¿Seguro? —le dije con mirada indecisa.


    —Sí. —me contestó Alexander con mirada tranquila. —Pero si te parece bien, me gustaría que tuvieras una copia de las llaves de mi piso. No es muy inteligente que vayamos juntos allí, supongo. Pero me gustaría que lo vieras. Quizás podríamos quedar allí después del partido del sábado. Podemos comer algo y hacer una peli. O pasar todo el fin de semana allí encerrados. Lo que te sientas con ganas.


    —Supongo que podemos decidir sobre la marcha. —le dije finalmente sintiéndome entre sorprendida, excitada y asustada. 


    —Por supuesto. —me dijo él antes de acercarse a mí y besarme con suavidad. Nos quedamos compartiendo besos durante unos minutos antes de levantarnos del sofá para ir a mi habitación. Le cogí de la mano mientras me seguía por el pasillo. Pasamos las puertas cerradas de las habitaciones de mis primos hasta llegar a la mía. Me sentí un poco inquieta. Alexander había estado en mi piso muchas veces y sin embrago era la primera vez que entraba en mi habitación. Me sentía un poco extraña dejándole entrar dentro. Pese a que hacía poco que vivía allí, había mucho de mí expuesto entre aquellas cuatro paredes. Nada alarmante. Quiero decir que no tengo fotos familiares con algunos de mis tíos en su verdadera forma o cosas así. Aunque sí que hay fotos. Tengo ese punto sensible, para que negarlo. Abrí finalmente la puerta y entramos dentro. El aplique nos dio la bienvenida con una luz cálida con tonos amarillentos. Era una habitación grande aunque parcialmente desnuda. Una cama grande ocupaba toda una pared. No es que esperara compartirla con Alexander cuando la elegí. Era más para reuniones de esas de chicas, con alguna de mis primas. O todas ellas. Por no hablar que detestaba encontrar un trozo de ala de Damaris debajo del culo de buena mañana. El armario era de madera de haya, de esos clásicos que pueden encontrarse en cualquier lado. En la pared opuesta había una estantería a juego con algunos libros de texto de la carrera y poca cosa más. En casa tenía una biblioteca repleta de libros de lectura pero aquí aún no había empezado a rellenarla con nuevas adquisiciones y estaba bastante vacía. Había eso sí, algunas fotografías. La mayoría con mis primos en sitios exóticos del mundo entero. Tener dos primos capaces de viajar entre las sombras hacía que un sábado cualquiera pudieras acabar en cualquier lugar. Literalmente hablando. La mesa que me hacía de escritorio estaba bastante desordenada. Al menos eran papeles mal dispuestos entre subrayadores de una gran variedad de colores. Nada de ropa interior por allí tirada y hasta la cama estaba hecha. No es que estirar el edredón supusiera mucho esfuerzo pero admito que no soy de las que lo hace siempre como algo metódico.


    Alexander se acercó a la estantería y me miró con una sonrisa cuando su mano se posó sobre el lomo del cuaderno de recortes que me habían regalado en Arundel. Le hice una mueca, sintiendo que me sonrojaba un poco. Que no siguiera em contacto con aquella gente, un poco por mi culpa, para qué negarlo, no significaba que no pensara en ellos. Todo aquello había sido algo especial para mí. No solo por Alexander. Un poco por toda la gente que había conocido allí. Y por la Alba que había descubierto viviendo allí, entre tanto humano. Una Alba más social, menos retraída y más accesible. Por no hablar de que me había demostrado a mí misma que era capaz de mantener el control en situaciones que antes jamás hubiera llegado a imaginar. Alexander lo cogió y un papel cayó al suelo. Me agaché a cogerlo y vi la nota que mi tío me había dejado en mi habitación la primera noche que pasé allí. 


    “Puedes hacerlo. Dan”


    Sonreí al leerla. Parecía volver a darme ánimos después de tanto tiempo. En una empresa totalmente nueva. Dormir con Alexander. Y no drenarlo en el intento. Sentí una extraña calidez en aquel pequeño trozo de papel, como si me confirmara que podía con aquello y con lo que me propusiera. Se sentía bien, esa confianza casi ciega. Le tendí la nota y la leyó con curiosidad.


    —Mi tío. —le contesté—. El padre de Jerom. Es de lo más normalito de la familia. Sabe qué decir y cuando decirlo. Necesitaba un poco de apoyo cuando empecé en Arundel, la verdad.


    —No lo parecía. —me dijo él con gesto tranquilo pero había una mirada tierna, cómplice, brillando en él. —Pocas veces he visto a una persona con la seguridad que tienes tú. No dejarías de ser quién eres simplemente para gustar a alguien. Y eso no siempre es fácil.


    —Nuestra identidad es nuestro bien más preciado. —le dije mientras me acercaba a su lado, sintiendo un nudo en el pecho. Alexander se sentó en mi cama y empezamos a ver las fotografías, los recortes, de aquel cuaderno lleno de recuerdos. Habíamos compartido muchos de ellos. Aunque fuera a cierta distancia. Tras acabar de revisar las páginas del cuaderno nos besamos con cierta intensidad.


    —Voy al baño y me cambio allí. —le dije a Alexander y su mirada brilló divertida. Supongo que el hecho de que me mostrara pudorosa le divertía y le sorprendía un poco. 


    —No he pensado en traer un pijama. —me dijo creo que más divertido que otra cosa. 


    —Voy a buscarte algo de Oscar. —le dije. Sus ojos brillaron.


    —O podría simplemente dormir en ropa interior. —me dijo con una sonrisa amplia en su rostro, claramente divertido con mi incomodidad y viendo mi gesto de duda añadió con un tono de voz pícaro. —Entiendo que sin nada sería un poco incómodo, con tus primos aquí al lado.


    —Te veo graciosillo esta noche. —le dije y se levantó para llegar hasta mí en un par de pasos y abrazarme con fuerza entre sus brazos. Su boca se posó sobre la mía y me besó con fuerza. 


    —Me gusta la idea de dormir contigo. —me dijo. —Y me divierte mucho verte ligeramente turbada con todo esto. En general eres más firme que el hielo, es un cambio de registro interesante.


    —Está bien. —le dije—. Duerme como te dé la gana.


    —¿Cómo me dé la gana? —me dijo con mirada retadora.


    —Rectifico. —le dije intentando contener una carcajada. —Nada de dormir en pelotas en mi cama. Pero puedes dormir en ropa interior si lo prefieres.


    —Lo mismo te digo, entonces. —me dijo él ronroneando en mi oreja y me sonrojé hasta los dedos de los pies.


    —Tengo un pijama monísimo de calaveras. Te encantará. —le contesté mientras me separaba de él y buscaba mi pijama negro de debajo del cojín. —Me lo regaló mi tía Anna.


    —¿La madre de Sebas y Oscar? —me preguntó con curiosidad. 


    —La misma. —le contesté—. Siempre le ha gustado la ropa gótica. Con los años no ha cambiado mucho de gustos aunque a veces disimula. 


    La risa de Alexander era masculina y verle relajado, incluso con tan poca ropa, se sentía bien. Aunque yo me sintiera un tanto incómoda con aquello. Era imposible no mirarle. Y admirarle, todo sea dicho. Tenía un cuerpo masculino, con fino vello dorado en su pecho y unos músculos que se marcaban bajo esa piel ligeramente tostada. Era tentador simplemente tocarlo. Todos y cada uno de los centímetros cuadrados de su escultural pecho. Y de esos hombros fuertes, anchos, en los que me sentía extrañamente protegida cuando me abarcaban. Sus piernas eran firmes pero intenté no centrarme demasiado en toda la anatomía masculina que había por debajo de la línea de los calzoncillos tipo bóxer, ligeramente ajustados, que usaba. Alexander no parecía para nada ni la mitad de incómodo que yo con todo aquello. Mentiría si intentara darle la culpa a mis dones y esas cosas. No tenía nada que ver con eso. Era más bien el hecho de sentirle tan cerca. Y tan accesible. ¿Qué pasaría si me decidiera a profundizar nuestros besos? ¿Si mis manos empezaran a explorar ese cuerpo desnudo y aventurarse más allá de lo que podía verse a simple vista? Sentía que me costaba respirar un poco. Mi pensamientos no ayudaban, siendo sincera. Para empeorarlo mi cuerpo estaba hipersensible. Hormonas. Malditas y terribles, incontrolables, hormonas. O reacciones bioquímicas, lo que fueran. Pero eran sentimientos, emociones, totalmente humanas. Nada tenía que ver con mi parte no tan humana, que parecía totalmente ajena al resto de mí. O de nosotros. Me acosté a su lado y su brazo me buscó con seguridad. Apoyé mi cabeza sobre su pecho mientras su brazo me rodeaba con total confianza. Alexander cerró los ojos con gesto tranquilo. Podía sentir su cansancio. Me quedé allí, simplemente descansando junto a él. Nuestras piernas se buscaron y se enroscaron entre ellas. Era extraño. Sentir a alguien tanto. Me podría acostumbrar a eso. Demasiado rápido. El miedo, las dudas, vinieron a mí. Ya no eran las dudas que siempre tenía. Por su seguridad. Por lo que yo era. Eran dudas más humanas. Sobre un nosotros. Sobre si aquello realmente podría llegar a funcionar a largo plazo o si acabaría antes de que yo estuviera preparada para asumir una ruptura así, después de abrirme a él. De enamorarme de él. Porque sí, era plenamente consciente de lo que sentía por él y eso me asustaba. Era bonito. Precioso. Y terrorífico a la vez. Mi respiración empezó a seguir a la suya y pese a mis miedos y mis oscuros pensamientos, me quedé dormida con el ruido rítmico de su corazón palpitando en su pecho.  
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    Me desperté sintiendo la calidez del cuerpo de Alba apretado contra el mío. Abrí los ojos para verla acurrucada contra mí, con el pelo revuelto y los ojos cerrados. Se la veía en paz, con el rostro carente de esas finas arrugas que solían marcarse en su frente por esa extraña costumbre suya de estar siempre con el ceño ligeramente fruncido, como si quisiera controlar algo. O tal vez controlarlo todo. Aspiré su aroma, suave y un punto dulce. Empezaba a habituarme a él y se estaba volviendo adictivo. Alba siempre mostraba una fortaleza que impresionaba un poco y sin embargo ahora parecía mucho más accesible, más real. Más próxima. Acaricié su espalda sintiendo la calidez y suavidad del terciopelo negro. Era un pijama horroroso, lleno de calaveras blancas con estrellas en vez de órbitas sobre una base negra ligeramente brillante. Desde luego no era un pijama pensado para seducir pero incluso con eso, no podía evitar imaginarme descubriendo todo lo que había debajo. Sonreí mientras le besaba con suavidad sobre la cabeza. Se sentía perfecto. Ella y yo, juntos. 


    Podía entender que no quisiera entrar en mi otro mundo. Alba era una persona que tenía tendencia a cerrarse, especialmente si contaba con el apoyo de sus primos. De Nicholas especialmente. Incluso en las esferas un tanto elitistas en las que había crecido, no existía esa forma de relacionarse tan profunda. Era como si, sin ser del todo conscientes, todos ellos se cerraran al resto del mundo. Se tenían los unos a los otros, que eso estaba bien, pero perdían la necesidad, la posibilidad de conocer, descubrir, nuevas personas y otras formas de vivir la vida. Un poco lo que me había pasado a mí. Encerrado siempre en mi torre hasta que Alba apareció para ponerlo todo patas arriba. Y obligarme a tomar el control de una vida que simplemente seguía por rutina. Pero sin pasión alguna.


    No esperaba acabar viviendo lejos de casa, parcialmente escondido del mundo y de lo que yo era. Un Spencer. Tarde o temprano esa realidad saldría. Y para entonces tendría que haber conseguido que Alba estubiera dispuesta a aceptarla. Y afrontarla. Juntos. Porque no estaba dispuesto a renunciar a ella. Esto era demasiado bueno. Y no tenía intención de que acabara. Ni ahora ni nunca, probablemente. Y aunque tal vez ese tipo de pensamientos deberían asustarme, por el contrario me fortalecían. Si una cosa debía de agradecerle a Alba era obligarme a reaccionar. A decidir. A pensar. Y ahora no estaba dispuesto a renunciar a lo que daba sentido a mi vida. Aunque tampoco quería renunciar a ser un Spencer. No podría. Pero tenía que conseguir que con el tiempo Alba asumiera formar parte de aquello. Poco a poco. 


    Las diferencias entre nuestras familias era algo obvio. A veces me venía a la cabeza el cuadro de su padre. Soledad. La oscuridad que había en él calaba hasta lo más profundo del alma. La historia que encerraba ese cuadro era aún más triste. Conocía lo suficiente a mis padres como para saber que aceptarían a Alba. Sin reparos. Mi felicidad era algo importante para ellos. Aunque para la prensa sensacionalista sería otra cosa. Sonreí al pensar en los periodistas intentando interceptar a Nicholas o a David. Me gustaría ver si se tomarían las mismas licencias con ellos que conmigo. Era innegable que había una cantidad de karma para nada descartable en aquella familia. Aunque algunos lo suavizaran un poco. Alba no era ni de lejos la más rarita del grupo. Pero no me importaba. Incluso empezaban a gustarme. Supongo que el hecho de que Nicholas me hubiera dado su apoyo con lo de Alba, algo ayudaba. Era oscuro, un tanto tétrico todo él, pero había algo diferente en él. Honor. Sí, esa sería la palabra adecuada. Un honor de esos clásicos que hace que sepas que nunca iría con subterfugios. No lo necesitaba, supongo, recordando la escena que me montó en Arundel frente a Sora. Había llovido mucho desde entonces. Estaba claro que a Nicholas no le importaba decir lo que pensaba a la cara de quién fuera y dónde fuera. Eso no sería políticamente muy correcto y desde luego sería más que mal visto en mis círculos habituales pero la verdad es que con él sabías exactamente en qué punto estabas y esa sensación no estaba del todo mal. No tener que fingir o simular. Analizando todo tu entorno para sacar tus conclusiones sin ser evidente de estar haciéndolo. ¿Cómo podía vivir yo ese tipo de vida antes? Empezaba a sorprenderme a mí mismo.


    Alba se movió ligeramente y busqué su boca con suavidad. Sería demasiado fácil, demasiado, acostumbrarme a aquello. Despertarme enredado en sus sábanas, con su olor, su calidez. La mierda de pertenecer a una familia como la mía es que no podías hacer las cosas que te apetecían sin aceptar que podía haber consecuencias. Porque si no fuera por eso me plantearía en secuestrarla. Que viniera a vivir conmigo. Ella y yo. La sola idea hacía que mi sangre ardiera y mi corazón palpitara. Pero algo así saltaría a los medios con demasiada rapidez. Y no quería que se asustara. Y que se alejara de mí. Sabía el daño que podía llegar a hacer la prensa sensacionalista, el estrés que podía crear tenerlos controlando tus movimientos, interrogándote constantemente a la salida de cualquier local. Sora había disfrutado con esa atención. Pero conocía a Alba lo suficiente como para saber que para ella aquello sería una pesadilla. Y por mucho que deseara protegerla de ese ir y venir era imposible conseguir algo así. Mi única opción era que acabara afrontándolo y aceptándolo. Sin más. Tenía que conseguir que sintiera lo mismo que yo sentía. Entonces ni la prensa ni nuestras diferencias supondrían un problema. Porque si una cosa yo tenía clara es que no había nada, absolutamente nada, capaz de hacerme desistir de mi empeño de estar a su lado. De que fuera mía. En todos y cada uno de los aspectos posibles.


    —Grrr. —gruñó Alba por lo bajo, parcialmente dormida. No pude evitar reír por lo bajo y sus ojos se abrieron de forma brusca. Había preocupación y sorpresa en su mirada. Le sonreí y busqué su boca mientras mi cuerpo se tensaba por su contacto y me colocaba parcialmente sobre ella ansioso. Era un dulce tortura sentir sus manos sobre mi espalda desnuda. El sabor de su boca a modo de bienvenida a un nuevo día. Me empujó con suavidad cuando nuestro beso empezó a profundizarse. Estaba sonrojada y su mirada era brillante, creo que perfectamente consciente de como mi cuerpo reaccionaba a su proximidad. O al menos una parte concreta de mi anatomía que en esos momentos era bastante evidente y parecía palpitar por su proximidad. Me gustaba esa faceta suya, tímida. Hasta diría insegura. Le daba más valor, más importancia, a todo aquello. Para mí era importante. Quería que nuestra primera vez juntos fuera especial. Daba igual las historias que habíamos tenido antes. Tenía que haber un antes y un después. Ver que a ella le afectaba de esa forma me excitaba especialmente. Y me colmaba de alegría. Porque de alguna forma me hacía ser consciente de que pese a su tono duro, un tanto impersonal a veces, para ella todo esto también era especial. Algo que se hacía evidente en esos momentos de intimidad en los que sentía su corazón desbocado, sus mejillas sonrojados y esa mirada brillante, anhelante, cargada de deseo. Daba igual lo que sus palabras dijeran. Porque de alguna forma podía sentir que había mucho más debajo de esa gruesa armadura de indiferencia con la que Alba solía enfrentarse al mundo entero. 


    —No estamos solos. —me dijo ella como si en esos momentos se sintiera pequeña y quisiera esconderse debajo del grueso edredón. Era algo poco habitual en ella. Lo de quererse esconder del mundo. Le sonreí divertido.


    —Soy perfectamente consciente. —le dije mientras estiraba del edredón y ella oponía resistencia. Empecé a reír y ella me tapó la boca con la mano mientras miraba en dirección a la puerta con los ojos brillantes y las mejillas sonrojadas. Parecía otra persona. Más joven. Más inocente. Como si la hubieran encontrado haciendo una travesura y se sintiera un tanto abrumada por aquello. 


    —Mis tíos. —dijo Alba en un susurro haciendo una mueca y apreté los labios más divertido que otra cosa. De acuerdo, no sería la mejor forma de empezar a conocer a su familia. Saliendo de su habitación únicamente con los calzoncillos, a primera hora de la mañana. Daba pie a pensar en una noche de sexo y lujuria descontrolada. Aunque la realidad no tenía nada que ver, supongo que sería poco creíble negarlo. Ya puestos, sería un deleite imaginarme algo así. O vivirlo. Pronto. Pero mejor no pensar en eso. No ahora. Con sus tíos al final del pasillo y una creciente erección palpitando de forma descarada.


    —¿Me va a tocar esconderme en tu habitación como un adolescente? —le pregunté en un susurro, un poco más serio aunque no podía evitar sentir cierta diversión con su incomodidad. Peor sería la prensa. Podía lidiar con los tíos de Alba. No era una mera aventura a la que encuentran casi por casualidad en su casa. Pretendía instalarme en su vida. Y al menos no eran sus padres.


    —Saben perfectamente que estás aquí. —me dijo poniendo los ojos en blanco. Sonreí. Si no habían venido a tirar la puerta abajo significaba que Alba estaba más preocupada de lo necesario. Supongo que no podía culpar a Sebas o a Oscar de advertirles de mi presencia allí. Mis cosas seguían en el comedor de Alba y lo de esta noche era una crónica anunciada desde hacía cierto tiempo. Desde que Alba y yo estábamos juntos. Sonaba bien pensarlo. Pero era aún mejor decirlo en voz alta.


    —Pues sería un momento tan bueno como cualquier otro para que me los presentaras. —le dije encogiéndome de hombros como si aquello no me importara especialmente.


    —¿No podríais haber enviado a cualquier otro? —refunfuñó Alba por lo bajo y le miré divertido. —Ona y Ricard, por ejemplo.


    —¿Tu tío Ricard? —le pregunté con curiosidad. Me miró pero hizo una mueca, como si estubiera hablando con un ente invisible capaz de responderle.


    —Ricard no es tan malo. —me dijo. —Aunque supongo que Ona sería una mala opción.


    —¿Una mala opción? —le pregunté con curiosidad mientras me tendía mi ropa y yo empezaba a vestirme.


    —Ona no se corta mucho con lo de sonsacar a la gente. —me dijo con aspecto de haber perdido una batalla. —Eli sería la menos mala de las opciones. La mujer de mi tío Dan.


    —¿El de la nota? —le pregunté con una sonrisa cómplice. Era gracioso verla así. Nerviosa.


    —El mismo. —me dijo y añadió haciendo una mueca. —Pero sería aún peor con Dan, supongo.


    —¿Peor? —le pregunté sin acabar de seguir el curso de sus pensamientos.


    —Dan no necesita preguntar. —me dijo con un suspiro derrotado. 


    —¡Eh! —le dije mientras ya parcialmente vestido me acercaba a ella y la abrazaba. Parecía más frágil en esos momentos. Y en ella eso me sorprendía especialmente. —Tranquila. No pasa nada. Te quiero. 


    —Eso no lo mejora, para nada. —me dijo haciendo una mueca aunque una pequeña sonrisa, cómplice, asomó a su rostro al escucharme decir aquello. Quizás no había sido el mejor momento. Ni la declaración más memorable de la historia. Pero me había salido así, sin más. Al menos no se había asustado al escucharlo y su rostro parecía haber recuperado un poco de color. Su mirada se volvió más firme mientras me miraba recuperando algo de su confianza habitual. —Da igual. Es lo que hay.


    —Esa es la actitud. —le dije con mirada firme y una sonrisa generosa. La besé entregándole toda mi alma en ese beso. Sus brazos me rodearon y empezó a relajarse. Cuando nos separamos tenía los ojos cerradas y una expresión de tranquilidad, de calma, plasmado en ese precioso rostro que deseaba besar milímetro a milímetro. Luego. Supongo que era estúpido esperar que Alba me respondería con palabras cargadas de promesas de amor eterno. Igual de estúpido, probablemente, que haberme lanzado a la piscina de lleno. En un momento un tanto caótico. Pero ya no había vuelta atrás. 


    —Al menos han traído desayuno. —me dijo encogiéndose de hombros mientras recuperaba la compostura y su expresión volvía a mostrar esa sonrisa suficiente, un tanto arrogante, tan suya.


    Salimos al pasillo en dirección al comedor. En la mesa estaban los tíos de Alba. No eran para nada cómo los había imaginado. Había una cafetera sobre un salvamanteles con cuatro tazas vacías a su lado y una bandeja con pequeñas piezas de bollería. Croissants de varios tipos y algunos hojaldres. La mujer se giró en nuestra dirección, como si pudiera sentir de alguna forma nuestra presencia. Su parecido con Alba era evidente. Tenían unos rasgos muy similares, el cabello rubio les caía de forma similar, con suaves ondulaciones y el perfil de su rostro tenía un aire. Pero los ojos oscuros de la mujer contrastaban por completo con el azul cielo de Alba. Podía sentir la negra noche en su mirada. Su sonrisa era genuina. Había cierta calidez en ella. Aunque su aspecto era un tanto duro y su ropa no pasaba para nada desapercibida. Llevaba unos pantalones de cuero negro ajustados, parcialmente cubiertos por unas botas negras de corte militar que le cubrían las pantorrillas y que parecían haber vivido muchas cosas. La camiseta negra, un tanto ajustada, mostraba un escote generoso. Tenía abundante rímel en sus largas pestañas y usaba sombra de ojos en tonos oscuros. Era un estilo de maquillaje más para una larga noche de bares que no para acompañar el desayuno, pero quién soy yo para criticar. El hombre se levantó. Era enorme. Y eso que yo no soy precisamente de la media. Tenía una espalda ancha y era condenadamente alto. Llevaba una camisa negra sin mangas, lo que me hizo ser consciente de unos brazos que parecían de culturista. Pero no era solo su cuerpo, enorme, lo que impresionaba. Había algo en él que animaba a alejarse de ese comedor y desaparecer si era necesario durante una temporada. Diría que asustaba. Aunque realmente la palabra que me vendría a la mente era que acojonaba. Podía empezar a entender el nerviosismo de Alba. Parte de mi seguridad se había quedado en su habitación.


    —Ya pensaba que tendría que venir a presentarme. —dijo la mujer con una sonrisa en los ojos mirándome de forma analítica. Se levantó de la silla y se acercó. Si pensaba que me saludaría o algo así, me equivocaba por completo. Dio una vuelta completa a mi alrededor, contemplándome como si me tratara de un objeto en exposición. Levanté una ceja un tanto irritado. Incluso con el mastodonte delante, uno tiene un punto de orgullo.


    —Alexander te presento a mi tía Sonia. —dijo Alba haciendo una mueca. —A veces, si se esfuerza un poco, puede llegar a parecer normal. 


    —Eso sería aburrido. —dijo el hombre con una voz grave, un tanto hosca, que le venía como anillo al dedo. No podía tener una voz suave, un poco melódica. No. Tenía que poseer una voz entre trueno y terremoto. Esperaba no sentir tal estruendo entre mis carnes. Porque un enfrentamiento con esa mole debía de ser peor que una catástrofe natural. Alec y Sebas siempre me habían impresionado un poco por su corpulencia. Eran altos y de amplias espaldas. Podrían pasar por nadadores. Pero viendo a su tío, parecían dos palillos.


    —Y mi tío. —dijo Alba finalmente mirándolo con gesto duro. No tenía claro si se llevaban muy bien o muy mal. Pero había chispas entre ellos. Los tíos de Alba eran jóvenes. El hombre tendría treinta y pocos. La mujer debería rondar los treinta a lo más. Y lo diría más por su mirada madura que por otra cosa.


    —Alexander Spencer. —le dije tendiéndole la mano. El hombre se levantó y me la estrechó sin dejar de mirarme mientras Sonia se había colocado al lado de Alba.


    —Gru. —me respondió él con gesto aburrido aunque había un algo en él que me hacía sospechar que era solo una fachada. 


    —¿Gru? —pregunté con curiosidad. ¿Eso era un nombre?


    —Gru. A secas. —repitió él con voz dura y mirada oscura. Más me valía quedarme callado un rato.


    —No sabíamos que te gustaba así que hemos ido a buscar un poco de todo. —me dijo Sonia con mirada divertida y añadió con mirada interrogante—. ¿Has dormido bien?


    —Perfectamente. —le contesté sin tener claro qué intenciones ocultaba ese tipo de preguntas. Sonia miró a Alba y sonrió abiertamente. Ella hizo una mueca pero no parecía enfadada o irritada.


    —¿No tenéis que ir a salvar el mundo o algo? —les dijo ella mientras se sentaba en una de las sillas alrededor de la mesa y cogía un croissant.


    —Ya ha amanecido. —dijo Gru encogiéndose de hombros mientras yo me sentaba al lado de Alba y sus tíos se sentaban frente a nosotros. No tengo claro quién estaba más incómodo con todo aquello. Si yo. O Gru.


    —Ha sido una noche tranquila. —dijo Sonia que miró a su pareja y una sonrisa apareció en el rostro del hombre. Sospeché que tranquila, lo que se dice tranquila, no había sido. Ahora igual no se refería precisamente a salvar el mundo. ¿Salvar el mundo? Opté por empezar con una pregunta un poco menos llamativa.


    —¿Una noche tranquila? —le pregunté a la mujer mientras empezaba a servir el café. 


    —Mis tíos trabajan en la empresa de seguridad de mi abuelo. —dijo Alba a marchas forzadas sin dejar contestar a su tía.


    —Eso. —dijo ella con una sonrisa traviesa en el rostro. —Gru y yo digamos que solemos ocuparnos de patrullar. 


    —¿Siempre hacéis turno de noche? —les pregunté con curiosidad. No es que yo entendiera mucho de eso. En alguna ocasión, contadas afortunadamente, había tenido un par de agentes de seguridad siguiéndome los pasos. Eran bastante diferentes a esa pareja, todo sea dicho. Creo que si de noche me encontrara con Sonia y Gru mi instinto natural sería alejarme de ellos y desde luego no iría a buscarlos para pedirles ayuda. Pero supongo que yo estaba acostumbrado a un tipo de seguridad ligeramente diferente. Con trajes elegantes, camisas bien planchadas y aspecto menos intimidante. Pero no podía negar que si me impresionaban a mí, supongo que también impresionarían a muchos malhechores. 


    —Es cuando hay más actividad… —empezó Gru y Sonia le cortó.


    —Delictiva. —intervino ella con mirada inocente mientras Alba parecía estar a punto de darle un ataque de risa. O una crisis nerviosa. Era el desayuno más extraño que recordaba en tiempo.


    —Tendréis que descansar un poco. —dijo Alba tras recuperarse y había esperanza en su mirada. Admito que yo no lo estaba pasando especialmente bien. Pero mucho me parecía que no era el único.


    —Comemos algo y vamos a casa. —dijo Sonia mirando a Gru que hizo un gesto afirmativo con la barbilla. Ignoré ese ruido bajo que había escuchado, como si hubiera sonado solo dentro de mi cabeza. Una especie de gruñido que podría ser algo parecido a una respuesta afirmativa. En culturas indígenas o algo así.


    —Genial. —dijo Alba que parecía estar cargándose de paciencia.


    —Alba me comentó que la mayor parte de la familia trabaja en la empresa familiar. —le comenté a la tía de Alba con intención de establecer algo parecido a una conversación normal, más o menos cordial. En algo que pudiera ser cómodo para todos. Mejor eso que hablar sobre el hecho de que me hubieran encontrado durmiendo en la habitación de Alba.


    —Sí. —dijo Sonia con mirada tranquila aunque no me pasó por alto que Alba había dado un respingo en la silla. —Hace años mi padre puso todo su empeño en crear una empresa de seguridad para personas con sensibilidades o necesidades especiales.


    —¿Especiales? —le pregunté ignorando la tensión de Alba.


    —No nos dedicamos a la seguridad clásica. —dijo Sonia apretando los labios, como si estuviera meditando cómo explicarme todo aquello. —No somos una empresa de guardaespaldas ni nos dedicamos al control de locales o cosas de esas. Somos más activos.


    —Mi tío Dan se ocupa de sabotajes informáticos y cosas de esas. —me dijo Alba entrando en la conversación. —El resto de mis tíos, incluyendo a Sonia y a Gru, hacen más trabajo de campo.


    —Estamos especializados en secuestros y desapariciones. —dijo Sonia con mirada divertida. —Podría decirse.


    —Eso. —dijo Alba haciendo una mueca. No puedo negar que me había sorprendido bastante. Cuando Alba me había dicho lo de la empresa de seguridad, daba por sentado cosas más normales. No tenía para nada claro cómo podían subsistir haciendo aquello. Siendo una empresa privada. Quizás había muchos más secuestros y desapariciones de las que yo deseara ser consciente. O sus honorarios eran realmente altos. Lo que fuera.


    —Ha de ser complicado. —dije finalmente.


    —Lo es. —dijo el hombre con voz dura y sus ojos brillaron ligeramente antes de añadir. —Pero vale la pena.


    —Innegable. —le dije haciendo un gesto afirmativo. Quizás no era un ogro después de todo. Aunque su aspecto pudiera recordármelo.


    Acabamos de desayunar en un ambiente algo más cómodo. No nos preguntaron por lo nuestro, como si de alguna forma lo dieran por sentado. O quizás eran de ese tipo de personas que no les sorprende, ni les afecta, con quien se acuesta o se deja de acostar un familiar o un amigo. Tampoco era una opción descartable. Aunque había la posibilidad de que Alba les hubiera hablado de mí. Y eso me ponía especialmente de buen humor. Incluso con el recuerdo de ese extraño encuentro. 


     


    Incluso sabiendo que no era lo acordado, me presenté al partido que tenían Alexander y mis primos el sábado por la mañana. No me sentía bien presentándome en su casa sin que él estuviera en ella. Tenía las llaves en el bolso, por si al último momento me decantaba en ir por mi cuenta como habíamos quedado. Pero al menos esa primera vez, prefería ir con él. Incluso si un periodista podía dar con algún tipo de idea aberrante sobre el gran Alexander Spencer y esa chica cualquiera. No me importaría ser una chica cualquiera. Eso lo haría todo más fácil.


    Ganaron el partido. Algo que no era del todo raro, teniendo en cuenta que Oscar y Sebas jugaban juntos. Por separado son increíbles en cualquier deporte. Juntos son invencibles. Y he de admitir que Alexander era bueno. Le había visto jugando en Arundel pero supongo que no me había permitido mirarle con tanta atención. De alguna forma él había sido capaz de sentir mi presencia. Como siempre. Su mirada me había buscado por las gradas y una sonrisa había aparecido en su rostro. 


    Esperé frente a los vestuarios que salieran. Salió rodeado por todo el equipo al completo. Siguió las conversaciones aunque su mirada estaba fija en mí. Mis primos me ignoraron, básicamente, aunque algunos de los compañeros de equipo de Alexander me miraron disimuladamente con algo de interés. Cuando la gente empezó a dispersarse Alexander y mis primos se acercaron a mí. 


    —Buen partido. —les dije con una sonrisa.


    —¿Has sido capaz de verlo? —me dijo Oscar con mirada traviesa.


    —Pensaba que te estabas comiendo con los ojos a nuestro medio centro. —acabó su frase Sebas.


    —No más que él a ella. —añadió Oscar. —A veces no es tan mediocre en la pista. Hoy estaba más despistado que nunca.


    —Gracias chicos, no hay nada como tener amigos que te dejen en evidencia sin mostrar remordimiento alguno. —dijo Alexander haciendo una mueca mientras me miraba con gesto entre culpable y divertido. Y eso que esos dos eran primos míos—. ¿Nos vamos entonces o hay cambio de planes?


    —Nos vamos. —le contesté haciendo un gesto afirmativo.


    —Si necesitas algo llama. —me dijo Sebas con una sonrisa en la cara pero mirada firme. Sabían que existía la posibilidad de que me quedara a pasar el fin de semana con él. Me animaban a ello. Pero supongo que siempre queda ese miedo a que algo salga mal. Tanto por lo que soy.  Como por el simple hecho de que nunca había hecho algo así. Y eso no tenía nada que ver con mi esencia pero sí con mi inexperiencia y mis propias inseguridades. Porque sí, en ese aspecto, me sentía totalmente insegura. Incluso sabiendo que Alexander no me presionaría. Era más por mi propia batalla interna. Yo estaba muy diluida. Pero había algo de sangre angelical en mí. Herencia de mi bien amada abuela. No soy como mi madre, cuyo rastro angelical es evidente, pero está ahí. No tiene sentido negarlo. Ahora, ¿sería suficiente ese residuo para que acabara vinculándome con la primera persona con la que me acostara? Ni idea. Ese era el eje de la cuestión. La verdad es que lo de vincularme a alguien me asustaba un poco. Vale, mucho. Me gustaba mucho Alexander. Me encantaba estar con él. Y el hecho de que mi esencia de alguna forma no intentara atacarle de forma constante era gratificante. Admito que empezaba a fantasear, solo un poco, con un futuro juntos. No había elegido el nombre de nuestros hijos ni nada así. Todavía. Pero mentiría si negara que no me estaba empezando a emocionar con todo aquello. Y me asustaba mucho en que se acabara de la noche a la mañana. Ese fin de semana. O cualquier otro. Pero si para colmo de alguna forma nos vinculábamos, aunque fuera en una centésima parte de la forma en que lo habían hechos mis padres y mis tíos, me podía encontrar con un problema soberbio. Para el resto de mi vida. Aunque fuera poco probable. Lo peor del caso es que empezaba a plantearme que valía la pena asumir ese riesgo. Y todas las consecuencias que podrían venir de ese acto en concreto. Cada vez me importaban menos. Para chulas, yo.


    —No he traído el coche. —me dijo Alexander haciendo una pequeña mueca. —Tenemos un buen paseo hasta allí. 


    —Me gusta andar. —le dije encogiéndome de hombros.


    Empezamos a caminar uno al lado del otro. Alexander llevaba colgada en su hombro la enorme mochila deportiva de la que sobresalía su stick. Me empezó a explicar anécdotas deportivas de cuando era un niño y se me hacía demasiado fácil imaginármelo. Empezamos a alejarnos de la zona más concurrida del centro y bordear una zona algo más tranquila antes de llegar al barrio residencial en el que vivía él. Una zona en la que no era demasiado habitual encontrar pisos de estudiantes, sino familias apoderadas y algunos ejecutivos. Bromeamos con aquello. Era un Spencer. Aunque ambos parecíamos olvidarlo, a veces. Su finca tenía portero y cámaras de seguridad. Algo que por ejemplo nosotros. En nuestros pisos la familia entra y sale un poco a su antojo. A veces por la puerta, a veces simplemente apareciendo o desapareciendo a través de las sombras. Ninguna cámara de vigilancia encontraría secuencias temporales coherentes. 


    —Hay un mirador que no está nada mal aquí al lado. —me dijo Alexander señalando un pequeño camino de tierra que nacía a pocos metros.


    —Vamos a verlo. —le dije con una sonrisa un tanto nerviosa. Quizás quería alargar un poco más el tiempo allí, con él, antes de llegar a su piso. Y a esa intimidad que tanto deseaba. Y tanto me aterrorizaba. 


    Nos quedamos parados allí, viendo la extensión en las que se podían identificar dos ciudades a lo lejos. Era un paisaje urbano hasta cierto punto. La naturaleza siempre encuentra su propio camino. Pese a las carreteras, había bosques y campos distribuidos de una forma un tanto aleatoria. Los coches se movían por las grandes autovías y desde allí parecía casi un circuito de juguete.


    —Está bien. —le dije con mirada brillante. Sentí un tirón que me instaba a acercarme a él y supongo que él sintió algo parecido. Alexander se acercó un par de pasos a mí y me besó con suavidad. 


    —Vamos a casa. —me dijo. —Estaremos más tranquilos.


    Hice un gesto afirmativo mientras le sonreía. Él se alejó de mí, casi de forma instintiva, cuando dos hombres aparecieron por el margen del camino de tierra. Estaba claro de que no se trataban de una pareja de enamorados. Vestían ropa negra y había algo en ellos que hizo que mi instinto se tensara. Cuando Alexander me vio fruncir el ceño los miró con gesto duro, un tanto irritado por la interrupción. Quizás eran de la prensa. Quizás. 


    Los hombres intercambiaron una mirada un tanto siniestras y uno de ellos se quedó quieto vigilando el camino por el que habían venido. Algo le dijo a su compañero, que sacó de dentro de su abrigo algo que parecía una pistola. Mi sangre demoniaca se reveló. Noté algo que se clavaba en mi muslo y como Alexander caía al suelo. Un miedo, una rabia, como jamás había sentido antes me invadió mientras liberaba mi poder para llegar a ellos. Noté algo clavarse en mí y como mi poder, mi conciencia, desaparecía. No noté el impacto de mi cuerpo cayendo sobre el suelo. 


     


    Me desperté con un dolor de cabeza descomunal pero no me sentía capaz de abrir los párpados. Estaba despierta pero no era capaz de controlar a mi propio cuerpo. Dejé que mi esencia se expandiera y pude sentir a Alexander a pocos metros. Estaba bien. Despierto. Probablemente mejor que yo. No había sido capaz de llegar a esos hombres antes de que me dejaran inconsciente. Otra muestra de mi debilidad. A veces me olvidaba de que estaba diluida. Al menos no habían sido balas. Alexander y yo podríamos estar muertos en esos momentos y esa realidad me dio la fuerza que necesitaba para volver a tomar el control de todo mi ser. Abrí los ojos con dificultad mientras intentaba incorporarme y Alexander se acercó a mí al instante. Sus brazos me arroparon mientras poco a poco adaptaba mi vista a la habitación en la que estábamos. Un sótano. Sin ventanas ni rejillas que pudieran servir de salida de aire. O de personas, con un poco de suerte. Una sola puerta, de metal. Estaba estirada en un colchón tirado en una esquina en el suelo. Había una estantería con algunas conservas, botellas de agua y un aseo expuesto con varios rollos de papel de váter sin abrir a su lado. Una pequeña luz fría en una pared parpadeaba ligeramente. Sin interruptores, ni ningún objeto decorativo, las paredes de hormigón lucían tétricas. Eso era lo más parecido a una celda que podía venirme a la cabeza. Y nosotros estábamos dentro. Mal rollo, en serio. 


    —¿Estás bien? —la voz suave de Alexander me obligó a centrar mi atención en él. 


    Se le veía realmente preocupado. Había una calidez en sus ojos que me colmó de felicidad. Me sonrió y sentí que esa calidez crecía dentro de mí. Incluso en un sitio como aquel, estando con él, se volvía un poco menos aterrador. Menuda tontería, pero mi único recuerdo era la pistola apuntando en nuestra dirección y a Alexander cayendo al suelo. Supongo que era un atenuante para justificar el grado de sensiblería en el que me encontraba. Alexander forzó una sonrisa en su rostro. Sería tan fácil dejarse llevar por eso. Amor. Era algo hermoso. Siempre había pensado que sería algo que debía de serme negado. Por lo que yo era. Aunque desde que había conocido a Alexander todos mis razonamientos habían empezado a quedar en un segundo plano y empezaba a entender las palabras de mi padre. Las emociones. Eran algo poderoso. —Por si te lo estás preguntando, no, este no es mi piso.


    Hice una mueca mientras me dejaba acunar por sus brazos y su energía me arropaba. Conseguí sentarme con su ayuda.


    —Imagino que no tiene el glamur necesario para un Spencer. —le contesté y me sonrió.


    —¿Te duele algo? —me preguntó con mirada preocupada al verme hacer una mueca al moverme.


    —La cabeza. —admití—. ¿Tú estás bien? ¿Qué ha pasado?


    —Estoy bien. Vinieron dos hombres. Pensé que eran de la prensa pero creo que esto es demasiado incluso para conseguir una portada. —me dijo haciendo una mueca mientras me acariciaba la espalda, dejando que mis ojos vagaran por aquel espacio que nos tenía retenidos—. Me desperté aquí hace unas horas. 


    —¿Unas horas? —le dije mientras le miraba con genuina sorpresa.


    —Nos lanzaron algún tipo de dardo. —me dijo mientras señalaba con el mentón un rincón en el que había varios pequeños dardos de color negro. Y añadió con expresión oscura mientras podía sentir su rabia y sus miedos teñir sus palabras. —Yo llevaba uno pero contigo se cebaron. Llevabas cuatro clavados. Tenía miedo de que una sobredosis de lo que fuera pudiera ser peligrosa porque no despertabas. Estaba pensando lo peor.


    —¿Peor que acabar aquí encerrados? —le pregunté haciendo una mueca. Me sentía irritada. No tanto con él. Era más por la situación. Busqué mi teléfono móvil. Alexander negó con la cabeza.


    —Nos han quitado todas nuestras cosas. —me dijo y añadió encogiéndose de hombros. —Pero hay un reloj en la estantería. 


    —Y provisiones para tenernos aquí un tiempo. —le dije mientras me intentaba levantar y Alexander me ayudaba. Caminé con pasos inseguros hasta la estantería para valorar todo lo que había allí. Arroz precocinado, algunas legumbres y poca cosa más. Y el reloj, casi burlándose de nosotros. 


    —Siento haberte arrastrado a esto. —me dijo Alexander con mirada brillante. Mil emociones en él.


    —¿Porque dices eso? —le pregunté ladeando la cabeza.


    —Soy un Spencer. —me dijo él con mirada perdida y añadió tras unos segundos, como si hubiera estado pensando en aquello durante las horas en las que yo había estado durmiendo. —Hace unos meses que un grupo radical está presionando y amenazando a mi padre para que use su posición para sus intereses. La policía no parecía tener mucho interés en todo eso pero me hace pensar que han decidido dar un paso adelante.


    —¿Crees que tienen que ver con nuestro secuestro? —le pregunté con curiosidad. No es que me alegrara de algo así, pero mejor eso que no que fuera alguien rencoroso contra mi abuelo o con alguno de mis tíos. Mis padres habían vivido muy al margen de ese otro mundo. Pero de entrada me había parecido la opción más probable. Miré los dardos al lado del colchón. Bueno, ese no era para nada el estilo de los nuestros. Con un complot de humanos podía crecerme. Si se trataba de rencores entre demonios era otra historia. Exterminadora o no, estaba diluida. 


    —Supongo que su intención era usarme para controlar a mi padre. —me dijo. —Pero te juro que no dejaré que te pase nada.


    —Está bien. —le dije sintiendo el miedo y la desesperación contenidos dentro de él. Le besé con suavidad y sentí que con ello cierta calma llegaba a él. Quizás por mi herencia angelical. Quizás simplemente por los sentimientos que nos unían. Le miré con determinación antes de añadir. —Saldremos de esta juntos.


    —Me necesitan vivo. —me dijo Alexander. —Voy a intentar negociar con eso para que te saquen de aquí. 


    —Alexander, no hagas una estupidez. —le dije con una sonrisa forzada. —Si me quisieran muerta ya me habrían matado. Y si no pensaran que puedo darles algún tipo de beneficio no me habrían traído aquí contigo. 


    —Es posible que valoren entregarte a cambio de dinero o que te usen para presionarme a mí, para asegurarse que haga lo que ellos quieran. —me dijo apretando los labios. Todo aquello le ponía de los nervios. Sentí la presión de sus brazos sobre mí. 


    —Pueden intentarlo. —le dije con una sonrisa torcida, ligeramente divertida. La que se podía montar en casa si llamaban pidiendo un rescate. Sentí que me apretaba contra él con ansiedad. Supongo que todo aquello no lo vivíamos exactamente igual. Que era una mierda. Sí. Que podían tumbarme con sus dardos paralizantes. Vale, pero primero tendrían que abrir esa puerta. Y no me volverían a pillar desprevenida. 


    —No voy a dejar que te hagan nada, te lo prometo Alba. —me dijo con voz dura, una promesa en sus ojos. —Te quiero, Alba. Voy a hacer lo que sea necesario para que no te pase nada. 


    —Lo sé. —le dije y mi mirada se enturbió ligeramente. Sentí un nudo en el pecho y finalmente lo dejé ir. No era mi intención mostrarme vulnerable frente a él pero de alguna forma, aquella situación, nos había hecho vulnerables a ambos. —Yo también te quiero, Alexander. Pero no puedo negar que todo esto me supera un poco.


    —¿A quién no? —me dijo él con una sonrisa mientras empezaba a irradiar de nuevo y su energía parecía querer envolverme, de la misma forma que hacían sus brazos. —Este sitio es una pesadilla. 


    —Yo me refería a lo de un nosotros. —le dije con una sonrisa culpable en la cara y él elevó una ceja entre sorprendido o divertido. 


    Vale, supongo que cualquier persona normal estaría más angustiada por el hecho de estar encerrado en un sótano sin vistas de ser soltado en un tiempo que en establecer una relación formal con una persona. Pero partimos de la base en que yo no soy normal. Alexander me miró y empezó a reír con suavidad. Hizo una mueca y me arrastró hasta él para besarme con pasión.


    —Solo tú serías capaz de seguir pensando en eso mientras estamos metidos en un lío como este. —me dijo divertido, su aspecto mucho más relajado—. ¿Sabes? Da igual. Estamos juntos, eso marca la diferencia. 


    —Bueno, supongo que también el hecho de que yo no tengo intención de quedarme aquí. —le dije haciendo una mueca, un poco culpable.


    —Esa es la actitud. —me dijo con una sonrisa mucho más relajado.


    —¿Supongo que la puerta está cerrada? —le pregunté haciendo una mueca. Alexander empezó a reír y me hizo una reverencia para que me acercara a ella. Lo hice. La palpé con curiosidad. Era metal frío, duro y grueso. Las bisagras estaban firmemente fijas al hormigón. Desmontar aquello sería una gesta digna de MacGuiver. Vale, la puerta estaba completamente cerrada. Por allí no saldríamos. Al menos no solos.


    Cerré los ojos y me concentré. Sentí la energía cálida de Alexander a tan solo unos pasos. Dejé mi mente vagar y pude sentir dos personas sobre nosotros. Eran humanos. ¿Sería capaz de llegar a ellos con mi poder? Tal vez. Nunca había hecho algo así, a tanta distancia. Pero incluso llegando hasta ellos, eso nos seguiría dejando allí encerrados. Cerré los ojos. ¿Qué otras opciones teníamos? Ninguna, realmente. Sentí a Alexander aproximarse y abrazarme con delicadeza. Me dejé abrazar. 


    No perdía nada en intentarlo. Teóricamente nos habían quitado toda opción de contactar con el exterior. Pero había otras formas de ponerme en contacto con algunos miembros de mi familia. Nunca lo había intentado con mis tíos pero sí con Dilan y Damaris. Algunas veces funcionaba. No siempre. Esperaba que hoy fuera una de esas veces que los astros se alineaban a mí favor. No tenía claro cómo reaccionaría Alexander. Cuando chocara de frente con el muro que realmente nos separaba. Con una realidad totalmente diferente a la que él conocía. Lo que él podía pensar sobre mí. Sobre lo que yo era. 


    —Será mejor que nos tomemos esto lo mejor posible. —me dijo y añadió mirando las conservas de las estanterías. —No tengo claro de si serán unos días o unas semanas, pero no podemos perder la cabeza. No creo que calcularan que seríamos dos. Quizás deberíamos intentar racionar la comida y el agua.


    Sentí las manos de Alexander recorrer mi espalda, acariciándola con delicadeza. Intentando reconfortarme. Me quedé allí, quieta, posponiendo lo que ya sabía que debía de hacer. Revelarle la realidad de mi mundo. De mi familia. Si con ello podía ponernos a salvo, valdría la pena. Incluso sabiendo que aquello probablemente acabaría de forma definitiva con lo que había entre nosotros. Siempre me quedarían hermosos recuerdos. Era tentadora la opción de que le borraran los recuerdos. Lo complicado sería decidir cuáles. ¿El secuestro? ¿O tal vez sería más sensato borrarle todo lo que había pasado entre nosotros? De forma impredecible, mis secretos habían colisionado entre nosotros. ¿Cuántas veces más me pasaría? ¿Cuántas veces debería borrarle los recuerdos, la memoria, para mantenerle al margen? Ocultarle mi mundo, hacer ver que los ángeles y los demonios no existían, era tentador. Me había dejado llevar por esa idea influenciada por todo lo que me hacía sentir. Pero la realidad era otra. Y por primera vez era consciente que esa forma de vivir, de esconder, no era justa. Y no tenía claro poder vivir así, mintiéndole. Borrando los recuerdos, las vivencias, que no fueran las adecuadas. Jamás podría confiar en una persona que me hiciera a mí algo así.


    —Sé cómo podemos salir de aquí. —le dije finalmente, mientras me separaba de él. 


    —¿Cómo? —me preguntó con una mirada cauta. Le sonreí. 


    —¿Has hecho alguna vez espiritismo o cosas de esas? —le pregunté haciendo una mueca mientras él empezaba a reír. —A veces, si sabes realmente a quién estás llamando, pueden llegar a oírte.


    —¿En serio? —me dijo él intentando contener una sonrisa que parecía a punto de escaparse entre sus comisuras. Creo que no tenía claro de si le estaba intentando tomar el pelo o le estaba hablando en serio. 


    —¿Tienes algo mejor que hacer? —le pregunté elevando una ceja y su risa me envolvió con suavidad. Me senté en el suelo y Alexander se sentó frente a mí poco antes de que cerrara los ojos para intentar concentrarme. —Que sepas que si te ríes, no me ayudas.


    —Vale, lo intentaré, en serio. —me dijo mientras contenía la risa ante mi absurda idea. —Me gustas así, un poco enfadada.


    —No quieres verme enfadada de verdad. —le dije abriendo un ojo y una sonrisa en su rostro me obligó a sonreírle también. —Si es posible, luego no te pongas a chillar histérico.


    —¿Chillar? —me respondió elevando una ceja divertido. Dentro de lo que nuestra situación podía llegar a divertir a alguien, vamos. Le miré por última vez y volví a cerré los ojos. Que pasara lo que tuviera que pasar. Intenté relajarme y normalizar mi respiración. Tardé unos minutos. Alexander estaba frente a mí, en silencio al fin. Supongo que sin entender mi extraño plan. Normal, vamos. Si no salía bien probablemente me tomaría por loca. Pero en ese caso, eso seguiría siendo el menor de nuestros problemas. Seguiríamos encerrados a la merced de unos secuestradores humanos. Un poco patético para alguien como yo. O al menos para alguien con mi ascendencia, porque se suponía que yo ya estaba muy diluida. En teoría. Inspiré aire llenando mis pulmones por completo y lo expulsé antes de empezar.


    —Dilan hijo de Gru, hijo de la princesa dragón Baiana, yo te invoco. —susurré lentamente, buscando dentro de mí esa conexión que nos unía. —Dilan hijo de Gru, hijo de la princesa dragón Baiana, yo te invoco.


    —¿En serio? —dijo Alexander intentando contener la risa pero con algo de dificultad. Desde luego, ni el sitio ni la situación me daba demasiada credibilidad. Solo esperaba que Dilan me llegara a oír. En primer lugar para salir de allí. Y en segundo lugar para pasárselo por la cara a Alexander por no tomarme en serio. Si no se desmayaba al ver a mi primo aparecerse de la nada, claro está. Le ignoré.


    —Dilan hijo de Gru, hijo de la princesa dragón Baiana, yo te invoco. —repetí intentando que mi incomodidad y un punto de desesperación no me desconcentraran. 


    Sentí algo. Me limité a sentirle. Me había escuchado, después de todo. Abrí los ojos con una pequeña sonrisa en los labios al sentirme finalmente a salvo. 


    —Gracias. —le dije a la nada, sabiendo que él estaba allí, entre las sombras, muy cerca de nosotros, mientras me levantaba. Alexander se colocó a mi lado aunque no parecía entender nada de todo aquello. —Estoy metida en problemas.


     

  


  


   


  
    XI


     


    Miré a las sombras que se empezaban a condensar frente a la estantería vacía. Alexander me miró y su mirada siguió la dirección de mis ojos. Sus pupilas se dilataron cuando frente a nosotros apareció un muchacho de unos quince años. Aunque Dilan no era un chico cualquiera y no tenía intención de aparentar lo contrario. Llevaba unas botas militares de color negro que sobresalían ligeramente debajo de unos tejanos rotos por las rodillas. Llevaba una camiseta negra holgada con el nombre de un grupo musical envuelto entre calaveras. Dilan nunca usaba ropa demasiado ajustada, era un chico práctico. Él no tenía sangre humana en sus venas. Con todo lo bueno y lo malo que eso implicaba. Su pelo negro brillaba ligeramente por la laca que solía usar para hacer que se quedara fijo y desordenado en todas direcciones. Le llamábamos pelo—pincho desde que era un niño. Que empezara a ponerse fijador no nos ayudaba a cambiarle el mote. Sus ojos eran negros. Completamente. No eran los ojos oscuros de una persona cualquiera. Eran los ojos negros de un demonio. Aunque era posible que Alexander no fuera consciente de ello. Tenía la hélice de la oreja izquierda con multitud de aros de plata y en su muñeca derecha lucía una pulsera de cuero negro de más de cinco centímetros de diámetro con pinchos metálicos incrustados por todos lados. Otro de esos regalos un tanto atípicos de nuestra tía Anna. Incluso así, en su forma humana, era imponente.


    —¿De qué va esto? —me preguntó mi primo mientras alzaba una ceja y miraba el sótano con expresión más divertida que otra cosa para finalmente observar a Alexander con suma atención. Me giré y vi como tragaba saliva con dificultad. Había acertado en la primera parte de mi predilección (séase que se reiría de mí al intentar convocar a un demonio) pero al menos parecía que no estaba entrando en una crisis nerviosa. De momento. Dilan le ignoró y cruzó sus brazos sobre su pecho mientras se apoyaba ligeramente sobre la estantería, de forma perezosa. 


    —Nos han secuestrado. —le confesé.


    —¿Bromeas? —me dijo haciendo una mueca sorprendido por primera vez. Ladeó la cabeza y supe que estaba rastreando en las proximidades. Era condenadamente bueno haciéndolo. Hizo una mueca al sentir la presencia de los hombres. Humanos. Me miró sin entender nada.


    —Iban a por mí. —le contestó Alexander. Podía sentir su corazón latiendo a mil por hora mientras sus ojos estaban fijos en Dilan. Era consciente que acababa de suceder lo imposible. Y sin embargo aún estaba más o menos compuesto. Era fuerte. Quizás debería darle un poco más de crédito. Siendo un mero humano, y eso. —Ella estaba conmigo cuando vinieron.


    —¿Por qué dejaste que te cogieran? —me preguntó mi primo mirándome con curiosidad, como si no acabara de entender aquello.


    —Me drogaron. —le dije a Dilan haciendo una mueca, vale no estaba especialmente orgullosa de aquello. Me miró con expresión divertida. Me estaría recordando aquello durante el resto de mi vida.


    —¿Quieres que vaya a buscar a mi padre? —me dijo mirando en dirección al techo. Gru podía ser despiadado cuando se lo proponía. Negué con la cabeza. No quería que aquello acabara con una masacre de humanos y la policía encontrando nuestras huellas en ese sótano. 


    —De momento solo quiero que nos saques de aquí. —le dije—. Luego ya pensaré en el resto. Tienen mi documentación.


    —Eso no puede ser bueno, Alba. —me contestó mi primo mientras finalmente se separaba de la pared y pude sentir que Alexander se tensaba al ver su movimiento. Tal vez finalmente estaba asumiendo el hecho de que alguien había respondido a mi extraña llamada. Alguien con capacidad de aparecerse allí en medio de la nada. Y que el susodicho sabía mi nombre. Por no hablar de la complicidad evidente que había entre nosotros—. ¿Y quién es él?


    —Alexander Spencer. —le dije a mi primo mientras Alexander se tensaba y pude sentir su cuerpo tocando mi costado. Su energía acariciándome. Pese al miedo. La sorpresa. La incredulidad. Seguía confiando en mí. Todavía. Incluso siendo yo la que había llamado a Dilan. Con todo, Alexander seguía aferrándose a lo que había entre nosotros, podía sentirlo.


    —Te está tocando. —me dijo mi primo mientras alzaba una ceja, cargada de significado. Suspiré mientras la mirada de Alexander se volvía ligeramente oscura. Con un toque posesivo que no era muy característico suyo. Y que no era la mejor de las actitudes estando frente a un demonio. En general son bastante territoriales. Los demonios, quiero decir. De Alexander no sabría que decir. Con Sora nunca se había mostrado así. Aunque tampoco se había encontrado con alguien como Dilan frente a él, haciendo comentarios de los más extraños. Para alguien que no supiera nada de mi verdadera esencia. 


    —Suele hacerlo de tanto en tanto. —le dije con mirada calmada y el gesto de Dilan se volvió un tanto oscuro, creo que por la sorpresa más que por otra cosa. O tal vez fuera preocupación. No tengo claro si por mí y por el esfuerzo que eso podía suponerme o por el peligro vital que Alexander asumía haciéndolo. Sin ser consciente de ello. —Lo llevo bien en serio.


    —¿Es tu novio? —me dijo haciendo una mueca de asco. Puse los ojos en blanco mientras Alexander se tensaba a mi lado y esas emociones posesivas, casi territoriales, hacían acto de presencia al ver el desagrado patente en el gesto de Dilan.


    —Sí fuera así, ¿pasaría algo? —le preguntó. Ole tú. En serio. Soltarle algo así a alguien que se ha aparecido en medio de la nada en un sótano. Tras ser invocado por su linaje. Quizás no sabía exactamente quién o qué era Dilan. Pero desde luego, tenía que haberse hecho una idea que humano, lo que se dice humano, ni de coña. E incluso con eso, parecía dispuesto a retarlo. ¿Por mí? Aquello era una estupidez. Y no podía negar que me derretía un poco por dentro.


    —Me cae bien. —contestó Dilan mirándome con media sonrisa ladeada.


    —Es amigo de Sebas y Oscar. —le dije y Dilan hizo un gesto afirmativo como si considerara aquello algo elogiable que tener en cuenta. —Luego hablamos. ¿Podemos salir ya de aquí?


    —¿A dónde? —me preguntó mi primo mirando como Alexander enlazaba su mano con la mía, pero sin añadir nada más al respecto.


    —Necesito pensar en todo esto antes de que lo sepa el resto. —le dije haciendo una mueca, pensando en voz alta.


    —¿Por el resto te refieres a tus padres y a los tíos? —me preguntó con una sonrisa y añadió como para hurgar hasta el fondo de la herida—. ¿Al abuelo?


    —Vete a la mierda. —le contesté y empezó a reír. Alexander nos miraba sin acabar de comprender pero creo que empezaba a intuir algo. Por la familiaridad que nos mostrábamos. Aunque físicamente él y yo éramos noche y día. Pero nada de aquello era realmente una coincidencia.


    —Vamos a mi piso. —le dije finalmente. Dilan se acercó a nosotros, tendiéndonos las dos manos. Miré la mano extendida frente a mí. Intenté controlar mi nerviosismo cuando se la tomé. Dilan me miraba con gesto orgulloso tras mirar nuestras manos unidas con firmeza. Su mirada se desplazó en dirección a Alexander, que seguía con su mano enlazada a la mía, a mi lado.


    —¿Te quedas o vienes? —le preguntó con gesto divertido. Alexander le miró con gesto indeciso hasta que finalmente tomó la mano extendida frente a él. Sentí la ráfaga que me arrastraba hacia las sombras. Dilan era suave, casi delicado, en comparación con mi tío Alec. No tenía la sutileza de Damaris o de mi tío Ricard, pero era de lo mejorcito para hacer un primer salto entre las sombras. Para nosotros, aun siendo híbridos, era algo habitual. Pero era la primera vez para Alexander. Demasiadas emociones, demasiadas novedades, para experimentarlas de golpe. No me había planteado hablarle de mi don. O de mi familia. Pero si lo hubiera tenido que hacer, hubiera sido empezando con pequeñas cosas. No de aquella manera. Aparqué mis pensamientos cuando sentí que mi cuerpo volvía a hacerse sólido y el suelo aparecía bajo mis pies. Pude ver la expresión de Alexander frente a mí y conseguí abrazarle antes de que cayera al suelo tras aparecernos en medio de mi comedor. Le ayudé a llegar al sofá y se sentó en él. Dilan nos miraba con franca curiosidad y una mueca en la cara. Mucho sobeteo, para ser yo. Creo que estaba francamente impresionado.


    —Es normal que te sientas mareado. —le dije a Alexander que intentaba recuperarse pero sus piernas no le respondían con normalidad. —En unos minutos te sentirás mejor.


    —Tenemos visita. —dijo Dilan mientras se metía las manos en los bolsillos. Arrugué la frente mientras me concentraba. Hice una mueca. Esto iba de mal en peor.


    A pocos metros de nosotros se apareció mi tío Alec. Vestía unos pantalones tejanos ajustados y nada más. Lo de los zapatos no tengo claro por qué lo hacía. Podía entender que las camisas le molestaran cuando optaba en ir con su verdadera forma. Como lucía en esos momentos. Dos enormes alas negras plegadas a su espalda que le daban un toque terrorífico. Sus ojos brillaban, negras pupilas en ellos. Sonrió, mostrando esos dos pequeños colmillos que solía lucir de forma arrogante.


    —Hola, tío Alec. —dijo Dilan apretando los labios. Alexander se tensó al verle. No me extraña.


    —¿No podías usar la puerta? —le dije haciendo una mueca mientras lo miraba con gesto enfurecido.


    —Hace un momento la casa estaba vacía. —me contestó encogiéndose de hombros. —Y ése no está así por culpa mía. Tiene el rastro de Dilan.


    —Se nos había escapado el autobús. —le contesté a mi tío haciendo una mueca. Me miró como si contemplara eso como una opción posible, válida, para hacer algo así. Hasta ese punto él y el mundo real son extremos opuestos.


    —A tu padre le ha dado por cocinar. —me dijo encogiéndose de hombros tras meditarlo unos segundos. —He llenado la nevera. 


    —En tal caso me quedo a cenar. —dijo Dilan y Alec empezó a reír por lo bajo. 


    —No me extraña, con la mierda que come tu padre. —le dijo con un brillo travieso en los ojos.


    —No le provoques. —le dije a Alec mientras hacía una mueca. Alec disfrutaba haciendo que Damaris y Dilan tomaran su verdadera forma. Para él era como un juego. Pero creo que Alexander ya había tenido suficiente sobredosis de nosotros en aquellos momentos. —No estamos solos, ¿recuerdas?


    —Le borro la mente antes de irme. —me dijo mi tío sin darle más importancia mientras entraba en la cocina para descargar una segunda bolsa de tela repleta de comida. Sentí a Alexander tensarse a mi lado pero le cogí la mano enlazando mis dedos con los suyos y pareció relajarse ligeramente.


    —Ya se ocupará Dilan. —le respondí a mi tío cuando volvió a aparecer por el marco de la puerta. —Y si no quieres que le explique a la tía Anna que te has aparecido en medio del piso así…


    —¿Supongo que no estás intentando amenazarme? —me dijo mi tío con mirada divertida un tanto orgullosa.


    —Vete a pegarte con el tío Gru o lo que sea. —le dije a mi tío haciendo una mueca. —Y déjanos la fiesta tranquila.


    Alec me miró y empezó a reír por lo bajo. 


    —¿Seguro que puedes ocuparte tú? —le preguntó a Dilan.


    —Controlado. —le contestó mi primo. 


    —¿No le estarás drenando? —me preguntó alzando una ceja al ver mi mano enlazada con la de Alexander.


    —Lárgate. —le dije poniendo los ojos en blanco y Alec desapareció con una amplia sonrisa en la cara, frente a la mirada atónita de Alexander que no había sido capaz de pronunciar palabra alguna. Tampoco esperaba otra cosa, realmente. Mi primo llamó mi atención cuando volvimos a estar finalmente solos. 


    —¿Y ahora qué?


    —¿Puedes ir a dar un vistazo a los hombres que nos han secuestrado? También estaría bien recuperar nuestras cosas. —le dije a Dilan tras meditarlo unos segundos. —Pero hazme un favor y solo por si acaso, ves acompañado.


    —David está arriba. —dijo Dilan tras inclinar ligeramente la cabeza y sonrió—. ¿Siempre os estáis toqueteando?


    —Vete. —le dije cargándome de paciencia. Dilan miró a Alexander y desapareció entre las sombras frente a nosotros con un gesto un tanto arrogante, muy al estilo de mi tío Alec. Eran lo que eran, supongo. Esperé unos segundos antes de añadir mirando a Alexander con algo de inseguridad. —Bueno, salir, lo que se dice salir, hemos salido. 


    —¿Ese era Alec? —me preguntó con gesto confundido, finalmente—. ¿El de Arundel?


    —Sí. —le contesté—. Es el padre de Sebas y Oscar.


    —¿Tu tío? —me dijo como si no acabara de entender aquello. —Sora dijo…


    —Sora solía decir muchas cosas. —le dije levantando una ceja intrigada por el curso de sus pensamientos. —Vino a traerme unas cosas y ella se lo encontró por casualidad en mi habitación. No suele llevar demasiada ropa. Al menos ese día no lucía su verdadera forma.


    —Su verdadera forma. —me dijo Alexander finalmente mientras se incorporaba un poco y su cuerpo quedaba un poco más cerca mío. Sus ojos me miraron. Creo que no había miedo en ellos. Pero había tantas emociones contenidas dentro de él que podía equivocarme.


    —Exacto. —le contesté haciendo un gesto afirmativo.


    —Pensaba que llevabas años liada con él. —me confesó él con aspecto confundido.


    —¿Con Alec? —le dije con una sonrisa intentando contener la risa. —No me preguntes como lo aguanta Anna. Pero lo cierto es que es la única que puede controlarlo un poco.


    —¿Y el chico? —me preguntó de nuevo—. ¿Quién es?


    —¿Quién o qué? —le pregunté con una mueca.


    —Lo que sea. —me dijo frotándose la frente pero sin dejar de mirarme. No parecía tenerme miedo. O a ellos.


    —Dilan es mi primo. Es el hijo mayor de mi tía Sonia y mi tío Gru. Él es un demonio mayor. —le confesé sin dejar de mirarle y añadí con gesto culpable al ver como sus pupilas se dilataban al escuchar esa información—. Gru puede ser un demonio un poco hosco y violento a veces, pero es de los buenos. No todos los demonios son malos, realmente.


    —Un demonio violento pero de los bueno. —consiguió decir Alexander mientras su rostro mostraba una mezcla de confusión e incredulidad.


    —Exacto. —le contesté haciendo una mueca. Vale, si no hubiera viajado entre las sombras con mi primo y mi tío no se hubiera presentado de aquella forma en medio del piso, probablemente me tomaría por loca. Pero las evidencias estaban a mi favor. Aunque quizás acabaría pensando que aquello no era más que una pesadilla. Que siguiera soñando.


    —Un demonio mayor. —repitió marcando las sílabas una a una, como si decir aquello en voz alta fuera sumamente complicado. O tal vez intentaba asegurarse de que no hablábamos dos idiomas diferentes. 


    —Dilan no tiene sangre humana, por eso conserva la capacidad de moverse entre las sombras y bueno, él también tiene una forma verdadera como el tío Alec. —le dije sonrojándome ligeramente. Nunca había hablado de todo esto con alguien y hacerlo con él me hacía sentir que estaba desvelando parte de mi alma. De mi identidad. De mi esencia.


    —¿Y tú? —me preguntó mirándome con gesto analítico. No había liberado su mano de la mía, así que supuse que podía ser mucho peor. Aunque su nerviosismo era evidente por la fuerza de los latidos de su corazón. 


    —Mi abuelo materno también es un demonio mayor. —le confesé.


    —Entiendo. —aunque creo que solo entendía una ínfima parte de todo aquello. Sin dejar de mirarme, me preguntó con gesto preocupado—. ¿En qué te convierte eso?


    —En alguien complicado. —le dije haciendo una mueca. —Algo que te intenté dejar claro desde el principio. 


    —Cuando hablabas de que nuestros mundos eran diferentes, nunca me planteé algo así. —admitió Alexander sonriendo ligeramente por primera vez desde que habíamos llegado a mi piso.


    —Lo sé. —le contesté—. Pero es mi realidad. Yo estoy bastante diluida por parte de mi padre que solo tiene una ascendencia lejana demoníaca. No puedo viajar entre las sombras ni nada de eso. Pero normal, lo que se dice normal, no soy ni de lejos.


    —Tu tío no tiene sangre humana. —me dijo tras quedarse pensando, interiorizando aquello.


    —No. —admití—. Es complicado. Mi abuela no es un demonio, en contra de lo que cualquiera pueda pensar. 


    —¿Cualquiera? —me preguntó elevando una ceja, creo que casi empezaba a divertirse con toda esa locura.


    —Cualquier demonio que vea a Alec daría por sentada su ascendencia demoníaca. —le contesté.


    —Y cualquier humano, también. —me dijo haciendo una mueca y no pude evitar sonreírle.


    —Mi abuela es un ángel de la guardia. —le confesé. —Es uno de los mayores secretos de la familia. Aún hay muchos demonios que persiguen y matan ángeles. Quedan muy pocos, realmente.


    —¿Un ángel? —me preguntó Alexander con gesto totalmente sorprendido.


    —¿Acabas de viajar entre las sombras y has visto a un demonio con su verdadera forma y te cuesta creer que existan los ángeles? —le pregunté divertida.


    —Dame cinco minutos para mentalizarme. —me dijo él poniendo los ojos en blanco, haciendo una mueca pero con expresión tranquila. Desde luego, estaba mucho más tranquilo de lo que yo jamás estaría si estuviera en su piel. 


    Me quedé en silencio a su lado, simplemente esperando que todo aquello calara dentro de él. Intenté sondear en él pero creo que había tantas emociones revueltas en su interior que no fui capaz de identificar ninguna. No soy una empática, al fin y al cabo. Me miró con expresión bastante tranquila, el ceño ligeramente fruncido como si empezara a aceptar que todo aquello era real. Su cuerpo se inclinó en mi dirección y me besó. Era un beso apasionado, lleno de contradicciones. Miedo y deseo. Cómo solo alguien que se había planteado que podía llegar a morir o a punto de perder a la persona que amaba, podría comprender. Su pasión arrasó con todas mis murallas y mi cuerpo respondió a su beso con la misma pasión que él me estaba mostrando. ¿Qué era la cosa más estúpida que se nos podía ocurrir hacer después de lo que había pasado? Probablemente. Pero tras el estrés de todo lo que nos había sucedido supongo que necesitábamos sentirnos vivos. El resto ya no importaba. Nos habían secuestrado. Había tenido que invocar a Dilan para que nos sacara de ese entuerto. Y Alexander había visto a mi tío en su forma demoniaca. ¿Qué podía ir ya peor que eso? Bueno, siempre podía haber cosas peores, en mi mundo. Pero creo que ya habíamos llenado el cupo por un día. Y ante todo pronóstico, en vez de huir de mí o de entrar en un bucle de pánico, su necesidad se había transformado en algo concreto y palpable, centrando sus emociones en lo que sentía por mí. En ese vínculo, quizás imaginario, que quería estrecharse entre nosotros. Sentí sus manos adentrarse por debajo de mi camiseta y recorrer la piel de mi espalda. Me estremecí ante aquel contacto tan íntimo. Sentí una quemazón por todo mi cuerpo que nada que ver con mi don. Era deseo. Ansiaba sentirle junto a mí. Aspirar su olor y sentir esa complicidad que había entre ambos. Le amaba. Era una realidad que se me hacía extraña. Igual que sentir su piel junto a la mía sin que mi instinto de exterminadora hiciera acto de presencia. Nos besamos como si fuera la última vez que fuéramos hacerlo. Tal vez lo fuera. Sentí la esencia de mis primos aproximarse. Me separé de Alexander con las mejillas encendidas y los labios enrojecidos. 


    —Vienen mis primos. —le dije en un susurro al ver su mirada sorprendida y parcialmente preocupada por la forma en que me había separado de él, un tanto brusca. Sonrió. Sus ojos brillaban y había algo en su aura que parecía atraerme hacia él. Pude sentir su energía interaccionar con la mía como si me acariciara de una forma que me dejaba un poco aturdida. Incluso si él no era consciente de que lo estaba haciendo. 


    Dilan y David aparecieron entre las sombras en el marco de la cocina. Dilan dejó en el suelo la mochila de Alexander y David se acercó a mí para tenderme mi bandolera. 


    —Te dije que lo llevaría mejor de lo que te pensabas. —le dijo David a Dilan con aspecto divertido. Para ser David, quiero decir.


    —Él piensa que no tendré que borrarle la mente, después de todo. —dijo Dilan mirándonos con curiosidad. Cómo si quisiera que yo le diera una respuesta.


    —¿Realmente podéis hacer algo así? —preguntó Alexander intentando mostrarse entero sin mucho éxito.


    —Dilan sí. —admití—. Y todos mis tíos, obviamente.


    —Obviamente. —repitió Alexander en un tono ligeramente irónico y Dilan rio por lo bajo.


    —¿Se lo has contado todo? —me preguntó mi primo David con gesto tranquilo, más cómodo de lo que cabría esperar en una situación así.


    —A grandes rasgos. —le contesté haciendo un gesto afirmativo.


    —Creo que para empezar tengo más que suficiente. —dijo Alexander haciendo una mueca.


    —¿Sabe lo tuyo? —me preguntó David mientras se acercaba al lateral del mueble de la televisión en el que guardábamos alguna botella de alcohol. 


    —No. —le dije a mi primo lanzándole una mirada fulminante.


    —¿A qué esperas? —me preguntó David elevando una ceja desde la distancia. —No creo que tengas mejor momento que éste. Por no decir que mejor soltarlo todo y si no puede con ello le borramos la mente y empezamos de cero.


    —¿A qué se refiere? —me preguntó Alexander con gesto tranquilo. Creo que desconfiaba instintivamente de mi primo. Normal, vamos.


    —Mi padre es mayoritariamente humano, pero su abuelo es también un demonio mayor. —le dije finalmente.


    —Como no. —me soltó haciendo una mueca y viendo mi incomodidad, me cogió de la mano y sus ojos se suavizaron un poco antes de añadir con una tierna sonrisa—. ¿Violento pero de los buenos?


    —¿A qué viene eso? —preguntó Dilan conteniendo la risa.


    —Antes hemos estado hablando de tu padre. —le dije haciendo una mueca.


    —Eso lo explica todo. —añadió David con gesto divertido mientras servía tres copas. Se acercó a nosotros y nos tendió una a cada uno. Dilan se acercó con un refresco que había cogido del refrigerador y se dejó caer en el viejo puf de cuero negro que había al lado de la televisión.


    —¿Sabes que se presentaron un día aquí tus padres? —le dije poniendo los ojos en blanco y al ver que Dilan no reaccionaba añadí. —Un día que Alexander se había quedado a dormir.


    Dilan empezó a reír por lo bajo.


    —No cambies de tema. —me dijo David con una sutil advertencia en su mirada y le lancé una mirada asesina. Casi. Casi me había escapado. Suspiré derrotada.


    —El abuelo de mi padre es un tipo de demonio raro. —dije finalmente tras darle un trago a mi copa. —Un exterminador.


    —Suena mal. —admitió Alexander mirándome sin mostrar miedo. 


    —Es un tipo de demonio capaz de absorber la energía vital de cualquier ser. —dije mirando mi copa. No me sentía capaz de mirar a Alexander en ese momento.


    —Especialmente la energía angelical. —añadió Dilan.


    —Aunque puede hacerlo con cualquier tipo de energía. —resumió David. 


    —No me lo digas. —dijo Alexander apretando con firmeza la mano que teníamos entrelazada—. ¿Tiene algo que ver con esa manía que tiene todo el mundo de que no te toque?


    —Mucho. —admití—. Es la vía más fácil para acceder a la energía de otra persona.


    —Por eso tus primos o me amenazan o se sorprenden cuando nos ven juntos. —dijo finalmente dijo Alexander haciendo un gesto afirmativo con el mentón y añadió mirándome a los ojos con gesto tranquilo, como si no pretendiera juzgarme pero no pudiera evitar preguntarlo—. ¿Alguna vez lo has hecho conmigo?


    —Contigo no. —le respondí.


    —Con nosotros de tanto en tanto. —dijo Dilan haciendo una mueca. Le lancé un cojín que tenía a mano y lo cogió al vuelo, riendo como un niño pequeño.


    —No me extraña. —dijo Alexander mientras hacía una mueca y me pasaba un brazo por encima de los hombros con gesto confiado. —A veces podéis cargar un poco. 


    —Tiene agallas. —dijo David observando como pese a esa clara advertencia Alexander me acercaba más a él, en vez de alejarme.


    —Puedo hacerte daño, incluso sin quererlo. —le dije mirándole con gesto serio. —Mi habilidad no es algo totalmente controlable.


    —No me lo has hecho hasta ahora. —repuso él.


    —Pero eso no es una garantía. —le contesté.


    —El padre de Alba también tiene esa habilidad y nunca ha dañado a su madre. —intervino David. —Incluso siendo ella mitad ángel.


    —Es diferente. —le dije a David. —Él ha de buscarlo. En mí sale solo.


    —Yo creo que hay muchos paralelismos. —me contestó él con mirada dura.


    —Aunque ellos están vinculados. —dijo Dilan y yo puse los ojos en blanco. ¿No podían ponérmelo un poquito más fácil? Alexander me miró pero no me preguntó. Aunque hay miradas que lo dicen todo y sobran las palabras. Y Alexander lucía una de esas. Tragué saliva.


    —Tiene algo que ver con la sangre angelical. —le dije—. Un ángel crea un vínculo místico con la persona con la que decide compartir el resto de su vida. Mi madre y mis tíos, pese a estar diluidos, lo crearon con sus parejas. 


    —Es probable que para nosotros las cosas no sean tan complicadas porque estamos bastante diluidos, pero uno nunca sabe. —dijo Dilan encogiéndose de hombros mientras miraba a David. Pese a su oscuridad, había en él más sangre angelical que en la mayor parte de nosotros. Igual que en Nicholas o en su hermana pequeña Lina. Si alguien tenía números de poder crear vínculos de esos, eran ellos. Y no era algo como para tomarse a la ligera. Los ángeles se vinculaban para toda la vida con la primera persona con la que mantenían relaciones sexuales. ¿Bonito verdad? No tanto si desciendes de uno de ellos y desconoces si algo así puede sucederte a ti. Lo de las vinculaciones es un arma de doble filo. Compartir pensamientos, emociones. En mis padres se veía bien pero es algo muy complejo. Aunque no negaré que por primera vez sentía cierta curiosidad al respecto y mucho tenía que ver la persona que estaba justo a mi lado en esos momentos.


    —Puede que la vinculación proteja a mi madre de él, de alguna forma. —dije finalmente y para intentar cambiar de tema miré a mis primos—. ¿Qué habéis encontrado?


    —No había mucha cosa en la casa. Todos los rastros eran de humanos, en cualquier caso. —respondió Dilan—. ¿No sería mejor hablar con alguno de los mayores?


    —Supongo que si no hay demonios de por medio, podríamos ser discretos. —dijo David tras mirarme y hacer un gesto afirmativo con la barbilla. 


    —Mi abuelo fundó hace años una empresa de seguridad para proteger a humanos, ángeles y demonios de aquellos demonios mal adaptados que persisten con sus tendencias destructivas. —le dije a Alexander para que se pusiera dentro de nuestro contexto. 


    —¿Esa empresa familiar en la que querías trabajar? —me preguntó sin acabar de creerse aquello.


    —La mayor parte de la familia trabaja en ella. —añadió David como si con ello me quisiera apoyar en aquello. —Si querían chantajear a tu familia, quizás estaría bien que les avisaras de que estás bien. Algo que sea sutil.


    —¿Sutil? —dijo Alexander mirando a David. —Nos han secuestrado. 


    —Tú mismo. ¿Quieres que te pase el teléfono de la poli? —dijo Dilan con mirada divertida. —Sobre todo, me gustará ver la cara del inspector cuando le expliques como saliste de ese antro.


    —Vale, quizás eso no. —admitió Alexander haciendo una mueca. —Esto es una locura.


    —Quizás sí que deberíamos hablar con la policía. —dije tensándome mientras miraba a mi primo David que ladeó ligeramente la cabeza.


    —Supongo que puedo buscar el teléfono de Nathaniel entre los contactos del teléfono de mi madre. —me respondió él haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Quién es Nathaniel? —preguntó Alexander y al momento hizo una mueca y añadió. —Da igual, no he preguntado.


    —Lo que me da una idea. —dijo Dilan con un brillo divertido en los ojos. —Jason o Jerom podrían jugar a espías. Hace tiempo que ayudan al tío Dan. Sería divertido.


    —¿Qué pretendéis exactamente? —les pregunté con una sonrisa y mirada traviesa.


    —Han secuestrado a una Forns. —dijo David encogiéndose de hombros. —Podemos con un puñado de humanos.


    —¿Pero la idea no era evitar que hubiera un derramamiento de sangre masivo? —preguntó Dilan como si aquello no le importara especialmente. Alexander los miró con gesto un tanto intranquilo. Había cosas de nuestro mundo que eran… complicadas. Mi madre era una sanadora y mi padre un artista. Pero los padres de Dilan se pasaban las noches rastreando o de caza. Eran el mayor equipo ofensivo del que disponíamos. Alec y Ricard supongo que no se quedaban muy lejos pero parte de lo que vivían, de lo que sentían, llegaba por su vínculo a Anna y a Ona. Eso los había hecho distanciarse un poco del combate en primera línea. Gru y Sonia se retroalimentaban el uno al otro, así que para ellos lo de la vinculación en combate era un aliciente, no una limitación, supongo. Dilan había crecido en ese ambiente, así que su nivel de tolerancia y de indiferencia ante determinadas cosas era diferente al resto. 


    —Busquemos sus trapos sucios. —dijo David.


    —Y se los pasamos a Nathaniel. Sin derramamiento de sangre. —les contesté haciendo un gesto afirmativo antes de añadir mirando a Alexander. —Nathaniel es un viejo amigo de mi tía Ona, la madre de David. Es policía y la verdad es que de tanto en tanto nos da una mano con algunos casos.


    —¿Sabe la verdad? —preguntó con curiosidad mirando a David.


    —Sí. —le respondió él. —Suele avisar a mi padre cuando hay casos atípicos que le dan mala espina, para asegurar que no sea un problema más nuestro que no de la policía.


    —¿Con lo de más nuestro te refieres a cosas de demonios? —preguntó Alexander haciendo una mueca.


    —Exactamente. —respondió David.


    —¿Y ese Nathaniel es humano? —nos preguntó con curiosidad.


    —Sí. —le respondí.


    —Entonces existe realmente la posibilidad de que un humano sepa de todo lo vuestro. —dijo con voz firme y añadió mirando a Dilan. —Sin que tengas que ir borrando los recuerdos o la memoria o lo que sea de todo el mundo.


    —Existe, por supuesto. —dijo él. —La tía Anna es totalmente humana, por ejemplo.


    —Perfecto. —dijo Alexander. —Me quedo con eso. Prefiero saber de qué va todo esto. En serio.


    —¿Estás seguro? —le pregunté haciendo una mueca no del todo convencida con aquello. No me esperaba que se tomara todo lo de mi mundo así de bien, la verdad. Pero incluso con eso, se me hacía realmente extraño pensar en Alexander conociendo toda mi realidad. Mi identidad. Mi ascendencia. Mi verdadera esencia. 


    —¿Bromeas? —me contestó Alexander. —Con todo eso de vuestra ascendencia muchas cosas cobran sentido. Un sentido que me aterra un poco, no lo negaré. Pero sentido al fin y al cabo.


    —No creo que fuera bueno que no recordara lo del secuestro. —les dije a mis primos como buscando su apoyo. 


    —Claro, eso. —dijo David poniendo los ojos en blanco, creo que divertido.


    —Es un buen argumento. —dijo Dilan con una sonrisa. 


    —¿Hablarás de nuestra identidad con alguna persona? —le preguntó David a Alexander con gesto tranquilo, despreocupado.


    —No. —le contestó Alexander manteniendo la mirada a mi primo.


    —Me basta. —dijo David y Dilan hizo un gesto afirmativo. —Solo por curiosidad. Sabiendo que mi prima es una exterminadora, ¿Aún sigues queriendo acostarte con ella?


    —¡David! —le solté a mi primo enojada.


    —Jerom lo caló el día que lo conoció en Arundel. —me dijo mi primo encogiéndose de hombros. —No puedo negar que siento curiosidad, y no es solo por morbo.


    Hice una mueca sin dejar de mirarle con gesto duro. Podía entenderle. Un poco. David era de lejos el más oscuro, el más tenebroso, de todos nosotros. Incluso teniendo más parte angelical que demoníaca la esencia del tío Ricard lo aislaba del mundo. Él jamás se había planteado llegar a tener algo con alguien. La gente tenía miedo de él, de forma instintiva. El hecho de que yo estuviera teniendo esta historia con Alexander a él le afectaba especialmente. Como si viera una pequeña luz al final del túnel. Esperanza. Nadie quiere estar solo, realmente. 


    —Todo esto no cambia lo que siento o dejo de sentir. Hace media hora pensaba que podían matarnos a uno de los dos. O a los dos. Esta realidad es mejor que la otra. —dijo Alexander mirando a mi primo con gesto duro. Parte de la oscuridad de David parecía latir a su alrededor. Creo que en parte por el impacto emocional que algo así podía suponer en sus convicciones. —Y sí, sigo queriendo estar con ella. Y no, no se trata solo de sexo.


    —Eso hace tiempo que ya lo sabíamos. —dijo David y me miró con gesto duro. No estaba enfadado. Pero para él aceptar eso era complicado.


    —Jerom es un empático. —le dije a Alexander. —Igual que su padre, nuestro tío Dan. Pueden sentir las emociones de la gente que está a su alrededor. Es difícil guardar según qué tipo de secretos si ellos están cerca.


    —¿Las emociones? —me preguntó Alexander claramente sorprendido.


    —Es una habilidad angelical, por nuestra ascendencia. En algunos domina más uno u otro rasgo. —le dije—. Aunque en algunos es un poco más confuso. En David por ejemplo, igual que en Nicholas, su esencia es claramente demoníaca pero en cambio poseen una habilidad angelical. Su abuela materna es un ángel de la verdad.


    Alexander no dijo nada pero elevó una ceja un tanto confundido con aquello. No, no le mentía. Pero había tanta oscuridad en su superficie que era difícil ver la luz que había debajo. Aunque fuera intensa y brillante.


    —Tenemos el don de la verdad. Estamos condenados a no mentir y podemos sentir de forma natural si alguien nos miente. —le dijo David con gesto cansado. —Somos los que más sangre angelical tenemos corriendo por las venas. Nuestras dos abuelas.


    —¿A qué no lo parece? —dijo Dilan con gesto divertido y Alexander apretó los labios para no caer en su trampa y sonreír abiertamente ante ese comentario. 


    —¿Te acuerdas de Ricard? —le pregunté a Alexander y él hizo una mueca.


    —Mi padre. —dijo David haciendo un gesto afirmativo, casi divertido al ver ese punto de disgusto, de impresión, que su mero recuerdo le inspiraba.


    —Él y Alec parecen muy jóvenes. —dijo finalmente Alexander.


    —No tienen sangre humana. —le contesté—. Ellos no envejecen.


    —¿Tu madre? —me preguntó él como si quisiera que le confirmara lo evidente.


    —Tampoco. —le dije—. De hecho, la conociste en Arundel. Vino a recogerme el último día.


    —¿Ella? —me dijo Alexander con gesto sorprendido. —Joder.


    —Pues creo que también estuviste hablando con el tío Adam en su exposición. —dijo David con mirada suficiente.


    —¿Era él? —me preguntó Alexander tragando con dificultad recordando la sensación que había tenido al ver aquel viejo anuario con la fotografía de Adam Guix en él. Tan parecido al hombre con el que había estado hablando pese a que no tenía sentido. O no lo había tenido entonces. Una duda asomó a sus ojos—. ¿Pero no se supone que él también estaba diluido?


    —Creemos que es cosa del vínculo. —dijo David. —Es raro que suceda entre un ángel y alguien de otra especie, supongo. Mi abuela materna se vinculó a un humano pero él murió a manos de un grupo de demonios pocos años después de tener a mi madre. 


    —La supervivencia media de alguien próximo a un ángel no es muy alta. —dijo Dilan haciendo una mueca. —De aquí el esfuerzo de nuestra familia.


    —Creo que empiezo a entender porque no querías mezclar familias. —me dijo Alexander con mirada divertida. —Y yo que pensaba que te sentías impresionada con lo de los Spencer.


    —¿Habéis hablado de cosas de esas? —dijo Dilan poniendo cara de asco.


    —Pues eso parece. —le contestó David con una de esas miradas suyas de paso de todo. 


    —Yo no soy de las que se impresiona fácil. —le contesté elevando el mentón y me sonrió. 


    —Me había dado cuenta de eso. —me dijo divertido y se acercó a mí para besarme con suavidad en los labios. Dilan empezó a hacer ruidos como si tuviera arcadas. Hice una mueca y conseguí evitar ponerme a reír. Y contener ese instinto que me instaba a levantarme y darle una colleja. —Supongo que le podría enviar un mensaje de texto a mis padres sobre que he conocido a alguien.


    —Al menos con eso dejas claro que sigues de una pieza. —dijo David encogiéndose de hombros.


    —Voy a hablar con Jason. —dijo Dilan.


    —Yo me ocupo de Jerom. —añadió David haciendo un gesto afirmativo.


    —Yo de vosotros no me acaramelaría demasiado. —nos dijo Dilan mirándonos con gesto divertido. —Los mellizos acaban de subirse al ascensor.


    —¿Puede saber algo así? —me dijo Alexander mirándome con curiosidad mientras Dilan desaparecía frente a nosotros con una sonrisa altanera en el rostro. David se acercó a la puerta del piso y la abrió. 


    —Sí. —le dije—. Es un rastreador nato, igual que mi abuelo.


    El ruido de la puerta del ascensor no nos pilló para nada desprevenidos. Mis primos no se sorprendieron de encontrar a David con la puerta de su piso abierta de par en par. Esperándolos. Salió del piso cuando ellos entraron.


    —¿Y vosotros qué hacéis aquí? —preguntó Oscar al entrar en el piso.


    —Creo que tenemos cena en la nevera. —dijo Sebas.


    —Lo sé, nos hemos encontrado con vuestro padre. —les dije. Los mellizos se quedaron quietos durante unos segundos y nos miraron con gesto ligeramente preocupados. Sonreí. —La respuesta a eso es sí.


    —¿Y? —preguntó Sebas mirando a Alexander. 


    —Bueno, creo que sospechaba que algo no era del todo normal. —les dije. —Especialmente después de que Dilan nos sacara de un sótano a través de las sombras.


    —¿Dilan? —preguntó Oscar con gesto confundido.


    —¿Un sótano? —intervino Sebas.


    —¿A nadie le suena raro lo de viajar a través de las sombras? —les dijo Alexander poniendo los ojos en blanco, divertido con la reacción de sus amigos.


    —¿Alba? —preguntó Sebas como si quisiera saber qué decir. 


    —Este mediodía nos han secuestrado. —les dije a mis primos. Sebas se tensó y sus ojos tomaron un tono ligeramente más oscuro. Pude sentir su esencia de demonio crecer a su alrededor. Oscar parecía tomárselo a broma.


    —¿Quién? —me preguntó Sebas.


    —Contente. —le dije a mi primo. —Estamos aquí. Y estamos bien.


    —¿Hablas en serio? —me preguntó Oscar acercándose a nosotros. Él era el que normalmente explotaba antes pero Sebas era el más sobreprotector de los dos. 


    —En la casa había dos humanos. —les dije y Alexander no me preguntó cómo era consciente de algo así. Aprendía rápido. —Pensamos que querían presionar al padre de Alexander, por lo visto hace un tiempo que les están amenazando. Jerom y Jason van a meter la nariz a ver si conseguimos destapar algo.


    —¿Siguen vivos? —me preguntó Sebas con gesto duro.


    —Son humanos. —le dije con mirada firme. —Vamos a dejarlo en manos de Nathaniel.


    —¿Porque te dejaste coger? —me preguntó Oscar con curiosidad y añadió haciendo una mueca. —No me lo digas, no querías asustarle.


    —Me drogaron con unos dardos. —le dije negando con la cabeza. —Lo que hace que tengamos que ir con cuidado.


    —¿Podrías haberlo evitado? —me preguntó Alexander sin dejar de mantenerme apretada contra él.


    —Podría. —le dije haciendo un gesto afirmativo. 


    —Mi padre nos ha entrenado a todos en los básicos del combate cuerpo a cuerpo. —dijo Sebas mirándome con gesto más calmado.


    —Por no hablar de que puedo matarlos simplemente tocándolos. —le dije a Alexander haciendo una mueca con gesto ligeramente culpable. No quería que se asustara de mí. Pero si debía de saber la verdad, quería que la supiera toda.


    —¿Lo has hecho antes? —me preguntó con mirada firme. No había censura en sus palabras aunque estaba claro que hablar de aquello no se le hacía para nada cómodo. A mí tampoco.


    —Cuando aprendí a controlarlo usábamos animales y no siempre paraba en el momento adecuado. —admití haciendo una mueca, sintiéndome extraña y un poco avergonzada con todo aquello. —En los últimos años solo lo he usado para inutilizar el poder de algunos demonios y no se me ha ido nunca de las manos. En un humano hay menos margen de error, pero no creo que me supusiera un auténtico reto.


    —Veo que le has puesto al día. —dijo Oscar con gesto apreciativo.


    —Cuanto más drena un exterminador más poderoso es. —dijo Sebas. —Era importante que Alba pudiera defenderse sola.


    —Para lo que me ha servido hoy. —les dije a mis primos poniendo los ojos en blanco.


    —Tendremos que estar alerta. —dijo Oscar. —Supongo que será un sacrificio, pero quizás lo mejor sería que te quedaras aquí durante unos días. 


    —Puedo con ello. —dijo Alexander mientras me miraba con gesto entre travieso y divertido. Hombres. Puse los ojos en blanco.


    —Dilan vendrá a cenar. —les dije a mis primos. —Y me apuesto a que vendrá con Jason.


    —¿Saben que tu padre ha estado cocinando? —me dijo Oscar haciendo una mueca. Hice un gesto afirmativo y gruñó por lo bajo. —Entonces vienen fijo.


    —¿Sabéis que Alexander se pensaba que había estado liada con Alec? —les dije a mis primos. Oscar empezó a toser y Sebas por poco tropieza.


    —Una compañera lo encontró en su habitación en Arundel. —dijo Alexander poniéndose a la defensiva. —Con poca ropa.


    —Más bien tu exnovia. —le dije a Alexander batiendo las pestañas divertida con su incomodidad. Me hizo una mueca.


    —Papá no suele llevar mucha ropa encima, por norma general. —dijo Oscar con gesto divertido y un tanto orgulloso.


    —No cambies de tema, Alba. —me dijo Sebas mientras se sentaba en una silla frente a nosotros. —Lo del secuestro es algo muy serio.


    —Soy consciente de ello. —le dije con mirada firme. —He tenido suerte de que Dilan ha podido escuchar que le invocaba.


    —En el peor de los casos el domingo hubiéramos dado la alarma. —me dijo Oscar.


    —¿Así que pensabas quedarte el fin de semana, después de todo? —me dijo Alexander con mirada divertida, alegre. Me sonrojé ligeramente. El teléfono de Alexander empezó a vibrar sobre la mesa. —Mis padres. No suelen llamarme a estas horas.


    —¿Les has enviado el mensaje? —le preguntó Sebas con gesto analítico. Alexander hizo un gesto afirmativo. 


    —Cógelo. —le dije.


    —Buenas noches. —dijo Alexander mientras se levantaba del sofá y empezaba a caminar por el comedor mientras hablaba con él. —Sí, estoy bien. No, no estoy en casa. Dame un minuto. 


    —¿Qué pasa? —preguntó Sebas mientras Alexander nos miraba con gesto dubitativo. La puerta de casa se abrió y Nicholas entró en el piso. Su mirada pasó de Alexander a mis primos para centrarse en mí. Sus posición tensa se relajó mientras se acercaba a mí.


    —David me lo ha explicado. —me dijo mientras se arrodillaba frente a mí. —Joder Alba, por poco me da algo.


    —Les han enviado fotografías mías de cuando estaba inconsciente. —dijo Alexander en voz baja mirando a Sebas. Nicholas se tensó y miró a Alexander. Se levantó y se acercó a él. 


    —¿Tu padre? —le preguntó y Alexander hizo un gesto afirmativo. Nicholas le pidió el teléfono y Alexander dudó antes de entregárselo. Finalmente se lo pasó.


    —Señor Spencer, soy Nicholas Forns. —le dijo mi primo con un tono de voz seco, duro. —Mi prima estaba con su hijo cuando ha sucedido el secuestro. Si están aquí ahora es porque formamos parte de una empresa de seguridad especializada en casos complejos y créame que no vamos a quedarnos con los brazos cruzados. No, esa no es una buena idea. Con todos mis respetos, usted no tiene ni idea de cómo gestionamos nosotros estos sucesos. Su equipo de investigadores ni siquiera han conseguido cuadrar la localización desde la que se envió dichos archivos mientras nosotros ya los hemos sacado a ambos, y por cierto, de una pieza. Sin olvidar que tenemos dos nombres, unos listados de emails y estamos revisando todas las transferencias bancarias habidas y por haber. 


    Hubo una pausa en la que supuse que el padre de Alexander le daba su conformidad por el gesto satisfecho que mostraba Nicholas mientras nos miraba con gesto altanero. Cuando se ponía en plan autoritario, daba el pego. Volvió a tomar el control de la conversación tras esa pequeña pausa.


    —Todo lo que consigamos descubrir lo dejaremos en manos de las autoridades locales. La seguridad de Alexander ahora es cosa nuestra. Y no se preocupe que sabemos cuidar de los nuestros. —le dijo con voz formal. —Quedamos así, entonces. Ahora se lo paso.


    Nicholas miró a Alexander que tenía la boca parcialmente abierta. Había seguido con detalle la conversación y se encontró con el teléfono de vuelta en las manos y con su padre hablándole, pero parecía que fuera en un segundo plano. Le tranquilizó como pudo y finalmente consiguió colgar. 


    —¿No podías cortarte un poco? —le preguntó Alexander a Nicholas haciendo una mueca.


    —El don de la verdad, ¿recuerdas? Estás a salvo que al final es lo único que le interesa a tu viejo. —le dijo Nicholas encogiéndose de hombros. —Ya pueden Jerom y Jason conseguir sacar su mierda pronto porque si para mañana no los tienen entre rejas voy a tomarme la justicia por mi cuenta.


    —Me apunto. —dijo Sebas con un brillo oscuro en sus ojos.


    —No me los excites. —le recriminé a mi primo poniendo los ojos en blanco.
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    Me levanté con cuidado intentando no despertar a Alexander. Podía sentir la presencia de mis primos en el comedor. Todos ellos, diría. Y eso no prometía nada bueno. Miré mi reloj de pulsera para confirmar que eran poco más de las cinco de la mañana. Nicholas me esperaba con una taza humeante cuyo aroma me dio la bienvenida. Té negro con algo de especias y una nube de leche. Sabía cómo conseguir que mi mal humor disminuyera un poco. Jerom y su hermano Jason estaban con dos ordenadores portátiles instalados en nuestra mesa del comedor. Nuestras miradas se cruzaron y supe que las noticias que tenían no prometían ser buenas. Sonaba muy bien eso de que la policía se ocupara del asunto de Alexander. Sí, de lo del secuestro y eso. Quizás debería mostrarme más asustada. O preocupada. Pero vamos, pasado el sobresalto inicial empezaba a ver aquello con perspectiva. Me habían conseguido tumbar con cuatro dardos. Vale, eso no era un punto a favor mío. Pero era difícil sentir miedo, miedo de verdad, cuando mi prima Damaris estaba en su verdadera forma sentada en una silla del comedor ojeando, eso sí, una revista de esas de adolescentes con colores chillones y dejes de purpurina. Miré a Lina, la hermana menor de David y Nicholas, sentada junto a ella. Su piel blanca contrastaba con las escamas oscuras de Damaris. Ella no había heredado ese algo oscuro del tío Ricard y era la más luminosa de nuestra familia. Lo que significaba que todos tendíamos a sobreprotegerla un poco. Su ascendencia angelical era demasiado evidente. Mis dos primas eran dos polos opuestos y sin embargo, había una complicidad y una amistad real entre ellas. La oscuridad de David llegó hasta mí y me sentí extrañamente cómoda, reconfortada, con esa silenciosa bienvenida. Oscar me miró desde el sofá con gesto irritado. Supongo que se estaba conteniendo. Algo que todos le agradecíamos, sinceramente. No era plan que se pusiera en esos momentos en su formato killer. Podía volverse un punto incontrolable. Dilan y Paul estaban con los auriculares puestos jugando una partida de alguno de esos juegos de rol online en los que la sangre salpicaba la pantalla de nuestra televisión con demasiada frecuencia. Sebas apareció por el margen de la cocina y me miró con gesto solidario, encogiéndose de hombros cuando mi mirada recorrió a todos los presentes. Que hubiera introducido a Alexander a mi mundo no significaba que él estuviera preparado para vernos a todos juntos. Especialmente a mi prima, en su forma verdadera. Incluso habiendo visto a Alec, la combinación de las alas de murciélago de mi abuelo con esa piel de escamas negras que había heredado de su padre era impresionante. Y para que lo diga yo. Al menos Dilan parecía contenerse. Aunque le conocía lo suficiente como para saber que si en la pantalla las cosas se complicaban su forma verdadera tomaría el control de su cuerpo, de forma inconsciente, ante una posible amenaza. Aunque esta fuera sobre nuestra pantalla plana. Por no decir que esa reunión clandestina de primos podía no pasar desapercibida entre mis tíos. Que digo. No pasaría desapercibida, para nada. Lo último que me faltaba era más de dramatismo. Y añadir a cualquiera de mis tíos o a mis padres a la ecuación podía salir un resultado de lo más disparatado y aberrante. Ya había tenido más que de sobra con la última visita de mi tía Sonia y del tío Gru. Y con el encuentro fortuito con Alec. No, en serio, me preocupaba más todo eso que los capullos que la habían tomado con Alexander. ¿Inmaduro? Fijo. Pero es lo que hay. Sabía que chasqueando los dedos podíamos implicar a mis tíos. Aunque sabía lo que eso significaba. Ellos no se están por tonterías, realmente.


    —¿Celebramos algo y sigo sin recordarlo? —les dije mientras los miraba con gesto irritado.


    —Un secuestro por lo visto. —me contestó Damaris desde su silla con ojos brillantes de la emoción. Hice una mueca. Cualquier cosa que le permitiera salir de su aburrimiento habitual era algo divertido a sus ojos. No podía culparla, supongo.


    —Ya podías avisar de que te habías ennoviado. —me dijo Paul sacándose los cascos mientras en la pantalla la imagen se había congelado. Había un punto de irritación en sus ojos pero enseguida brilló la diversión. Se lo podría haber contado, cierto. Pero decirlo en voz alta me costaba. Implicaba asumirlo. Aceptarlo. Quizás no estaba del todo mentalizada en compartirlo.


    —Deja las críticas para luego. —le dije a mi hermano y mirando a mis primos Jerom y Jason añadí—. ¿Lo tenemos solucionado?


    —No. —me dijo Jerom alejándose del teclado y colocándose sobre el respaldo con gesto relajado. —No del todo, vamos.


    —¿No del todo? —dijo una voz colocándose a mi lado. Que no me hubiera dado cuenta de que Alexander se había despertado y estaba a mi lado decía mucho de mi nivel de relajación. Quiero decir que normalmente estoy pendiente de ese tipo de cosas. Sondear y eso. Pero con toda esa tropa instalada en mi comedor ese tipo de hábitos se volvían innecesarios. Mis primos miraron a Alexander sin impresionarse demasiado de su presencia. Supongo que era la única a la que había pillado por sorpresa. 


    Sentí el calor del cuerpo de Alexander adhiriéndose a mi espalda. Se había colocado los tejanos pero su pecho estaba desnudo y podía sentir su olor, su calidez y su proximidad. Como si fuera una segunda piel. Sentí su energía interaccionar con la mía, casi de forma natural. Creo que mis primos estaban más sorprendidos por eso, por la forma en que me tocaba y mi esencia de exterminador no parecía interesada en drenarlo, que por cualquier otra cosa. Alexander estaba tenso, podía sentirlo aunque en apariencia se mostraba tranquilo. Analítico. Damaris cerró las alas a su espalda y su piel de escamas negras desapareció para volverse de un color rosado mucho menos llamativo. Sentí a Alexander tragar saliva pero su expresión siguió hermética. Supongo que la tempestad era más interna que otra cosa. Su brazo rodeó mi cintura y creo que eso le calmó en parte. Podía sentirlo sin ser empática. No quiero ni pensar como debían de sentirlo Jason y Jerom. Su rostro era tranquilo, con una sonrisa ladeada que intentaban contener, pese a la crisis que se suponía que estábamos enfrentando.


    —Creo que no nos conocemos. —dijo Paul acercándose a Alexander. —Soy Paul, el hermano de Alba.


    Alexander aceptó su mano extendida sin mostrarse demasiado intimidado. Mi hermano parecía un chico cualquiera, realmente. Su sonrisa era sincera y su mirada pausada. Pero a ver, a estas alturas Alexander tenía que sospechar que con todo, Paul tampoco era para nada normal. 


    —Alexander Spencer. —le contestó mientras fruncía ligeramente el ceño. Pude sentir la energía de mi hermano llegar a él por ese contacto. Una energía sanadora, brillante. Alexander también había podido sentirla y aunque era una energía cálida y reconfortarte desconfiaba de ella aunque no lo dijera en voz alta. Dejé que mi energía trepara alrededor del cuerpo de Alexander, como pequeños tentáculos, hasta llegar a la mano de mi hermano y le di un ligero chispazo. Lo justo para que mi hermano estirara la mano de forma brusca haciendo una mueca. 


    —Eres una chunga. —me dijo Paul mientras Dilan reía desde el sofá. Nicholas y David me miraron con gesto entre sorprendido y orgulloso. —Solo me estaba asegurando de que estaba bien.


    —Avísale primero. —le dije con gesto suficiente y Paul empezó a reír por lo bajo. Normalmente no suelo ser así, un tanto posesiva o lo que sea. Y de todos los presentes, Paul probablemente sería el más inofensivo. Excluyendo a Lina. Pero incluso con eso no podía evitar sentirme un poco responsable de ese choque frontal entre mi realidad y Alexander. Al menos me sentía con la obligación de apoyarle un poco. Se frotó el pelo de la cabeza con gesto divertido.


    —¿Sabes que haces lo mismo que papá con mamá? —me dijo Paul con gesto divertido y apretando los labios retraje mis pequeños tentáculos que aún cubrían el cuerpo de Alexander en aquellos momentos. Alexander se mantenía a mi lado, mirando a mi hermano con gesto neutro. Sabía mantener esa faceta suya indiferente, aunque todos sentíamos su corazón palpitar agitado. Normal, vamos. Que se sintiera así y que nosotros pudiéramos ser conscientes de ese tipo de cosas. Estaba en una habitación repleta de híbridos sin saber exactamente qué era capaz de hacer cada uno de nosotros. No podía evitar sentir cierta admiración por él, por la forma que intentaba adaptarse a ello. Normalizarlo. Si existía una opción así. 


    —Sería genial que pudieras hacerlo conmigo. —dijo Lina levantándose emocionada.


    —No hagamos experimentos. —le dije a mi prima poniendo los ojos en blanco mientras Paul la cogía por la cintura cuando parecía dispuesta a saltar sobre mí. Oscar empezó a reír por lo bajo.


    —Creo que es ligeramente diferente para ellos, Lina. —le dijo Nicholas mientras se acercaba a su hermana y su oscuridad la acariciaba con suavidad. 


    —Mi prima Lina. —le dije a Alexander intentando contener un gesto irritado. Lina era bastante sensible y con ella intentaba ser lo menos borde posible. Para ser yo. —La hermana menor de Nicholas y David. Otra con el don de la verdad.


    —Pero demasiado brillante. —dijo ella haciendo una mueca mientras miraba a sus hermanos como si envidiara esa oscuridad suya. Si Alexander entendió aquello o no, no sabría decir. Su rostro parecía seguir la conversación sin dificultad aunque sospechaba que había algunas lagunas en el cuadro que intentaba recomponer a marchas forzadas en su cabeza.


    —Supongo que me tengo que disculpar. —le dijo Paul a Alexander. —Soy sanador. Solo quería asegurarme de que estabas bien.


    —¿Sanador? —preguntó Alexander alzando una ceja con gesto curioso. Paul se metió las manos en los bolsillos de los pantalones. A veces era un poco introvertido.


    —Es especialmente útil tenerlo cerca. —dijo Oscar con una sonrisa traviesa. —Créeme. 


    —Algo así como el polo opuesto a Alba. —añadió Nicholas con gesto oscuro.


    —Gracias. —le dije a mi primo haciendo una mueca—. ¿No estábamos hablando de lo del secuestro?


    —Ah, sí, eso. —dijo Sebas sin mostrarse demasiado preocupado.


    —Tenemos dos nombres, pero son mercenarios. —dijo David que se había sentado al lado de Jerom.


    —No hemos conseguido rastrear ningún pago. —dijo Jason. —Suponemos que les pagaron en efectivo. 


    —¿Entonces? —les pregunté. David y Jerom cruzaron una mirada cauta. Todos los observábamos con curiosidad. No eran telépatas pero a veces podían parecerlo. —Soltadlo.


    —No creo que sepan que no habéis pasado la noche allí. —dijo finalmente David cruzando los brazos sobre su pecho.


    —¿Y eso que más da? —les dije irritada.


    —Si quieren que Spencer padre colabore en su causa, podría pedirles una nueva grabación para asegurarse de que sigue con vida. —dijo Jerom.


    —¿Mi padre? —dijo Alexander mirando a mis primos con gesto desconfiado.


    —Lo único que tenemos es el vídeo que le enviaron por mail a tu padre. —dijo Jerom con gesto cansado y viendo el gesto sorprendido de Alexander añadió. —Sí, hemos entrado en su servidor de correo pero no hemos conseguido descifrar nada del emisor.


    —Es posible que mi padre pudiera descodificarlo. —dijo Jason haciendo una mueca.


    —Pero eso significaría dar la alarma. —añadió Oscar con mirada divertida.


    —¿La alarma? —dijo Alexander confundido.


    —No quieres ver a mi padre cabreado. —dijo Sebas con gesto más divertido que otra cosa. —Y si se enteran de que han secuestrado a Alba…


    —Hasta Adam sería capaz de plantarse allí y dejarlos secos a todos. —añadió Nicholas con gesto serio.


    —Mis padres les arrancarían el corazón antes de que sus tentáculos llegaran siquiera a tocar a esos humanos. —dijo Dilan con gesto orgulloso. 


    —¿Es una competición para ver quién es el más sanguinario? —preguntó Jason con gesto divertido.


    —Para nada. —dijo Nicholas.


    —¿No quieres asustarme tú también sobre cómo acabaría con este problema tu padre? —le preguntó Alexander que seguía con el ceño ligeramente fruncido sin tener del todo claro si aquello eran meras palabras o la realidad sin filtros. 


    —Mi padre no es de los que se ensucia las manos. —le dijo Nicholas encogiéndose de hombros.


    —Él seguramente usaría la dominancia para sugerirles que se mataran unos a otros y se quedaría entre las sombras observándolo. —dijo Lina con una sonrisa genuina en la cara que contrastaba claramente con la dureza de sus palabras.


    —Exactamente. —admitió David con gesto orgulloso.


    —Son bastante sobreprotectores. Es mejor no involucrarlos, créenos. —le dije a Alexander con una pequeña mueca mientras él hacía un gesto afirmativo, claramente impactado con todo aquello.


    —¿De qué serviría que volvieran a enviarle una grabación? —preguntó Sebas. —Si no habéis conseguido encontrar al emisor dudo que lo hicierais con la siguiente grabación. Sin ánimos de ofender.


    —Para nada. —dijo Jerom haciendo una mueca. —Bueno, la idea sería que no tuviéramos que buscar al emisor.


    —Nos limitaríamos a seguir el rastro del vídeo. —añadió Jason con una sonrisa mientras hacía un gesto afirmativo con la cabeza. Él y su hermano se entendían mucho, con esas cosas. En unos años mi tío Dan podría tomarse unas merecidas vacaciones sin preocuparse por la seguridad de nuestras operaciones. Jason y Jerom tenían muchos números de acabar siguiendo sus pasos.


    —¿Cómo? —les preguntó Alexander con mirada analítica pero gesto desconfiado.


    —Podemos colocar una puerta trasera en el archivo. —dijo Jason. —Ya sabes, un virus para entrar en el terminal al que lo envíen. 


    —Y con eso localizar su IP y su localización física. —dijo Jerom. —Creo que con eso y la denuncia formal de tu padre, Nathaniel podría montar un operativo.


    —Estaría bien si no fuera que mi padre ya sabe que estoy a salvo. —les contestó Alexander.


    —Puede ayudarnos a tenderles la trampa igualmente. —dijo Nicholas.


    —O puedo modificar esos recuerdos. —dijo Dilan.


    —Seguro que hay todo un equipo de investigación detrás. —rebatió David. —Tendrías que modificar muchas mentes y es posible que tengan archivos y documentación que también debería desaparecer. 


    —Demasiado trabajo. —dijo Oscar. —Ya sabéis que la clave es que no quede ningún cabo suelto.


    —Creo que colaboraría sin más. —dijo Alexander con aspecto preocupado. Aquel grupo era capaz de hablar de aquello, modificar mentes, colocar virus en archivos de vídeo o arrancarle el corazón a una persona como quien habla de un resumen deportivo o de lo que sirven en el menú de un restaurante.


    —Eso sería lo más fácil. —dijo Sebas haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Y cómo metemos el virus en el archivo? —les pregunté a mis primos con gesto inseguro. Nosotros habíamos vivido desde pequeños algunas historias de esas anécdotas, explicadas por mis tíos. Pero ellos eran… ellos.


    —Cuando vayan al sótano para volver a grabaros, atrápalos. —me dijo David con mirada firme, una determinación oscura en el brillo de sus ojos. Sospeché que de alguna forma estaba disfrutando con todo aquello. —Dilan y yo podemos controlarlos mentalmente mientras Jerom y Jason piratean sus teléfonos o lo que sea que traigan.


    —Es factible. —dijo Dilan haciendo un gesto afirmativo.


    —Después, que hagan el vídeo y lo envíen. —dijo Jerom.


    —Y ya puestos los enviamos directos a comisaría a declarar. —añadió Dilan con gesto divertido.


    —Algo así estaría bien. —dijo Nicholas haciendo un gesto afirmativo.


    —Y nosotros. —dijo Oscar con el ceño fruncido.


    —Que Damaris os tenga cerca. —dijo David mirándolo con gesto firme. —Solo por si algo se descontrola.


    —¿Cuál es vuestra habilidad? —les preguntó Alexander con curiosidad. Oscar sonrió mientras Sebas hacía una ligera mueca.


    —Somos buenos en el combate cuerpo a cuerpo. —dijo Oscar con gesto orgulloso. —Y cuando nuestra sangre demoniaca toma el control, somos unas auténticas máquinas. 


    —Lo verifico. —dijo Nicholas con gesto oscuro y mirada divertida. —A estos dos nos les tumban un par de dardos somníferos de esos.


    —¡Eh! ¡Que fueron cuatro! —me quejé poniéndome a la defensiva mientras algunos de mis primos reían por lo bajo. Puse los ojos en blanco.


    —¿Y si son armas de verdad? —les dijo Alexander con mirada dura. Aquello no era un juego aunque algunos de los presentes parecían tomárselo como si lo fuera.


    —Primero tienen que ser capaces de darnos. —dijo Oscar con mirada dura, un tanto fría. 


    —Y yo estaré con ellos. —añadió Damaris con un brillo en los ojos cargado de emoción. —Puedo moverme entre las sombras y hacerlos desaparecer de un lugar en fracciones de segundo. Y en mi verdadera forma unas cuantas balas no me harían ni un rasguño.


    —¿Estás segura de eso? —le dijo Alexander alzando una ceja al mirar a Damaris, que parecía poco más que una niña.


    —Estamos seguros. —contestó Dilan con mirada firme. —No sería la primera vez que nos encontramos en fuego cruzado.


    —No hablas en serio. —dijo Alexander mirando a mi primo con gesto confuso.


    —Y sin embargo no miente. —añadió Nicholas. Rodeé a Alexander por la cintura.


    —Ellos no están diluidos, Alexander. Su mundo es el de las sombras y sus padres los han educado para poder vivir en ese mundo sin peligro. —le dije con mirada tranquila.


    —¿Y vosotros? —les preguntó Alexander a los mellizos.


    —Nuestra madre es humana. —dijo Sebas.


    —Aunque nuestros instintos no lo sean tanto. —admitió Oscar.


    —Tenemos un plan. —sentenció David. —Será mejor que nos pongamos en marcha. Llama a tu padre y Dilan os volverá a llevar al sótano.


     


    Para ser un mero humano, Alexander toleró bastante bien aquel segundo viaje entre las sombras. Dilan nos llevó a los dos sin demasiada dificultad y tras hacernos un gesto afirmativo con la barbilla volvió a desaparecerse frente a nosotros sin demasiada dificultad. Y eso que el sótano no era especialmente oscuro. Lo que me hizo ser consciente de que mi primo pequeño estaba desarrollando mucho de ese potencial que todos sabíamos que había en él. Ya no era un niño.


    —Hogar, dulce hogar. —dijo Alexander haciendo una mueca y cuando una mueca apareció en mi rostros sus brazos me arrastraron en su dirección y su boca cubrió la mía con gesto decidido. Nos besamos con pasión y sentí mis piernas temblar ligeramente. Se separó de mí ligeramente divertido por como mi cuerpo se comportaba ante su pasión ardiente. Me sentí sonrojar.


    —Te quiero. —me susurro.


    —¿Sabes? —le dije un tanto incómoda. —Que no veas a nadie no significa que estemos solos.


    —¿Está tu primo? —me preguntó mirando a nuestro alrededor, sin ver nada que le llamara la atención especialmente.


    —Mis primos. —le dije haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Puedes verlos? —me preguntó con curiosidad.


    —No. —le negué. Yo no tenía eso de la visión sensorial, aunque sinceramente, no lo necesitaba. —Tiene más que ver con el hecho de que sea una exterminadora. Siento la energía de todo lo que me rodea. 


    —Supongo que será mejor que nos lo tomemos con calma. —me dijo Alexander—. ¿Quieres mirar de comer algo?


    —No tengo hambre. —le dije.


    —Yo tampoco. Era por entretenernos con algo. —me contestó Alexander con una sonrisa ladeada. Nos sentamos en el colchón que estaba tirado en el suelo. —Eso que dijo tu primo de atraparlos. ¿De qué va exactamente?


    —Puedo proyectar parte de mi esencia. —le dije, pensando en cómo podía explicar yo mi inusual don. —Es como crear finos tentáculos que pueden encarcelar a alguien a distancia. 


    —¿Cuánta distancia? —me preguntó con curiosidad. 


    —Nunca me he probado. —admití—. Mi padre solo es capaz de hacerlo si mantiene un contacto directo con una persona. Mi bisabuelo es capaz de cubrir una habitación completa. Supongo que yo sería un término medio.


    —¿Esta mañana lo has hecho con tu hermano? —me preguntó con mirada inteligente y una sonrisa divertida en la cara. 


    —¡Que va! —le dije haciendo una mueca y empezó a reír.


    —Claro. —me dijo él con una sonrisa y me guiñó un ojo—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Si quieres hacer pública la respuesta. Recuerda que David tiene el don de la verdad, incluso mintiendo, sabe exactamente la respuesta. —le contesté encogiéndome de hombros. Me sonrió.


    —Siempre decías que nuestros mundos eran demasiado diferentes. —me dijo con mirada tranquila, una pequeña sonrisa tímida en su rostro. —Siempre di por supuesto que era por mi familia pero supongo que estaba equivocado.


    —Un poquito. —le dije con una sonrisa divertida. 


    —¿No te importa? —me preguntó. —Quiero decir, lo mío, lo de ser un Spencer. Puedo fingir que no existe, pero míranos. Esto es culpa de quién soy. De quién es mi padre. Y es algo que aunque quisiera, no podría negarlo.


    —Lo sé. —le contesté—. Nunca he querido ser el centro de atención y estar juntos no va a facilitármelo para nada. Si fuera solo por mí, sería una cosa. El problema es que no solo soy yo.


    —¿Qué quieres decir? —me preguntó él con voz suave.


    —Ya has conocido a mis primos. —le dije con una sonrisa. —Y viste a mis padres. ¿Por qué crees que mi padre ya no presenta sus exposiciones? ¿O porqué mi madre acaba usando zapatos de tacón y poniéndose ropa que ni le gusta para ir a trabajar? 


    —No aparentan la edad que tienen. —me dijo Alexander con voz suave. Hice un gesto afirmativo.


    —Ni ellos ni mis tíos. No quieras ver tampoco a mis abuelos. —le dije con una sonrisa cargada de cariño. —Si la prensa empezara a husmear, si me convirtiera en un ente público, como tú, y empezaran a documentarse sobre mis padres o el resto de mi familia sospecharían que hay algo raro en todos nosotros.


    —Que haberlo, lo hay. —me dijo él haciendo una mueca.


    —No diré que no. —le respondí con gesto culpable. Alexander me besó con suavidad. 


    —¿Y eso dónde nos deja exactamente? —me preguntó él.


    —Supongo que en una situación complicada. —le contesté. 


    —Eso ya me lo dijiste antes incluso de que empezáramos algo más o menos serio. —me dijo él divertido.


    —¿Serio? —le dije haciendo una mueca.


    —Por favor. —me dijo con gesto divertido, casi burlándose de mí. —He conocido a tus primos, a tus padres por lo visto también y sé que eres medio demonio o lo que sea. Creo que a eso se le puede llamar tener una relación seria con alguien. 


    —Visto así. —le dije divertida de que se lo tomara con esa ligereza. 


    —Me gustaría que conocieras a mis padres. —me dijo. —Algún día. 


    —Es complicado. —le contesté.


    —Más lo será cuando te pida que vengas a vivir conmigo. —me dijo y añadió con un brillo travieso en los ojos. —O que nos casemos.


    Empecé a toser. Creo que me había atragantado con mi propia saliva. Estúpida, sí. Pero a ver, no esperas que te suelten algo así mientras estás esperando que tus secuestradores vengan a hacerte una grabación para chantajear a alguien. En serio. Alexander conseguía sacarme de mi zona de confort con una facilidad que empezaba a irritarme un poco. Casi podía sentir la diversión de mis primos, ocultos entre las sombras. Y eso que Alexander era plenamente consciente de que no estábamos solos.


    —Creo que no es el mejor momento para hablar de algo así. —le dije cuando conseguí recuperarme. 


    —¿Si tenemos hijos también serán exterminadores como tú? —me preguntó con curiosidad y solo el brillo de sus ojos me advirtió que se lo estaba pasando en grande.


    —¿Te recuerdo que te puedo dejar frito si me cabreas? —le dije con gesto duro. 


    —Guárdate la mala leche para los malos. —me dijo con una sonrisa divertida. —Y bésame.


    No me dio opción a contestarle porque su boca se volcó en la mía y vamos, siendo sinceros, tampoco yo puse mucha resistencia. Sentí un cosquilleo y me separé de él. Sus ojos brillaban y había una extraña felicidad irradiando de él. Se sentía tan condenadamente bien estar con él. Cerré los ojos y dejé que mi mente vagara. Pude sentir la energía de dos humanos aproximarse. Creo que él pudo sentirlo de alguna forma por mi expresión. Me levanté y él se colocó a mi lado, pero sin tocarme. Miré en dirección a las sombras que cubrían a mis primos. Ellos también los habían sentido. Dejé que mi mente se expandiera y llegué hasta la puerta de metal sin demasiada dificultad. Me sentía especialmente entonada. Quizás era por el cabreo de que nos hubieran secuestrado. Quizás por un instinto un tanto sobreprotector respecto a Alexander. Al fin y al cabo, él solo era un humano. 


    Los ruidos en la puerta de metal no nos alarmaron. Los estábamos esperando. Entraron dos hombres con las cabezas cubiertas con unos pasamontañas. Ropa oscura de corte militar. Aunque lo que más llamaba la atención eran las armas que nos miraban de forma amenazadora desde sus manos diestras. Yo no entiendo de esas coas. Tanto podrían ser de juguete, de dardos o estar repletas de pequeñas balas de metal capaces de matarnos en una fracción de segundo. Para mí más o menos era lo mismo y no creo que Alexander tuviera mucha más información que yo. Si las cosas se ponían feas nuestra única baza eran las habilidades de Dilan. Y eso no era poco. Mantuve la mirada en dirección a los dos hombres. Sonreí. Sentí un tirón y mis tentáculos treparon a su alrededor y me hice con el control. Sus ojos brillantes pasaron a mirarnos con aspecto sorprendido y luego aterrado. 


    —No sabéis con quién os estáis metiendo. —les dije con gesto orgulloso.


    —Para nada. —dijo Dilan volviéndose corpóreo, y materializando a su lado a David, a pocos metros de los dos hombres. 


    —Para estar diluida es bastante espectacular. —dijo Alexander cruzando los brazos sobre su pecho al ver el control mental que tenía sobre aquellos dos hombres. 


    —Alba podría tumbar hasta a mi padre. —dijo Dilan divertido. —No menosprecies nunca a un exterminador.


    —¿Y eso? —preguntó Alexander mientras David se acercaba a los hombres y tras cubrirse la mano con la camisa les sacaba las armas. 


    —Tomamos como nuestra la energía que drenamos. —le dije sin mirarle. —Y digamos que para controlarlo he tenido que drenar a más de un demonio.


    —Adam y Alba suelen drenar a demonios que han cruzado la ley pero que quizás sus motivos no eran completamente diabólicos. —dijo David. —Eso los debilita pero no los mata.


    —De los diabólicos se ocupan mis padres. —añadió Dilan con mirada divertida mientras se acercaba a los hombres y tomaba su verdadera forma frente a ellos—. ¿Qué hacemos con estos?


    —A este paso van a morir de un infarto. —le dije a mi primo sintiendo el corazón de los dos hombres latir desbocado. Apreté ligeramente mis tentáculos a su alrededor, sin permitirme tomar de ellos. Aunque era tentador. Respiraban con dificultad. Pero no me importaba demasiado.


    —¿Con que ibais a hacer la grabación? —preguntó mi primo y liberé ligeramente la presión para permitirles hablar. 


    —El móvil. —dijo uno de ellos con voz gangosa. David tenía el don de la verdad pero había algo ligeramente diferente en él y en Nicholas respecto a su madre. Como si la mezcla de su don con la esencia de su padre hubiera creado algo nuevo. No podían dominar mentalmente a alguien, borrarle la mente o hacerles hacer algo que no desearan. Pero eran capaces de obligarles a decir la verdad. Una forma sutil de dominancia. Pero muy útil. Y eran especialmente eficaces haciéndolo. David cogió el terminal y se lo tendió a Dilan.


    —¿Lo llevas bien? —me preguntó.


    —Sin problemas. —le contesté. Había sido capaz de contener a un demonio mayor y había entrenado con mi bisabuelo Lorazam durante muchos años. Alguna vez había conseguido llegar hasta él. No siempre, vale. Pero aquellos dos no eran más que un par de humanos. Nivel de resistencia entre cero y menos. 


    —Llévaselo a los chicos y diles que no tarden. —ordenó David y Dilan desapareció entre las sombras en su verdadera forma. 


    —Supongo que ahora es cosa de tiempo. —dijo Alexander. David hizo un gesto afirmativo.


    —Una conversación de lo más interesante, antes. —le dijo David con gesto oscuro.


    —No me tientes que estoy que me salgo. —le advertí a mi primo. Alexander sonrió, haciendo una mueca.


    —No me escondo. —le respondió Alexander y añadió mirando a mi primo a los ojos. —Supongo que tú, más que nadie, sabes que no miento.


    —No te importa realmente. Incluso siendo lo que somos. —admitió mi primo con un dejé curiosidad.


    —Eso supongo que ayuda a que otras cosas tengan sentido. —le respondió Alexander. —Y que no haya interpretaciones absurdas más adelante. 


    —¿Cómo qué? —le preguntó David con curiosidad haciendo un gesto afirmativo.


    —Como pensar que se avergüenza de mí y no quiere presentarme a sus padres. —dijo Alexander y añadió mirándome con una sonrisa traviesa. —Creo recordar que tu madre dijo que hacíamos una bonita pareja, de hecho.


    —No te pases. —le dije a Alexander haciendo una mueca. 


    —Y tu hermano ha dicho que le gusté. —añadió para picarme. David nos miraba con gesto entre sorprendido y divertido. Los dos hombres frente a nosotros no parecían tan divertidos como él. Pero ese era su problema, no el nuestro. No habernos secuestrado. 


    —Paul es un bocas. —le contesté y Alexander sonrió. Pude sentir que quería acercarse a mí pero se contuvo.


    —No sería la mejor de las ideas justo ahora. —le dijo David que supongo que también había podido sentir ese instinto en él.


    —Puedo entenderlo. —dijo Alexander mirando a los dos hombres presos por mi esencia frente a nosotros. No necesitaba hacer un gran esfuerzo, pero eso no significa que no tuviera que concentrarme un poco. Especialmente para no drenarlos y dejarlos secos. Más que por otra cosa. 


    Dilan volvió a aparecerse junto a la estantería. Se acercó con paso calmado, sus negras alas extendidas a su espalda y su piel de escamas negras reluciente. 


    —¿Qué os han dicho que grabéis? —preguntó David con gesto frío al hombre que le había respuesta antes.


    —Alexander. —dijo resaltando las sílabas lentamente. —Un corte.


    —¿Un corte? —preguntó con curiosidad Dilan y añadió como si aquello no le impresionara demasiado. —Por lo visto ahora les va la tortura. 


    —Enfadado. Jefe. —dijo el hombre. —Prueba de vida pero asustar a su padre.


    —No me gusta. —les dije a mis primos sabiendo que se estaban planteando aquello en serio. 


    —Si no recibe lo que ha pedido puede sospechar. —dijo David y su mirada se quedó fija en Alexander. 


    —Hagámoslo. —dijo Alexander dando un paso adelante. No me gustaba pensar en ese hombre con un cuchillo apuntando a Alexander.


    —Paul está en casa. —me dijo Dilan al ver mi expresión disgustada.


    —No es mi decisión. —le contesté yo apretando los labios, un poco irritada con todo aquello. 


    —Vas a hacer exactamente lo que yo te diga. —le dijo Dilan al hombre y sentí como su cuerpo se volvía más ligero y su estrés empezaba a disminuir considerablemente. Lo liberé poco a poco centrando mi atención únicamente en su compañero mientras mi primo se hacía con el control mental de él. David cogió el teléfono y se dispuso a grabar. Me separé ligeramente de la zona de la captura. El hombre usó unas esposas sobre las muñecas de Alexander y miró en dirección a mi primo. Me repateaba por mil aquello. Apreté los labios en una línea recta, intentando controlar mi poder que ansiaba salir, palpitando, para alcanzar aquel hombre al que había liberado voluntariamente. Pude ver como empujaba a Alexander contra el colchón y tras inmovilizarlo sobre él le hacía un corte profundo en el antebrazo. Alexander gruñó y David cortó la grabación antes de que mis tentáculos salieran desenfrenados en aquella dirección. No fui consciente de cómo lo hice, pero agarré al hombre y lo lancé contra la pared. 


    —Joder. —dijo Dilan con gesto sorprendido.


    —Eso es nuevo. —añadió David haciendo un gesto aprobatorio.


    —Llévalo con Paul antes de que pierda el control. —le dije a Dilan apretando los labios con la mirada cargada de una oscuridad que no era habitual en mí. Eso de que hicieran daño a los míos por lo visto me sacaba de mis casillas. 


    —Estoy bien. —dijo Alexander desde la cama aunque no llegué a verle el rostro, Dilan lo sacó de allí sabiendo que mis palabras no eran una amenaza vaga. 


    —Puedes decir que es algo temporal o lo que sea. —me dijo David. —Pero la forma en que le reconoces es obvia para todos. 


    —También para mí. —admití—. Pero no deja de ser un problema. Para mí, para él y para todos. 


    —Me ha encantado la cara que has puesta cuando te ha hablado de hijos. —me dijo David. Había una oscuridad en sus ojos que no me era desconocida. Pero algo más. Esperanza. Por mí. Y también por él, supongo. —Un montón de pequeños exterminadores, podría estar bien.


    —No me ayudas. —le dije mientras sentía mi poder crecer, ansiando salir. Había rabia dentro de mí. Y me era difícil de contener. 


    —Me alegro por ti. —me dijo David—. ¿Qué hacemos con estos dos?


    —¿Me lo preguntas a mí o a mi yo más oscuro? —le pregunté haciendo una mueca fría. Mi esencia estaba a punto de tomar el control. 


    —Tu yo oscuro hace rato que quiere hincarles el diente. —me dijo David como si eso no le sorprendiera lo más mínimo.


    —No voy a mentirte. —le contesté encogiéndome de hombros—. ¿Y se los dejamos aquí encerrados hasta que Nathaniel venga a por ellos?


    —Es una buena idea. —dijo David. 


    Dilan apareció acompañado de Jerom. Su gesto se volvió duro al mirarme. Alcé el mentón. Vale, no me sentía orgullosa por la rabieta pero me gustaría verle a él en mi situación. 


    —Vamos a dejarlos aquí encerrados hasta que Nathaniel los pueda atender correctamente. —les dijo David. Dilan se acercó al hombre que yo había lanzado de forma violenta contra la pared usando mis tentáculos invisibles. 


    —Vas a enviar la grabación a quien correspondía. —le dijo. —Y luego te quedarás aquí, esperando que la policía venga a buscarte. No te acordaras de nosotros, ni de cómo has acabado aquí. Pero les explicarás todo lo que sepas de lo del secuestro y de los que os contrataron. 


    —Lo haré. —dijo el hombre con gesto confundido. Cogió el teléfono que le tendía David y tras usarlo se quedó quieto, como si no supiera que hacer a continuación.


    —Alba. —me dijo Jerom con voz suave mientras se acercaba a mí. —Puedes soltarlo. 


    —No me apetece. —le dije a Jerom un poco enfadada.


    —Lo sé. —me dijo él haciendo una mueca. —Pero si lo matas, sabes que luego lo lamentarás.


    —No puedo contenerlo sin más. —le dije a mi primo esta vez menos enfadada y un poco más preocupada por esa realidad. 


    —Estás enfadada. —me dijo Jerom.


    —Sí, lo estoy. —le respondí. 


    —Pero hay algo más. —me dijo mientras inclinaba ligeramente la cabeza—. ¿Miedo?


    —Yo no tengo miedo a nada. —le dije haciendo una mueca.


    —No tenías. —me dijo. —Pero supongo que las cosas han cambiado. Brillas cuando estás con él, ¿sabes?


    —¿Brillo? —le pregunté con curiosidad.


    —Los dos lo hacéis. —me dijo Jerom. —Jason cree que estáis vinculados. 


    —¿Se ha vuelto loco? —le dije abriendo los ojos como dos platos. Jerom sonrió divertido.


    —No me parece una mala suposición. —me dijo Jerom divertido.


    —No me he acostado con él. —le dije haciendo una mueca.


    —Pues no quiero verte hasta que pasen un par de meses después de eso. —me dijo mi primo haciendo un gesto de repulsión exagerado que me obligó a sonreír. —Es normal que tengas miedo a que le pase algo, a que le hagan daño o incluso a hacérselo tú. Pero ese tipo de riesgos forman parte de la vida. Él está bien. Y lo sabes. 


    —Sí, lo sé. —le dije a mi primo sintiendo mi cuerpo menos pesado y mis tentáculos menos ansiosos de alimentarse. Miré a mi primo. —Gracias. 


    —Para eso estamos. —me dijo él. —Para apoyarnos los unos a los otros.


    —Cuando más nos necesitamos. —añadió Dilan con una sonrisa antes de mirar al otro hombre y usar su dominancia sobre él sin mostrar dificultad alguna. Solté a ambos humanos con cierta reticencia, finalmente. Jerom me sonrió, orgulloso. Miré a Dilan que registró a conciencia a los dos hombres y cerró la puerta del sótano con las llaves que llevaban. Volvió a aparecerse a nuestro lado dispuesto a llevarnos a casa. 


    Cuando llegamos allí, Alexander me miró con gesto preocupado.


    —¿Estás bien? —me dijo mientras llegaba a mí y me abrazaba finalmente, sin contenerse.


    —Por supuesto. —le dije con un tono de voz orgulloso y me sonrió divertido, aplazando una ceja—. ¿Y tú?


    —Tu hermano es… extraordinario. —dijo finalmente. Su herida había desaparecido y solo una fina cicatriz había quedado marcada en su piel.


    —Dilan dijo que estabas a punto de perder el control. —me dijo Paul mientras se acercaba a mí. Le miré y cerré los ojos, haciendo un gesto afirmativo. 


    —¿Sabías que puedo mover objetos? —le dije haciendo una mueca.


    —Más bien personas. —dijo David haciendo una mueca. Jerom se había sentado en la mesa frente a su ordenador y él y su hermano parecían enfrascados en algo muy interesante. Pillar al capullo que había pedido que secuestraran a Alexander. Y que le cortaran frente a una cámara para ponerle los pelos de gallina a su padre. 


    —Necesita relajarse un poco. —dijo Jerom desde los ordenadores—. ¿Dilan por qué no los llevas a un sitio tranquilo?


    —¿Alguna petición especial? —nos preguntó Dilan. 


    —Mi piso. —dijo Alexander tras unos segundos. 


    —Eso es ser poco imaginativo. —le recriminó Dilan haciendo una mueca como si desaprovechara su talento. —Japón, los Alpes, Australia… pero no, nos vamos de paseo al piso de aquí al lado.


    —Está… —empezó Alexander pero Dilan levantó las manos haciéndole callar.


    —Soy un rastreador. —le dijo con gesto divertido. —Déjamelo a mí.


    Nos tocó con suavidad tras mirarme con expresión firme y nos aparecimos en un comedor grande, con líneas elegantes. No tenía duda alguna de que se trataba del piso de Alexander. Dilan no mentía, era un rastreador nato. Mi primo se despidió de nosotros con un gesto, sin mediar más palabras. 


    —Ahora sí. —me dijo Alexander abrazándome con suavidad. —Hogar, dulce hogar. 


    —Desde luego el fin de semana ha sido muy diferente a lo que me había planteado. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Y qué te habías planteado exactamente? —me dijo con expresión divertida y mirada traviesa.


    —Tenía intención de dejar que las cosas surgieran sobre la marcha. —le dije encogiéndome de hombros, un poco tensa todavía. Podía controlar mi esencia, más o menos. Pero me sentía un poco irritada. La sensación de ansiedad, de miedo, no había desaparecido por completo.


    —Pues dejemos que surjan. —me dijo Alexander mientras sus brazos me rodeaban con suavidad y sin dejar de mirarme su boca buscaba la mía. Cerré los ojos y dejé que las emociones surgieran. Todas aquellas vibraciones oscuras empezaron a desaparecer mientras sentía la luz que había dentro de mí brillar con intensidad. Creo que mi parte angelical, de alguna forma, le reconocía y se estaba abriendo paso a través de toda la oscuridad que había en mí. Sentí las manos de Alexander recorrer mi espalda y la pasión empezó a arder en mi corazón. Y en mi alma. 


    —Te quiero. —me susurró con suavidad y sentí que esa emoción extraña, que solo en ocasiones contadas conseguía alcanzar, llegaba a mí. Paz. Me sentía en casa.


    —Yo también te quiero. —le dije finalmente, respirando profundamente. Era extraño que con su contacto pudiera conseguir aplacar a mis demonios. Pero lo conseguía. 


    Nuestros besos se intensificaron y si tenía alguna duda sobre aquello, había desaparecido entre sus caricias y sus suspiros cargados de deseo. Acabamos en sus habitación, con menos ropa que la que llevábamos en el comedor. Quedó dispersa por el pasillo. Entre risas tímidas y besos robados. Y era simplemente perfecto así. Incluso sabiendo lo que yo era, hasta dónde podía llegar mi poder, Alexander no mostraba ningún miedo. Supongo que no podía ser de otra forma. Cerré los ojos y dejé de pensar para pasar solo a sentir. No le advertí de que era mi primera vez. Había una delicadeza y una ternura en todo lo que hacía, en todo lo que compartíamos, que hacía que no se necesitara advertencia alguna. Era nuestra primera vez juntos y creo que eso era lo único que nos importaba a los dos. Sentí una montaña rusa de emociones, de sensaciones, mientras las intensidades, los ritmos, variaban adaptándose a nuestras necesidades. Una explosión de colores, brillantes. Y de luz. Cerré los ojos para acurrucarnos juntos, sudados y desnudos, tras compartir aquello. No me sentía capaz de pensar demasiado en aquello. En lo de las vinculaciones. El tiempo nos daría una respuesta, pero incluso si realmente nos habíamos vinculado, no me preocupaba. Porque lo único que deseaba era pasar el resto de mi vida a su lado.


     

  


  


   


  
    XIII


     


    Mis padres habían aceptado a regañadientes mi decisión de quedarme allí. Después de lo del secuestro estaban especialmente sensibles con la distancia que nos separaba pero no era algo negociable. No de momento. Alba no estaba preparada para entrar a formar parte de mi mundo y por raro que fuera, yo había entrado de lleno, por la puerta grande, en el suyo. Y estaba bien así. Intentaba no pensar mucho en eso de que el mundo, mi mundo, estaba lleno de demonios y ángeles. Bueno, más de lo primero que de lo segundo si tenía que ceñirme a la realidad. Se me hacía extraño pensar que muchos de ellos habían acabado interaccionando con humanos, creando familias híbridas, un poco como los Forns. Me hacía sospechar de muchas personas. A veces jugaba con Alba a indagar si algunas personas tenían ascendencia angelical o demoniaca y se me daba fatal, en serio. Pero nos reíamos y creo que servía para normalizar un poco lo suyo. Seguía sintiendo un escalofrío cuando Damaris o Dilan aparecían o desaparecían a su antojo frente a mí o cuando usaban su verdadera forma. Pero por el resto, lo llevaba bastante bien. Pensar que había muchos más como ellos, algunos buenos y otros no tantos, a veces me estresaba un poco. No lo negaré. Incluso con Alba a mi lado no podía negarme que aceptar esa realidad era complicado. Pero no tenía más remedio que hacerlo. Porque Alba formaba parte de aquello. De alguna forma.


    La eficacia y utilidad de la familia Forns y de sus contactos en la policía fue notoria. Incluso mi padre, que no suele ser de los que alaba en balde, se había mostrado muy agradecido con todo aquello. David había recibido aquellos elogios entre propuestas de reconocimiento público que obviamente denegó. Creo que mi padre se imaginaba hablando con un sexagenario, por la voz fría y carente de emociones de David, más que no con un chaval poco mayor que yo. No le saqué de su error. Jerom y Jason habían localizado al jefe de la operación a través del virus informático que habían instalado en el terminal de uno de nuestros secuestradores. Nathaniel había contactado directamente con la policía de mi país para coordinar el operativo y todo salió rodado. Sospecho que Dilan les hizo una visita antes de que llegara propiamente la policía porque lo soltaron todo con una facilidad asombrosa. Delataron a todos y cada uno de sus aliados y desmontaron por completo aquel pequeño grupo radical que llevaba amenazando a mi padre y a otras familias apoderadas desde hacía algunos meses. Nosotros habíamos sido los primeros pero no éramos los únicos a los que vigilaban. Con eso mi padre ganó nuevos aliados y su estatus mejoró un poco más, si cabe. No negaré que en el fondo esperaba que algún día Alba fuera capaz de aceptar también mi mundo y yo pudiera dejar de ser el hijo prófugo. Pero no me atrevía a presionarla con aquello. Se sentía perfecto justo así, ella y yo. Juntos. El resto podía esperar. 


    Nuestras vidas se habían adaptado con facilidad el uno al otro. Seguíamos con las mismas condiciones: nada de prensa y nada de familia. Al menos de la familia de mayor rango. Algo que no negaré que hasta cierto punto me alegraba porque no podría volver a mirar de la misma forma a los padres de Dilan después de conocer su realidad y su forma de vida. O al padre de Oscar y Sebas. O tener frente a mí al tío empático de Alba y saber que es capaz de saber exactamente las emociones que ella me inspira. Algunas no son para todos públicos. Y menos para que las sienta un tío suyo. Ya es un poco molesto con Jerom y Jason. Aunque intento ignorar sus muecas y supongo que no soy la primera persona que se cruzan que quiere un grado de intimidad absoluto con su pareja. Admito que cuando están cerca intento mantenerme a cierta distancia de Alba, para que una cosa no lleve a la otra. Y mis pensamientos no acaben centrados en ella con poca ropa y yo encima suyo. No me canso de sentirla justo así. Mejor no seguir pensando en eso. Con ellos lo de poner una máscara neutra, un punto indiferente, no servía de nada. A veces parecían contener la risa al verme como el estúpido locamente enamorado que realmente era. Algo que me molestaba un poco. No lo de estar enamorado. Era más bien lo de que ellos pudieran sentirlo, conocerlo, de la misma forma que yo. La verdad es que había un antes y un después de conocer toda la realidad sobre el mundo de Alba. Los ángeles caídos, como solía llamarlos ella. Pero el saberlo me ayudaba a actuar en consecuencia y a entender mejor a unos y a otros. Con eso supongo que pasaron de ser gente friki a pensar que son… lo que son. Con David y Nicholas la verdad es que pasada esa primera impresión y si ignorabas esas miradas suyas cargadas de algo que parecería ser una mezcla de indiferencia y desidia, eran bastante majos. No solían hacerme preguntas comprometidas y si alguna vez soltaba alguna mentira piadosa, no solían delatarme. Aunque Nicholas solía alzar esa ceja suya poblada que hablaba por si sola. Pero eso era otro tema. Al menos no me delataba conscientemente. 


    Solía acompañar a algunos de los mellizos a comer con ese extraño grupo formado por Alba y sus primos. Ellos eran mi tapadera y la verdad es que no les molestaba mucho hacer el papel. Creo que porque les gustaba ver a Alba feliz, porque si fuera solo por mí me lo pondrían un poco más difícil para provocarme, básicamente. Sebas y Oscar son de los que les encanta ir retando a todo el mundo, como costumbre. No es algo personal. Algunos fines de semana Alba se quedaba en mi casa aunque siempre intentábamos guardar las apariencias en público y fingíamos a veces una cierta indiferencia el uno del otro. No creo que fuera muy creíble, pero que no se diga que no lo intentábamos al menos. Para Alba aquello era importante, así que para mí también. 


    Entré en el apartamento de Alba. Sebas y yo habíamos pasado la mañana en la biblioteca preparando los parciales mientras Alba había ido con Damaris a quién sabe dónde. Ya no preguntaba. Habíamos quedado para comer pero teníamos tiempo de sobra para hacer alguna partida con Sebas y con Oscar, si decidía honrarnos con su presencia. Quizás debería haber sospechado algo por el gesto fruncido de Sebas cuando abría la puerta, pero no le di importancia. Error mío. Ellos podían sentir cosas que yo, desde luego, no. No pareció sorprendido cuando encontramos a dos personas sentadas en el sofá del piso. Y no eran algunos de sus primos. Que sería lo esperable en esa casa en la que todo el mundo parecía entrar y salir, aparecer y desaparecer, a su antojo.


    —Alba está con Damaris. —dijo Sebas haciendo una mueca. Puse una de mis máscaras neutras, un poco a la defensiva, al ver a las dos personas que estaban allí. Era la primera vez que los veía como lo que realmente eran. Los padres de Alba. La mujer tenía el pelo rubio, ligeramente ondulado, suelto. Tenía la misma nariz que Alba pero su piel era ligeramente más pálida. Sus ojos azules parecían desprender pequeños destellos plateados. Probablemente lo hacían. No creo que fuera cosa de la iluminación. Estaba parcialmente apoyada sobre el pecho del hombre, con los pies descalzos sobre el sofá en el que parecía descansar parcialmente hecha un ovillo. Él era exactamente igual a cómo le recordaba. Supongo que me había fijado más en él por la fotografía que había encontrado en aquel viejo anuario de bellas artes que me dejó bastante confundido en aquel entonces. Aunque no podía descartar que también fuera porque cuando había conocido a la mujer en lo único que pensaba era en que Alba se marchaba de Arundel. Y no sabía cómo gestionar el nudo que sentía con aquello. 


    —Lo sabemos. —dijo la madre de Alba con una sonrisa traviesa. —Culpa nuestra. Le pedimos que la tuviera entretenida. 


    —¿No será algo así como una encerrona? —dijo Sebas haciendo una mueca mirándome con gesto ligeramente preocupado. Al menos se mantuvo a mi lado dándome su apoyo. Aunque no me hubiera avisado de la sorpresa que me esperaba dentro de casa. Porqué sí, estaba seguro de que él de alguna forma lo había podido sentir.


    —Algo así. —respondió el padre de Alba con una sonrisa traviesa. 


    —Alexander, por si no estás al caso, estos son mis tíos Adam y Luz. —me dijo Sebas con gesto un poco culpable.


    —Los padres de Alba. —les dije con gesto firme acercándome a ellos. —Es un placer conocerlos oficialmente.


    —No somos mucho de formalismos. —me dijo Adam levantándose y estrechando mi mano. No sentí ninguna corriente paralizándome así que supuse que no estaba usando su don conmigo. Tenía que ser positivo. La madre de Alba se levantó y me sonrió. Era una sonrisa cálida, tranquila. Inspiraba calma. Se acercó a mí para darme dos besos, uno en cada mejilla. Su tacto tenía algo, realmente. No pude evitar recordar la vez en que Paul usó su don para sanar la herida de mi brazo. Era una sanadora y podía entender lo que me había dicho Jerom decir de su don no abarcaba solo aspectos físicos. Me sentí ligeramente más tranquilo, más sereno. Me señalaron el sofá que estaba a su lado y me senté en él. Ellos volvieron a sentarse de forma informal. 


    —¿Alguien quiere beber algo? —preguntó Sebas desde el marco de la cocina. Negué con la cabeza. 


    —Así que ya te han puesto al día de nuestras peculiaridades. —me dijo Luz, la madre de Alba, ladeando la cabeza. Era consciente que su don era el de sanar. No se suponía que ella dispusiera del don de la verdad. Aunque supongo que empezar mintiéndoles no era la opción más inteligente por mi parte.


    —Algunas. —le contesté de forma ambigua. Sus ojos destellaron en plata pura mientras Adam sonreía con gesto divertido.


    —Alec nos dijo que tenías restos del rastro de Dilan. —me dijo ella con una sonrisa divertida y añadió. —Eso suele pasar cuando vas por las sombras con alguien.


    —Y nos dijo que se ofreció a borrarte la memoria por eso de aparecerse en esta casa a lo ángel vengador. —añadió Adam con una sonrisa maliciosa que hizo que Luz hiciera una pequeña mueca divertida. Supuse que Adam solía tener algún tira y afloja con su cuñado. Aunque no tenía muy claro si era muy inteligente por su parte meterse con alguien como él. Incluso siendo un exterminador.


    —Pero que Alba se negó. —añadió Luz con voz suave, cargada de ternura. 


    —Fue una situación de emergencia. —dijo Sebas entrando en el comedor y sentándose a mi lado. No le habían dicho que nos dejaran solos y por lo visto no tenía intención de dejarme tirado con aquello. Que no estaba mal del todo, realmente. Y no es que sea cobarde ni nada de eso, pero se me hacía un poco extraño pensar que aquellos dos fueran los padres de mi novia. Un exterminador y un ángel. Más o menos. Lo que fueran. Se agradecía la compañía de alguien próximo. Aunque fuera el sobrino de estos.


    —Un secuestro, creo. —dijo Luz alzando las cejas y no tengo claro si fui yo el que dio un brinco o si fue Sebas, pero nuestro sofá golpeó ligeramente contra el suelo. Al menos fue él el que empezó a tartamudear. 


    —¿Cómo? —consiguió decir finalmente.


    —¿En serio? —dijo Adam tras reír un rato. —Hicisteis un aquelarre de primos. Algo gordo tenía que haber pasado.


    —¿Y por qué no intervinisteis? —les preguntó Sebas con curiosidad.


    —Ya sois mayores. —dijo Luz con voz suave y añadió ladeando ligeramente la cabeza. —Y Ricard consideró que no había un peligro real.


    —Genial. —dijo Sebas haciendo una mueca con gesto ofendido.


    —Ya sabes que Ona puede llegar a ser temible. —añadió Adam con una sonrisa. Sebas se quedó mirando a su tío y finalmente hizo un gesto afirmativo.


    —¿Nathaniel? —preguntó Sebas y Adam se limitó a sonreír. 


    —Me alegro de que se solucionara todo. —dijo Luz. —Y me alegro de que Alba estuviera contigo cuando pasó.


    —Sin ella hubiera sido todo bastante más complicado. —admití sin darles demasiada información.


    —Ella habría sentido que algo no andaba bien. —me dijo Adam con mirada firme. —Habría enviado a alguno de sus primos a por ti, estoy seguro.


    —Nos habríamos dado cuenta de que no venías a los entrenos. —añadió Sebas. 


    —Lo que sea. —les dije haciendo un gesto afirmativo. Si Alba no hubiera estado conmigo, cuando decidieron secuestrarme, no tenía para nada claro cómo habría acabado aquello. Pero lo que me sorprendía es la normalidad con la que me decían aquello. Sin recriminarme que la hubiera puesto en peligro. O que yo pudiera ser un peligro a largo plazo para ella. Y pensando en el concepto a largo plazo, me extrañaba que no me advirtieran de que mi apellido podía llegar a ser un peligro para su forma de vida. 


    —David ha venido a casa esta semana. —dijo finalmente Luz.


    —¿David? —les pregunté con cierta confusión. Solía verle de tanto en tanto, pero sin más. No tenía para nada claro que importaba eso. Pero suponía que tarde o temprano lo descubriría. 


    —Cree que estáis actuando como niños pequeños. —dijo Adam con una sonrisa divertida viendo mi incomodidad. —Actuando a escondidas del mundo.


    —No es exactamente así. —les contesté. No me gustaba que pensaran de mí de aquella forma. Ni ellos ni nadie. Pero especialmente ellos. No soy de los que se esconde. Y lo que tenía con Alba no era para nada algo de lo que me avergonzara. Eran nuestras circunstancias que lo volvían todo complicado. Por no decir una mierda. —Alba no quiere que la atención de los medios pueda recaer en ella.


    —Pues no haberse enamorado de alguien como tú. —me dijo su padre encogiéndose de hombros, más divertido que otra cosa. ¿Cómo respondes a algo así? Hizo una mueca y miró a su mujer, que me miró con gesto conciliador.


    —Lo que quiere decir Adam es que es algo que no puedes evitar, ni controlar. Y no puedes dejar de ser quién eres. No sería justo que tú tuvieras que aceptar nuestra realidad y ella no aceptara la tuya. —me dijo con voz suave, sorprendiéndome por completo. —Tiene que asumirlo.


    —Eso es algo que tendrían que hablar con ella. —les dije finalmente. A mí tampoco me gustaba fingir que Alba me era indiferente cuando la intimidad de unas paredes no nos acompañaba. Me gustarían… tantas cosas. Compartir cada amanecer a su lado y acostarme cada noche con ella. Vivir juntos, casarnos o lo que fuera. Me daba igual el grado de compromiso porque ya estaba comprometido con ella por completo. Y creo que ella lo sabía. 


    —Y lo haremos. —dijo Luz tras mirar a su marido. —Tendrás que ayudarla, seguramente. Pero lo hará bien.


    —Una de sus grandes preocupaciones es como puede afectar una relación pública entre vosotros para el resto de la familia. —me dijo Adam y añadió tras hacer una pequeña sonrisa ladeada. —Sí, eso nos lo comentó David. Él se siente un poco responsable de ella en algunos aspectos.


    —David cree que sois capaces de manteneros en esa farsa de forma indefinida por ese motivo y eso le preocupa. —dijo Luz—. ¿Serías capaz de hacer algo así?


    Y aquí estaba la trampa. No había una respuesta buena para aquello. Miré a los ojos azules de Luz. Había algo en esos ojos que era especial. No tenía ganas de mentirle pero lo cierto es que no había una respuesta totalmente cierta con la que responderle. Ni siquiera yo sabía con total seguridad como el tiempo podía afectarnos. Pero sí que sabía cuáles eran mis prioridades, al menos.


    —Quiero estar con Alba. —dije finalmente. —Y entiendo que su situación es compleja. Siempre me lo ha dicho, pero ahora puedo llegar a comprender el grado de complejidad. Si no lo supiera, creo que llegaría un día en que simplemente necesitaría algo más. 


    —¿Y sabiéndolo? —me preguntó Adam con mirada inteligente. No me había dado la oportunidad de dejar aquello así. Abierto. Sin llegar a responder.


    —Entiendo que no puedo exigirle algo que no puede darme. Y acepto lo que eso implica. —les dije finalmente. —No me importa. Seguiré estando a su lado con las limitaciones que ella considere. 


    —Pero es que nosotros no queremos algo así para ella. —me contestó Adam con gesto duro y me tensé. En esos momentos no me importaba que pudiera matarme con un simple contacto. Lo único que me preocupaba era como conseguir que no se opusieran a lo nuestro. Porque amaba a Alba. Y sabía que Alba me amaba a mí. Pero las cosas eran suficientemente complicadas para nosotros como para menospreciar el daño que podía hacer en nuestra relación si sus padres se entrometían de forma directa. Para ella la familia era algo importante. Y saber que uno de sus tíos simplemente podía borrarme la memoria haciendo desaparecer todos los recuerdos de Alba, era estresante. Podían hacerla desaparecer de mi vida de la noche a la mañana, sin que yo fuera consciente. Era imprescindible conseguir que me toleraran. A las malas no podía salir ganando.


    —No te inquietes, Alexander. Queríamos hablar contigo para buscar una solución porque eres importante para Alba y nosotros, más que nadie, sabemos que a veces es difícil conseguir hacer que una relación complicada siga adelante. Pero vale la pena. —me dijo Luz tras mirar a Adam con un gesto duro y poco a poco su expresión se fue suavizando. Adam le pasó un brazo por la cintura y ella se acercó a él de forma instintiva. —Hemos pensado que una vez Paul cumpla los dieciocho años podríamos organizar nuestro funeral.


    —¿Funeral? —dijo Sebas mientras yo intentaba buscar el sentido a sus palabras. 


    —Adam y yo nos tomaremos un par de años sabáticos. —dijo Luz finalmente con gesto decidido y añadió después. —Lo hemos hablado con el resto y están conformes. Simularemos un accidente de coche, Nathaniel nos dará una mano. Dan nos dará una nueva identidad y empezaremos en otro sitio. Volveré a opositar para otra especialidad y a Adam le hace gracia probar algo diferente. No podemos seguir aquí mucho más tiempo sin crear reticencias. Más de las que ya estamos creando, quiero decir.


    —Especialmente si vosotros formalizáis vuestra relación en algún momento. —dijo Adam poniendo los ojos en blanco.


    —¿Eso significa que no estáis en contra? —les pregunté parcialmente en estado de shock. ¿Tenían intención de simular su propia muerte para facilitarnos a Alba y a mí una relación normal? O lo más normal posible siendo ella quién era. Y yo un Spencer. 


    —Luz supo que acabarías juntos desde el primer día. —me dijo Adam divertido por mi nerviosismo y añadió haciendo una mueca. —Y a mí me encantó como te sudaban las manos cuando esperabas encontrarla en mi exposición.


    No le negué aquello. Dudo que me sudaran, pero me sentía demasiado gozoso como para rebatirle eso. Al menos no hoy. Me temía lo peor desde que habían aparecido allí en medio pero por lo visto había estado sufriendo sin necesidad. 


    —A mi madre le va a dar algo. —dijo Sebas haciendo una mueca—. ¿Es consciente que tendrá que aguantar a mi padre sin apoyo?


    —Anna lleva a tu padre como quiere y donde quiere. —le dijo Luz con mirada brillante, divertida. —Aunque supongo que se nos hará raro, después de tantos años. Un poco como el hecho de que vosotros ya hayáis marchado de casa.


    —Síndrome del nido vacío. —dijo Sebas con mirada divertida. 


    —Nos pasaremos el día de videoconferencias. —dijo Luz que parecía meditar aquello.


    —Créetelo. —me dijo Adam con mirada divertida haciendo una mueca. —Acabarán instalándose con nosotros allá dónde vayamos. 


    —Es una posibilidad no descartable. —admitió Luz con una sonrisa ladeada.


    —Las chicas estarán por llegar. —dijo Adam mirando el reloj—. ¿Vamos a ver si hay algo aprovechable en esta nevera?


    —Por favor. —dijo Sebas con una sonrisa generosa en la cara y casi me da por reír por su gesto cargado de súplica. Adam se levantó y le tendió la mano a su mujer. Había entre ellos una complicidad que era bonita. Íntima. Desaparecieron por el marco de la puerta de la cocina. 


    Sebas me dio un golpe amistoso en el hombro.


    —Parece ser que has aprobado. —me dijo con una sonrisa cómplice.


    —Y que tenemos que prepararnos para un funeral. —le dije haciendo una mueca sin acabar de hacerme a la idea de aquello. Sebas me miró y empezó a reír por lo bajo.


    Así nos encontraron Alba y Damaris. Sentados en el sofá entre risas y pullas en plena carrera de coches, con sus padres en la cocina. Alba alzó una ceja interrogante mirando en dirección a la cocina tras aparecerse en medio del comedor y yo me encogí de hombros, como si aquello no fuera conmigo. Parecía ligeramente enfadada. Damaris se sentó entre Sebas y yo mientras Alba desaparecía en dirección a la cocina. Tuvo la decencia de usar su verdadera forma. Era un incordio que le diera por abrir las alas a media partida y la televisión quedará completamente oculta detrás de eso.


    —¿Cómo ha ido? —me preguntó con mirada divertida. 


    —Que maja ella. —le dije poniendo los ojos en blanco mientras su primo le revolvía el pelo y ella hacía una mueca a modo de respuesta. 


    Tardaron un rato en salir de la cocina. Creo que Damaris era capaz de escucharlos, porque hacía muecas todo el rato que no tenían nada que ver con lo que pasaba en la pantalla. Me moría por saber qué estaba pasando allí y hasta tenía tentaciones de dejarme caer allí dentro, pero supuse que era entrometerme en algo que no me correspondía. Alba era suficientemente fuerte para afrontar cualquier cosa. Incluso a sus padres, de eso estaba seguro. 


    Cuando salió de la cocina llevaba una de esas expresiones suyas neutras, un poco pasada de vueltas. Comimos los seis juntos. Había momentos que me costaba ver a Adam y a Luz como lo que eran. Los padres de Alba. Su aspecto no ayudaba pero su carácter tampoco. Adam era tan auténtico como la noche en que lo conocí. Alegre y espontáneo, con un sentido del humor un punto oscuro pero sin dobleces ni mala intención. Luz era suave, su carácter mucho más tranquilo y sosegado. Había algo en ella, en la seguridad que tenía, que me recordaba a Alba. Aunque ese sentido mordaz del que a veces hacía gala era sin duda herencia de su padre. Fue una comida cómoda entre bromas, en un ambiente distendido. Nada que ver con lo que nos podía esperar en casa si acabábamos, algún día, comiendo con mis padres. Supuse que aunque se dieran por muertos, Luz y Adam seguirían presentes de forma habitual en nuestras vidas. Y podría aceptarlo, especialmente si Adam se ocupaba de la cocina. No podía negarse que tenía talento. ¿Qué sería eso nuevo que quería probar? Tal vez un restaurante. No podía negarse que sería un éxito absoluto. No parecía triste ni decepcionado con lo de dejar la pintura. Tal vez seguiría pintando, pero para la intimidad de las paredes de su propia casa. Se me hacía extraño la energía que irradiaban, la capacidad de reconstruir sus vidas de nuevo. Supuse que ayudaba el hecho de que estuvieran juntos. No sabía mucho de lo de las vinculaciones. Era algo que Alba no había querido explicarme y yo no le había forzado a hacerlo. Pero estaba claro que era algo especial. Profundo. Se podía sentir ese algo entre ellos.


    Damaris se ofreció a llevarlos a casa pero lo rechazaron. Habían venido en coche. Eran, como decía Jerom, de lo más normal de la familia. Nos despedimos de ellos y finalmente Alba y yo nos acurrucamos en el sofá, con la televisión de fondo. Dejé que los minutos pasaran. De alguna forma, podía sentir que ella aún estaba ordenando sus ideas, sus pensamientos. 


    —Siento que se hayan presentado así. —me dijo finalmente. Le besé en la frente a modo de respuesta. —Mi padre puede ser un poco irritante si se lo propone.


    —A mí no me lo ha parecido. —le dije con sinceridad. —Tiene un sentido del humor que es por lo menos interesante.


    —Siempre alardea de que todos mis tíos lo querían desmembrar al poco de conocerlo. —me dijo ella haciendo una mueca, mientras recuerdos de su infancia llegaban a ella. —Pero que con el tiempo le fueron tomando cariño.


    —No me ha parecido que quisiera desmembrarme. —le dije haciendo una mueca y añadí después más por picarle que por otra cosa. —Ya veremos que tal con tus tíos. 


    —¿Sabes que lo saben todo? —me preguntó.


    —¿Todo? —le pregunté elevando una ceja. Sentí que se sonrojaba ligeramente.


    —Lo del secuestro. —me dijo y luego añadió con gesto culpable. —Aunque es probable que también el resto.


    —Si no me quieren desmembrar incluso con eso, vamos bien. —le contesté divertido. —Te quiero, Alba.


    —Yo también te quiero, Alexander. —me respondió con voz suave, una dulce caricia para mis oídos. —Me gusta estar contigo. Haces las cosas difíciles fáciles. 


    Colocó la palma de su mano sobre la mía y se quedó mirando ese contacto con curiosidad y un punto de deleite. Pude sentir algo, como una suave caricia, rodear mi mano. No era la primera vez y aunque tal vez debería sentir miedo, no se sentía así. Para nada. Acerqué mi boca a la suya y la besé con suavidad. Sentí que se estremecía ligeramente y no pude evitar reír por lo bajo. Me gruñó, un poco indignada conmigo y creo que con ella misma. Me mordió con suavidad el labio, lo justo para hacerme una advertencia. Mi mirada se oscureció un poco al sentir sus dientes.


    —Vuelve a hacer eso y te encerraré el resto del fin de semana en mi piso. —le dije con voz seria, una amenaza formal que no me importaba para nada cumplir. Más pronto que tarde. 


    —Se te podría haber ocurrido antes. —me dijo ella con una sonrisa traviesa. —Podríamos haberle dicho a Damaris que nos llevara. 


    —Tengo el coche abajo. —le dije con un ronroneo anticipatorio. Rio por lo bajo. 


    —Demasiado evidente. —me dijo ella. Sí, demasiado evidente. Ella y yo en el mismo coche. Llegando a mi apartamento. Algo tan sencillo, tan normal, para cualquier otra pareja. Pero que nos habíamos prohibido. 


    —¿Mañana? —le pregunté aunque pudo sonar a súplica.


    —Me parece bien. —me dijo ella con una sonrisa coqueta, totalmente consciente que me tenía a su merced—. ¿Te han dicho mis padres que quieren simular su funeral?


    —Sí. —le respondí intentando usar la neurona que me quedaba operativa en esos momentos. 


    —¿Y qué opinas? —me preguntó con mirada audaz. Tierras movedizas. Intenté centrarme.


    —En estos momentos me cuesta un poco pensar. —le dije intentado desviar mi mirada de su boca hacia sus ojos, que me observaban claramente divertidos. —Creo que es decisión suya. Pero entiendo que tu padre no puede presentarse como Adam Guix en una exposición sin que la gente se haga preguntas. 


    —Dice que los pintores nunca alcanzan su máxima fama hasta que están muertos. —me dijo ella poniendo los ojos en blanco. —Quiere probar con la madera.


    —¿Madera? —le pregunté con curiosidad.


    —Ebanista. —me dijo encogiéndose de hombros como si aquello le viniera tan de nuevo como a cualquier otro. —Y mi madre dice que se está planteando oncología. Usar su don para detectar recidivas de tumores de forma precoz.


    —¿No lo usa para curar? —le pregunté con sincera curiosidad.


    —No, normalmente no. —me dijo ella negando con la cabeza. —Usar ese tipo de dones deja un rastro angelical muy marcado que atrae a algunos demonios depredadores. No es seguro ni para ella ni para el propio paciente. 


    —¿Y tu hermano? —le pregunté con gesto preocupado.


    —Paul está bastante diluido. —me dijo ella y añadió tras morderse el labio inferior. —Además, se pasa el día con Dilan. Tiene su rastro impregnado.


    —Eso es cierto. —admití. No tanto lo del rastro, yo no puedo sentir algo así. Pero siempre que venían a pasar la tarde algún fin de semana, venían juntos. Y había una complicidad entre ellos que era hasta divertida. Siendo tan diferentes los dos, vamos.


    —Cuando lo hagan. —me dijo con voz suave. —Si quieres podrás avisar a tus padres.


    —¿Estás segura? —le pregunté sorprendido. No es que un funeral fuera el lugar en el que me imaginaba introduciéndola a ellos. Para nada. Y menos un falso funeral con todos sus primos correteando por allí. O sus tíos. Pero si me daba esa oportunidad, no tenía intención de desperdiciarla.


    —Sí. —dijo ella finalmente. —Será algo más orientado para que sus amigos y compañeros los puedan despedir dignamente. Quizás no llegarán a tratarse en persona, pero al menos podrán conocerlos por los recuerdos de las personas que sí han hecho vida con ellos.


    —Eso es profundo. —le dije tras meditarlo unos segundos. No era tanto porque mis padres la conocieran a ella. Era porque pudieran llegar a conocer, aunque fuera a través de los recuerdos de otros, a los suyos. 


    —No soy tan emocionalmente plana como a veces intento aparentar. —me dijo haciendo una mueca.


    —Soy perfectamente consciente de lo apasionada que puedes llegar a ser. —le dije con una sonrisa traviesa.


    —Siempre todo gira en torno al sexo. —me dijo ella poniendo los ojos en blanco.


    —Te equivocas. —le dije—. Todo gira en torno a ti. Al menos en mi vida.


    —Sabes, mis padres tienen razón. —me dijo mientras hacía una mueca en la que finas arrugar le cubrieron el puente de la nariz.


    —¿En qué? —le pregunté con curiosidad.


    —En que te quiero. —me respondió. —Y en que es una tontería poner barreras a algo así. Supongo que si tú has sido capaz de aceptar un mundo repleto de ángeles y demonio, yo debería aceptar un mundo de postureo y cenas de gala. 


    —¿Eso que significa exactamente? —le pregunté con cierta cautela. No quería hacerme ilusiones. No tan pronto.


    —Que haremos que eso funcione. —me dijo finalmente. —Incluso haciéndolo público, con prensa y cenas de gala y bailes si hace falta. Supongo que si puedo tumbar a un demonio mayor, podré con eso. 


    —No tengo la más mínima duda. —le dije sintiendo un gozo extraño en mi corazón. —Pero podemos buscar un término medio, algo en lo que tú también te sientas cómoda. 


    —¿Sirve unas cervezas en un pub? —me contestó ella haciendo una mueca y me reí de su expresión asqueada. La besé. Con pasión. Y con adoración. Daba igual lo que nos deparara el futuro. Lo afrontaríamos. Juntos. Ahora y siempre.

  


  


  


  
    Queridos lectores, 


    


    No tenía intención de empezar con esta nueva generación de Ángeles Caídos hasta cerrar otros proyectos. De hecho, me vi obligada a dejar de lado la segunda parte de Pueblos Perdidos, para darle paso a Alba. Las escenas, los personajes, empezaron a reclamarme su atención y no pude evitar dársela. Ya habéis descubierto el resultado.


    Espero poder centrarme de nuevo en la segunda parte de Pueblos Perdidos, para sacarlo justo entrado 2020. Si no habéis leído La Hija Maldita, la primera entrega de la saga, es un buen momento para hacerlo. ¡La segunda entrega revelará muchos secretos! 


    Y para los que vais reclamando la segunda parte de Cazadores Oscuros, confesaros que ya empiezan a asaltarme algunas escenas fugaces. Elektrika pisó fuerte pero Luminika va a romper. Palabra.


     


    Espero vuestros comentarios en GoodReads o Amazon. Encontraréis información detallada de todos mis libros en el blog https://cristinapujadaslibrosromantica.blogspot.com


    


    No dudéis en contactar conmigo y seguirme a través de instagram @pujadascristina. 


     


    Cristina


    22/12/2019
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